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hijos se habían ido de casa por cuenta 
de mis agresiones. Esa noche traté de 
suicidarme, pero la cuerda se rompió. 
Así que decidí comprar otra. Cuando 
me puse en camino a comprar otra 
cuerda, vi la iglesia abierta, decidí entrar 
realmente sucio con la cuerda en la 
mano. Esa noche, su homilía perforó mi 
corazón y salí de aquí con ánimo de vivir. 
Hoy estoy libre de las drogas, mi familia 
volvió a casa y me convertí en el mayor 
empresario del pueblo.

En la puerta de la entrada de la 
sacristía, el Diácono gritó:

- Padre, fui uno de esos ladrones 
que lo robaron. El otro murió esa misma 
noche cuando realizábamos el segundo 
robo. En su maletín, había una Biblia. La 
leí cada vez que me despertaba por la 
mañana. Después de tanto leer, decidí 
participar en esta iglesia.

El Padre se quedó en shock y 
empezó a llorar junto con los fieles.

Después de todo, esa noche que 
consideraba como una noche de fracaso 
fue una noche muy productiva.

Moraleja de la Historia

1.- Ejerce tu llamado (trabajo/misión) 
con dedicación y celo independiente 
del número de participantes.

2.- Dale lo mejor todos los días, 
porque cada día eres un instrumento del 
bien para la vida de alguien.

3.- En los peores días de tu vida 
todavía puedes ser bendición en la vida 
de alguien.

4.- El día que consideras como el 
día más infructífero de tu vida en la tierra, 
en realidad es el día más productivo en el 
mundo espiritual.

5.- Dios usa las malas circunstancias 
de la vida para producir grandes victorias.

6.- Nunca digas: “Hoy Dios no hizo 
nada”, solo por el hecho de que tus ojos 
nada ven.

El Sacerdote de un pequeño pueblo 
llegó a la iglesia animado y motivado 
para realizar otra misa vespertina. La hora 
pasaba y el pueblo no llegaba. Después 
de 15 minutos de retraso, entraron tres 
niños, después de 20 minutos entraron 
dos jóvenes.

Así que el sacerdote decidió 
comenzar la misa con los cinco hermanos.

En el transcurso de la misa, entró 
una pareja que se sentó en los últimos 
bancos de la iglesia.

Cuando el sacerdote hacía 
Homilía, entró otro señor, medio sucio, 
con una cuerda en la mano.

Decepcionado y sin entender por 
qué la débil participación de los fieles, 
el sacerdote condujo la misa animada y 
predicó con dedicación y celo.

Cuando volvía a la casa fue 
asaltado y golpeado por dos ladrones 
que llevaron su carpeta donde estaban 
su Biblia y otras pertenencias de valor.

Llegando a la casa parroquial, 
haciendo los vendajes de las heridas, 
describió ese día como:

1) el día más triste de su vida,
2) el día más fracasado de su ministerio,
3) el día más infructífero de su carrera.

Después de cinco años, el sacerdote 
decidió compartir esta historia con la 
iglesia. Cuando terminaba de contar la 
historia, una pareja de gran destacada 
en esa parroquia lo detuvo y dijo:

- Padre, la pareja de la historia que 
se sentó en el fondo éramos nosotros. 
Estábamos al borde de la separación 
en función de varios problemas y 
desacuerdos que había en nuestro hogar. 
Esa noche decidimos finalmente nuestro 
divorcio, pero primero decidimos venir a la 
iglesia para dejar nuestras alianzas y luego 
cada uno seguiría su camino. Mientras 
tanto, dejamos la separación después de 
escuchar su homilía esa misma noche. 
Como consecuencia, hoy estamos aquí 
con el hogar y la familia restaurados.

Mientras la pareja hablaba, uno 
de los empresarios más exitosos que 
ayudaba en el sustento de esa iglesia 
saludaba, pidiendo hablar y al darle la 
oportunidad dijo:

- Padre, soy el señor que entró 
medio sucio con una cuerda en la 
mano. Yo estaba al borde de la quiebra, 
perdido en las drogas, mi esposa y mis 

SACERDOTE
QUE FRACASÓ
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La hermana Claire falleció en 2016 en 
el terremoto de Ecuador. Junto a ella 

murieron otras cinco chicas que se 
encontraban en el Hogar de la Madre

Hace ya cuatro años que en el 
devastador terremoto que asoló Ecuador 
falleciera a los 33 años la hermana 
Clare Crockett, sierva del Hogar de la 
Madre. Desde entonces, su testimonio ha 
provocado muchas conversiones, pero 
también numerosas gracias y posibles 
milagros por su intercesión. Gran parte 
ha sido gracias a la película sobre su 
vida que se estrenó dos años después, 
Todo o nada: hermana Clare Crockett, 
que acumula más de 2,3 millones de 
visualizaciones en YouTube.

Este mes se publica su primera 
biografía y en ella aparecen algunos de 
sus profundos escritos personales donde 
muestra de manera muy personal su 
amor a Cristo. Una entrega total.

Esta joven de Irlanda del Norte, que 
tenía una prometedora carrera de actriz, 
se convirtió en un viaje gratis a España 
que resultó ser una peregrinación. Era 
una adolescente que se emborrachaba 
y fumaba sin parar hasta que en esta 
experiencia de verano conoció a Dios y a 
la Virgen, a través de las Siervas del Hogar 
de la Madre. Su vida cambió entonces 
para siempre.

Sus reflexiones más profundas

“Mi corazón es Tuyo, mi mente es 
Tuya, mis pensamientos son Tuyos. Pídeme 
cualquier cosa. ¡Nada importa ahora, ya 
que nada de lo que tengo es mío! Poséeme, 
Jesús”, escribía la hermana Clare justo 
antes de llegar a Ecuador, país en el que 
acabaría falleciendo con 33 años.

El libro se titula Sr. Clare Crockett: 
Alone with Christ Alone y aunque de 
momento sólo está publicado en inglés, 
pronto llegará la traducción al español. 
Está escrito por la hermana Kristen 
Gardner, quien también fue responsable 
de la película documental.

En declaraciones que recoge 
el National Catholic Register, Gardner 
explica que “el descubrimiento más 
importante fueron sus escritos personales”, 
pues la hermana Clare “tenía varios 
cuadernos donde escribía sus reflexiones 
y oraciones personales. Ha sido hermoso 
ver su vida interior y su relación con Dios. 
Tuvo momentos de oscuridad y lucha, 
pero el amor de Dios siempre triunfó”.

Una vida
que ha provocado conversiones

De este modo, esta religiosa relata 
que el deseo más profundo de la joven 
monja fallecida “era tener un corazón 
unido a Dios y que Él la transformase 
totalmente”. Igualmente, explica que 
“ella sabía que no podía lograr esto por 
sí misma y constantemente le rogaba su 
ayuda: ‘concédeme un corazón unido a 
ti. No dejes que nada se interponga entre 
Tu corazón y el mío’”.

LA HERMANA CLARE, UN TORRENTE DE 
CONVERSIONES... Y DE «MILAGROS», 
MUCHOS LIGADOS A LA FERTILIDAD
Javier Lozano / Religión en Libertad

La joven religiosa de 33 años murió en 2016 en el terremoto de Ecuador
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“No tenemos certeza de si estos 
embarazos tienen una explicación a nivel 
natural o no. Tendríamos que esperar a 
que se realicen estudios futuros sobre 
cada caso y la Iglesia tendrá que juzgar 
si son verdaderamente milagros o no. El 
hecho es que estas parejas están muy 
agradecidas con la hermana Clare”, 
añade la religiosa.

Los milagros espirituales

Pero más allá de los posibles 
‘milagros’ que les llegan de este u otro 
tipo –afirma– “la mayoría de los que 
recibimos son de milagros espirituales. Y 
estos son los más importantes”.

Mural que han pintado los vecinos de 
Derry, la localidad natal de la religiosa, 

en honor a Clare

La hermana Kristen informa que 
“hay personas que estuvieron a punto 
de suicidarse y se han topado con el 
documental sobre la hermana Clare. Han 
vuelto a tener ilusión y alegría de vivir. 

Otros estaban lejos de la Iglesia Católica 
y han vuelto a encontrar su fe”.

Por otro lado, añade que “otras 
vivían una fe tibia y Nuestro Señor, a través 
del testimonio de la hermana Clare, las 
ha despertado y les ha dado nuevas 
fuerzas para entregarlo todo al Señor y 
luchar por la santidad. Muchos jóvenes 
han encontrado la fuerza para responder 
a su vocación al sacerdocio y la vida 
religiosa... y la lista podría continuar”.

“Es importante reconocer que 
estamos en una batalla espiritual. El 
diablo está luchando por todas nuestras 
almas y no podemos dejar que él tenga la 
última palabra. Tantas almas dependen 
de nuestro generoso ‘sí’ a Dios. Podemos 
ver esto en la propia vida de la hermana 
Clare: cuántas almas están llegando 
a Dios a través de su testimonio. ¿Qué 
hubiera pasado si ella hubiera dicho que 
no?”, concluye.

La hermana Kristen recuerda que 
la noticia de la muerte de la hermana 
Clare se extendió rápidamente por todo 
el mundo, y las Siervas del Hogar de la 
Madre comenzaron a recibir numerosas 
solicitudes de información sobre la vida 
de esta joven de 33 años.

La película documental mostró su 
figura a millones de personas. “Gracias a 
las imágenes originales de ella, creo que la 
gente realmente puede llegar a conocerla 
tal como era: llena de alegría. Tenemos 
muchos clips de ella riendo y bromeando, 
y creo que esto permite a los espectadores 
ver la verdadera felicidad que sólo Dios 
puede dar”, asegura la directora del filme 
y autora de esta nueva biografía.

Los milagros
y gracias concedidas

Pero entonces llegó la sorpresa 
para estas religiosas. Cuanto más 
se conocía a la hermana Clare más 
testimonios de gracias concedidas por su 
intercesión les llegaban. Eran muchos los 
posibles milagros y aún muchas más las 
conversiones propiciadas por ella.

Afirma que “varias parejas 
casadas que tenían dificultades 
para tener hijos nos han escrito para 
agradecer la intercesión de la hermana 
Clare”. “Algunos incluso la han puesto su 
nombre”, añade esta monja.

La hermana de Clare, Megan Nicell, 
explicaba en Belfast Live este mismo 

verano cómo numerosos peregrinos 
viajan hasta Derry para visitar la tumba 
de su hermana.

Algunas hermanas, visitando la tumba 
de la hermana Clare

“Mucha gente nos ha dicho que 
le han estado rezando a Clare y ella ha 
intercedido por ellos”, explicaba.

Y, además, incidía en estas gracias 
relacionadas de la fertilidad. Megan 
contaba que “mucha gente ha venido 
con historias de fecundación in vitro 
y otras que no podían tener hijos que 
subieron a la tumba de Clare y le rezaron, 
y ahora tienen sus bebés”.

La hermana Kristen destaca 
también el caso de una pareja que 
perdió a su hija el día que ella nació. 
El padre, que había vivido en la misma 
calle que sor Clare, rezó por la intercesión 
de su amiga de la infancia. Las hermanas 
también rezaron para que su esposa 
pudiera dar a luz a otro hijo. Finalmente, 
la pareja dio la bienvenida al mundo a 
una nueva hija.
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Brian Schumacher, de protestante
y productor de telenoticias a seminarista 

para Salt Lake City

Brian Schumacher tiene 32 años y 
es seminarista novato, de los mayores de 
su clase en el seminario Mount Angel en 
Oregón. De hecho, hasta 2018 ni siquiera 
era católico.

Ya entonces quería ser sacerdote, 
pero su diócesis (Salt Lake City, la 
famosa ciudad de los mormones) pide 
que los conversos esperen dos años tras 
su entrada en la fe católica antes de ir 
al seminario.

Con un título en Literatura, 
Schumacher ha trabajado varios años 
como productor televisivo, especialmente 
en el canal FOX 13, con las noticias de las 
cinco de la tarde. Pero eso no le llenaba: 
siempre sintió que necesitaba servir a 
Dios de otra forma. Y hay una Buenísima 
Noticia que anunciar, que es el Evangelio.

Brian fue bautizado como 
episcopaliano (los anglicanos de E.E.U.U.), 
aunque gran parte de su formación y 
crianza fue como luterano. Después, 
volvió a tantear el episcopalianismo, pero 
no le acaba de llenar. Sentía que algo 
faltaba. Siendo protestante, dos veces se 
planteó la posibilidad de hacerse pastor 
o ministro, pero no llegaba a dar los 
pasos necesarios. “Me daba miedo y no 
hacía nada”, explica en su testimonio en 
el Intermountain Catholic, la revista de la 
diócesis de Salt Lake City.

Sin embargo, cuando se hizo 
católico en 2018, sus miedos se disiparon y 
adquirió una voluntad firme. “Realmente, 
se volvió muy tangible y pensé: ‘Esta es la 
Iglesia en la que puedo ser sacerdote’”.

Atracción por el celibato: 
enfocarse en Cristo

Siendo episcopaliano, una cosa le 
atraía ya del catolicismo era el celibato 
sacerdotal. “Siendo célibes, los sacerdotes 
se pueden enfocar completamente a 
servir a Dios y a atender las necesidades 
de los fieles”, comenta Schumacher. 
“Con una familia, uno tiene cada pie 
en un mundo. Si uno tiene una familia, 
necesita invertir mucha energía en ella, 
como ha de ser, pero es difícil si tienes a 
la vez tu familia y atiendes al rebaño en 
la Iglesia”.

En septiembre del 2017, siendo 
aún protestante, Schumacher entró 
por primera vez en la hermosa catedral 
católica de la Magdalena, en Salt 
Lake City, y “me di cuenta de que Dios 
verdaderamente estaba presente,” 
señala. (Hay misa en español allí cada 
sábado a las 7 de la tarde y cada 
domingo a las 3).

Tras esa experiencia, se apuntó a 
las clases de RCIA (el curso de iniciación 
católica para adultos).

 

Una primera confesión 
“sobrenatural”

En una entrevista en abril en el National 
Catholic Register, Brian Schumacher 
hablaba de cómo fue su primera confesión 
en 2018, que define como “el primer 
momento sobrenatural” en su vida.

“Un sentimiento increíble de gozo 
y euforia vino sobre mí. En un sentido 
académico, toda la vida que conocía 
quedó olvidada, pero esta vez, por primera 
vez, sentí ese perdón. Me sentí más ligero, 
más luminoso. No podía dejar de sonreír 
y todas mis preocupaciones y ansiedades 
se habían ido. No fue un momento fugaz 
de felicidad, se habían desvanecido y no 
volverían”. Dice que esa sensación “se 
me ha quedado para siempre” y que “a 
través de la confesión, el gozo entró en mi 
vida. Es un gozo que puede sufrir tristeza, 
inseguridad y ansiedad, pero nunca será 
barrido por ellas”.

En la Pascua de 2018 entró en la 
Iglesia Católica plenamente. Preguntó 
sobre la posibilidad de hacerse sacerdote, 
pero le explicaron que un converso debe 
esperar al menos 2 años. Lo hizo, acudió 
como feligrés a la parroquia de la Asunción, 
y ahora ya ha podido entrar al seminario.

Con el apoyo de su familia

Dice que su familia siempre ha 
apoyado sus decisiones, aunque cuando 
se hizo católico y dijo que quería ser 
seminarista “nos tomó una conversación 
un poco más larga, especialmente con la 
parte del celibato. Ellos temían que yo me 
sentiría solo, pero al final me apoyaron, y 
ahora son quienes más me apoyan”.

Haber estado en el mundo, 
trabajando como productor y periodista, 
cree que le da una perspectiva valiosa. 
“Me permitió madurar en formas que 

PENSABA SER PASTOR EPISCOPALIANO... 
PERO LE ATRAÍA AL CATOLICISMO EL 
CELIBATO SACERDOTAL
Religión en Libertad

El seminarista Brian Schumahcer, antes era protestante y productor de telenoticias
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necesitaba madurar antes de ingresar al 
seminario. Creo que realmente ahora estoy 
en el lugar y en el tiempo correcto y Dios me 
quería aquí y tal vez Él tuvo que mantenerme 
pacientemente durante varios años para 
que así yo pudiese aprender paciencia y 
otras virtudes”, considera.

Perfeccionar la relación con Cristo

“Quiero asegurarme de que mi 
relación con Cristo es firme y fuerte para 
que así siempre sepa yo que Él está ahí, y 
que siempre está de mi lado, por decirlo 
de alguna manera, a través de los 
tiempos duros y no tan duros”, explica. 
“La idea total de ser un sacerdote es para 
mí la meta de perfeccionar mi relación 
con Cristo y a través del sacerdocio lo 
puedo hacer”.

Para los que están considerando 
una posible vocación sacerdotal tiene 
un mensaje: “No tengas miedo; puede 
que te rechacen o que veas que no es lo 
tuyo, pero si sientes la llamada, ¡síguela!”.

Teresa encandiló al jurado con su 
segunda interpretación en La Voz

Teresa Palomar define a la 
perfección lo que es ser un joven católico 
sin complejos. Pese a sus 19 años tiene las 
cosas muy claras en su vida y la fe es un 
pilar fundamental en ella. Pero no para 
guardársela para sí misma sino para ser 
un instrumento para evangelizar a una 
juventud que ya no ha oído hablar de Dios.

Esta joven está arrasando en La 
Voz, el reality de Antena 3 que muestra 
el talento artístico de los concursantes. Ya 

lo hizo con su primera canción, que en 
YouTube lleva ya más de 1,3 millones de 
visualizaciones y de nuevo con su nueva 
interpretación, “Canela en Rama”, que 
en apenas un día ya acumula más de 
200.000 visualizaciones.

Esta joven católica cree que todo 
lo que está viviendo no es casualidad, 
sino providencia. Y al saber que ahora 
su testimonio tiene un alcance mayor 
para los jóvenes está decidida a hablar 
de Cristo, y cómo actúa en su vida 
transformándolo todo. Ya dijo que “hay 
que ser valiente, seguir a Cristo, hablar 
de Él a los demás”.

Y ahora cuenta a los jóvenes como 
ella que “la fe es una experiencia de 
amor real, es un cambio de mirada, en 
la que sabes que cada acto bueno que 
haces te viene inspirado por Dios, incluso 
tus sueños, tus metas y tus proyectos de 
vida; y que todo lo que tienes te lo ha 
dado Dios, cada cosa pequeña del día 
a día”.

TERESA PALOMAR, LA JOVEN 
DE LA VOZ, UNA CATÓLICA SIN 
COMPLEJOS: «HAY MILAGROS CADA 
DÍA, ¡DESPIERTA!»
Religión en Libertad

Con sus 19 años arrasa en el programa y lo ve como una oportunidad para evangelizar

Oración
por las Vocaciones

Sacerdotales y Religiosas

Señor Nuestro Jesucristo,
Tú dijiste a tus Apóstoles:
"la mies es mucha pero 
los obreros pocos;
rogad al Señor de la mies
que envíe obreros a su 
campo".
Humildemente te 
suplicamos
que envíes a tu Iglesia
numerosas y santas
vocaciones sacerdotales 
y religiosas.
Te lo pedimos por la 
intercesión
de la Santísima Virgen 
María, nuestra Madre,
y por la de nuestros 
Santos Patronos y 
Protectores,
que con su vida y 
merecimientos
santificaron nuestro suelo. 
Amén.
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Si hablamos ahora de cosas 
grandes (a nuestros ojos), hace un año 
Dios quiso que me apuntara al casting de 
La Voz. Ahora estoy dentro. He pasado 
las audiciones a ciegas y se han girado 
tres de los cuatro coaches, yo me he ido 
con Pablo López y no es casualidad que 
el vídeo de mi audición haya tenido más 
de 1 millón trescientas mil visualizaciones 
en YouTube y que haya aparecido en 
varias revistas, periódicos y cadenas. Es 
que esto no puede ser casualidad y no lo 
es, se llama Providencia. Quién me iba a 
decir a mí el verano pasado con 19 años 
que, para empezar, iba a pasar la primera 
fase del casting, que luego iba a pasar 
las audiciones a ciegas y que, gracias 
a esto, iba a estar dando testimonios y 
escribiendo sobre la fe católica para 
miles de jóvenes que, como yo, seguimos 
buscando respuestas a todas las dudas 
que tenemos. Cómo iba a saber yo todo 
esto. Si yo solo quería cantar.

Supongo que muchos conoceréis 
la película El Príncipe de Egipto. Hay una 
canción que dice “habrá milagros hoy 
si tienes fe”. Siempre me ha encantado 
este tema, lo cantaba en el coro de 
mi colegio cuando era pequeña, pero 
la verdad es que nunca entendía esta 
frase y pensaba en mi interior: “pues yo 
tengo fe y yo nunca he visto ni vivido 
ningún milagro, a mí no me ha pasado 
nada fuera de lo normal, no le veo el 
sentido a esta frase por ningún lado”. 
Y no lo he conseguido entender bien 
hasta hace poco. ¡Los milagros ocurren 
cada día! ¡Despierta! ¡Espabila! Que estés 
vivo, que puedas despertarte un día 

más, que estés estudiando lo que más 
te gusta o que hayas decidido cambiar 
de carrera porque has encontrado tu 
vocación; que hayas querido ayudar 
en casa a tus padres, que hoy no hayas 
discutido con ninguno de tus hermanos, 
que hayas comido, que hayas aprobado 
ese asignatura en la convocatoria que 
sea, que hayas sentido que la homilía de 
la misa de hoy iba dirigida únicamente 
a ti, que te hayas encontrado un billete 
de cinco euros por la calle o que hayas 
podido ver a tu mejor amigo y contarle 
cualquier cotilleo; todas estas cosas son 
detalles que tiene Dios contigo porque te 
quiere y te quiere feliz con Él, te quiere 
bien y te cuida; te anima a que sigas 
cogiendo fuerzas para defenderle ante 
los que le hacen daño, te motiva para 
que seas valiente y des testimonio de la 
fe que te ha regalado.

Me siguen preguntando qué es la 
fe y ahora me siento más segura a la hora 
de responder. Yo cuento esta historia. Y 
digo que la fe es una experiencia de 
amor real, es un cambio de mirada, en 
la que sabes que cada acto bueno que 
haces te viene inspirado por Dios, incluso 
tus sueños, tus metas y tus proyectos de 
vida; y que todo lo que tienes te lo ha 
dado Dios, cada cosa pequeña del día 
a día. Puede que pasemos por malas 
rachas, que nos haya descolocado de 
repente algo inesperado, que suframos 
y que no entendamos muchas veces lo 
que se nos viene encima. Confía, porque 
Dios lo ha permitido, déjalo en sus manos. 
Yo suelo decir que todo pasa por algo”.

Para ser este instrumento de Dios y 
llevar el mensaje de Jesús a los demás, Teresa 
Palomar ha querido relatar su experiencia 
de fe en un testimonio en primera persona 
que recoge Jóvenes Católicos:

¡Los milagros ocurren cada día! 
¡Despierta! ¡Espabila!

“Muchas veces me han preguntado 
qué es la fe. Nunca me ha gustado tener 
que definirla porque nunca he sabido 
qué palabras usar para explicarme, 
“¿qué digo yo ahora? Simplemente he 
tenido la suerte de que me han educado 
así, creyendo, pero no sé qué decir… van 
a pensar que no tengo ni idea, que no 
tengo argumentos para defenderme”.

Yo estoy ahora en 4º de carrera 
y llevo cuatro años aprendiendo a 
responder esta pregunta.

A la vez que estudio, trabajo para 
financiarme la carrera de Educación 
Infantil (he impartido clases particulares 
de guitarra, lectoescritura y cocina, he 
sido azafata en eventos, canguro de 
niños, becaria en prácticas en diferentes 
departamentos de mi universidad, he 
cantado en bodas y he vendido postres) 
y me dedico a la música: compongo mis 
cosas y canto las cosas de otros.

Hay ocasiones en las que me paro 
a pensar y creo que, de verdad, Dios 
me regala tiempo extra dentro de las 24 
horas del día solamente a mí, que soy una 
mimada. Tengo otra teoría que puede 

que sea más razonable y es que cuantas 
más cosas haces en un día, mejor te 
organizas y sabes cómo gestionar ese 
tiempo: cómo hacer el mayor número de 
actividades en el menor tiempo posible. 
Así es mi vida. Hay otras ocasiones, sin 
embargo, en las que no entiendo nada, 
me vengo abajo, lloro y me hundo, me 
comparo con los demás “por qué yo no 
tengo todo el tiempo que tiene este o por 
qué tengo que andar buscando trabajo y 
a esta otra se lo pagan todo sus padres”.

Me cuesta salir de ahí, pero cuando 
lo consigo y me doy cuenta, nunca dejo 
de dar las gracias por todo lo que me 
cae del cielo, por todo lo que sé que me 
viene de ahí arriba, cada oportunidad 
de trabajo, cada dinerillo extra con el 
que me puedo ir a tomar algo, por todos 
y cada uno de los detalles que tiene Dios 
conmigo; que pase el bus justo cuando 
me bajo del anterior, que me levante 
por la mañana y haga sol, que me salga 
automáticamente en Spotify la canción 
que tengo en bucle, que me dé tiempo 
a ir a misa y millones de cositas pequeñas 
más que me pasan cada día.
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Marie-Madeleine cayó y se levantó, y 
renunció a lo que más quería cuando 

comprendió que le hacía daño espiritual 
y personal

Marie-Madeleine es la quinta de 
los hermanos en una familia numerosa 
de ocho hijos que vive y practica la fe 

católica. Durante toda su infancia acudió 
a misa con sus padres y participaba con 
ellos en las actividades de la parroquia.

“Fue en los años de secundaria 
cuando empecé a ver pornografía 
con mis amigos, a algunos de los 
cuales conocía desde primaria: dibujos 
animados y manga con connotación 
erótica y pornográfica”, recuerda. 
Unos amigos que ejercían sobre ella 
una “influencia tóxica”. Muy pronto 
esa amistad se tradujo “en alcohol y en 
noches de borrachera”.

Esta joven francesa, que ha 
ofrecido su testimonio en Découvrir Dieu, 
comprendió que “algo estaba mal” en 
aquellas relaciones: “Ellos no aceptaban 
mis convicciones, mi fe, la relación 
que yo pudiese tener con Dios. Dejé de 
estudiar, aquello fue muy difícil para mí, 
lloré mucho”.

Un versículo iluminador

“Un día”, continúa, “mi madre me 
saca de la cama, me lleva hasta mi rincón 
de oración y me dice: ‘Tienes que pedirle 
al Señor que te ayude y te guíe’. Entonces 
abro mi Biblia y caigo sobre la parábola 
de la verdadera vid (Jn 15, 1-7), donde 
dice el Señor que todos los sarmientos que 
den fruto Dios los podará, y los que no los 
den serán arrancados y echados al fuego. 
Me doy cuenta de que el sarmiento en mi 
vida que no da fruto es la relación con mis 
amigos. De la noche a la mañana, decidí 
cortar toda relación con mis amigos. Eso 
me entristeció enormemente”.

Marie-Madeleine retomó sus 
estudios y empezó la carrera de enología. 
Pero, a pesar de que había roto con aquel 
sarmiento infértil, “seguía teniendo aquel 
hábito”, el consumo de pornografía.

“Un día me di cuenta de que había 
algo que no iba bien. En mi oración diaria 
leí la parábola de la mujer adúltera, y sentí 
una auténtica llamada a la confesión. Me 
fui a confesar, verbalicé todo lo que vivía, 
y sentí como una liberación”, evoca.

Pero “la liberación no era total”: 
“Algo quedaba en mi corazón, había 
muchas recaídas”.

El accidente salvador

Una de esas recaídas tuvo lugar 
las pasadas navidades, que había ido a 
pasar a casa de sus padres.

En ese estado de espíritu de 
desazón, al terminar las vacaciones 
emprendió en coche el camino de 
regreso a las clases: “Viajaba con un 
amigo. En la autopista había señalización 
de peligro por el viento. Al rebasar a un 
camión, fui proyectada varias veces 
contra el guardarraíl”.

Al salir del vehículo, Marie-
Madeleine comprobó que había 
quedado reducido a chatarra, con la 
carretera plagada de restos producto de 
los destrozos.

Desesperada y conmocionada, 
tomó una decisión instantánea: “Me voy 
a tirar debajo de un coche”. Justo en ese 
momento, sintió una mano en el hombro.

Era una persona que se había 
parado a ayudarles, inconsciente de 
estar dando lugar a otro tipo de ayuda: 
“Siento la presencia de Cristo que por 
segunda vez me salva la vida y me impide 
llevar a la práctica mi propósito. Me digo: 
‘No es posible seguir así. Enfrentarme a la 
muerte me ha abierto los ojos, tengo que 
pasar página’”.

CAYÓ EN EL PORNO Y EL ALCOHOL, 
SABÍA QUE «ALGO NO IBA BIEN»:
TRES VERSÍCULOS EVANGÉLICOS
LA SALVARON
C. L. / Religión en Libertad

Marie-Madeleine insiste: hay que pedir a Dios loq ue nuestra alma necesite
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Daniel ha dejado los escenarios
por el sacerdocio y el altar / CNS

Daniel J. Roberts llegó a Los Ángeles 
como otros muchos miles de jóvenes, 
con la ilusión de hacerse un hueco como 
actor y triunfar en Hollywood. Era 2007, 
cruzó E.E.U.U. con su coche empeñado 
en cumplir su sueño, pero lo que sí que 
no hubiera imaginado es que diez años 
después había hecho el camino de 
vuelta para ingresar en el seminario para 

ser sacerdote. Ahora ya en tercer curso 
como seminarista en Pittsburgh relata este 
camino de ida y vuelta primero hasta la 
fama y luego hacia la llamada de Dios.

“Llegué a Los Ángeles el 4 de 
octubre de 2007, fiesta de San Francisco 
(mi patrón de confirmación, un detalle 
que se me escapó en ese momento). 
Estaba cansado después de mi viaje 
de cinco días por el país en mi Chevy 
Cavalier, lleno hasta los topes con todo 
lo que necesitaba para comenzar este 
nuevo capítulo en mi vida”, cuenta este 
seminarista en Catholic News Service.

Desde niño le encantaba actuar y 
pasaba horas y horas haciendo teatro. 
Pero no fue hasta los 20 años cuando 
decidió que debía mudarse a Los Ángeles 
a cumplir este sueño. Acababa de 
completar sus estudios de interpretación 
y asegura que en aquel momento “tuve 
la fuerte sensación de que Dios me 
estaba llamando a perseguir mis sueños 
a una escala mayor. Así que di el salto y 
comencé el capítulo de casi once años 
de mi vida en Los Ángeles”.

“Pedid y se os dará” (Mt 7, 7)

Y ese pasar página consistía, 
sencillamente, en pedirlo: “Un día, en 
oración, le pido a Cristo: ‘¡Señor, ven a 
curarme!’ Nunca me había atrevido a 
pedirlo”.

Al día siguiente, durante una oración 
con sus compañeros de habitación, leyó 
la curación de la hemorroísa (Mc 5, 25-
34): “Leí aquel ‘Queda curada’ y desde 
ese día quedé completamente curada. 
No digo que no siga teniendo que luchar: 
es como una adicción, puede haber 
caídas. Pero yo lucho, y desde ese día no 
ha habido ninguna recaída”.

Y su conclusión: “Realmente me 
di cuenta de que había que atreverse a 
pedirle las cosas a Cristo. Cuando se le 
piden, Él nos las da”.

ERA ACTOR CON ASPIRACIONES
EN HOLLYWOOD, PERO SU VUELTA
A MISA LO CAMBIÓ TODO:
AHORA ES SEMINARISTA
Javier Lozano / ReL

Daniel J. Roberts relata sus años en Los Ángeles y cómo Dios le llamó

Oración a San José por la 
Conversión de un ser querido

Oh glorioso patriarca San José, 
quien mereció ser llamado 
“justo” por el Espíritu San-to, te 
encomiendo urgentemente al 
alma de [Nombre], que Jesús 
redimió a precio de su Preciosa 
Sangre.
Sabes cuán deplorable es el 
estado, y cuán infeliz la vida, 
de aquellos que han 
deste-rrado de sus corazones a 
su Amoroso Salvador, y de lo 
mucho que están expuestos al 
peligro de perderse 
eternamente.
No permitas, te lo ruego, que 
un alma tan querida para mí 
continúe por más tiempo en la 
maldad; protégelo(a) del 
peligro que lo amenaza; toca 
el corazón de este niño(a) 
pródigo(a), y llévalo(a) de 
vuelta al seno de sus amorosos 
padres.
No lo(a) abandones, te lo 
imploro, hasta que le abras las 
puertas de tu ciudad celes-tial, 
donde te amará y bendecirá 
por toda la eternidad, debido 
a la felicidad que le de-be a tu 
poderosa intercesión.
Amén
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que de dónde o cuándo vendría mi 
próxima oportunidad. Entonces, a lo 
largo de mis años en Los Ángeles, mi 
vida espiritual profundizó y asistiera o no 
a las audiciones, rezaba”, cuenta.

 Una de esas oraciones que 
rezaba decía lo siguiente: “Dios, creo 
que me llamaste a Los Ángeles y creo 
que me llamaste para dedicarme a la 
actuación. Pero si me estás llamando 
para hacer otra cosa… lo haré. Solo 
tienes que mostrarme lo qué es”.

Pero, aunque era feliz con la 
vida que llevaba, Daniel confiesa que 
le faltaba algo. Y entonces empezó a 
volver a sus raíces católicas. “Mientras 
visitaba a mi familia en Pensilvania, 
asistí a misa y recordé la belleza de la 
liturgia católica. Luego, de regreso en 
Los Ángeles, un amigo me invitó a una 
parroquia católica, Santo Domingo”, 
explica.

En su primer domingo en misa sintió 
que estaba de vuelta en casa. De hecho, 
recuerda que “la Misa, la predicación de 
los sacerdotes dominicos y el calor de 
los feligreses conmovieron mi corazón y 
me hicieron volver por más”.

En esta parroquia dominica, el 
ahora seminarista llegó a una “nueva 
comprensión de los sacramentos, 
especialmente la Eucaristía y la 
confesión, y me involucré en la 
comunidad, mucho más rápido de lo 
que esperaba”.

En esta iglesia de Los Ángeles
Daniel fue profundizando en la fe

y en la llamada al sacerdocio

Al final su involucración era tal 
que ayudaba en una pastoral para 
jóvenes adultos y en un grupo de debate 
sobre películas. Además, profundizó en 
la lectura espiritual y en la Adoración 
Eucarística.

Fue entonces cuando en su mente 
empezó a resonar algo nuevo: ¿y si 
había nacido para ser sacerdote? “Este 
pensamiento me sorprendió y asustó al 
principio”, confiesa. Le costó un tiempo 
discernir y asimilar todo esto, pero con 
la ayuda de algunos sacerdotes aquel 
mensaje en su mete se volvió imposible 
de ignorar.

Daniel, durante
una de sus interpretaciones

“Nunca hubiera imaginado 
que al final de esos 11 años estaría 
conduciendo de regreso al este, esta 
vez para ingresar al programa de 
formación sacerdotal de la Diócesis de 
Pittsburgh”, afirma Daniel.

Proviene de una familia católica 
y la fe había sido algo fundamental en 
su vida. De hecho, consideraba que la 
actuación era su misión para evangelizar 
a otros a través de las historias tanto en la 
pantalla como en el escenario.

En Los Ángeles, hizo cientos de 
audiciones buscando papeles y no 
le iba mal en su carrera. Una de las 
grandes ayudas de ese momento fue 
su participación en una compañía de 
teatro cristiana que le impulsó tanto en la 
creatividad como en espiritualidad.

Iba participando en pequeños 
proyectos cinematográficos, así como 
en anuncios y series de televisión como 
Sleepy Hollow. En esos años también 
trabajó primero en una cafetería y 
luego dando clases de interpretación 
en una universidad.

Pero pese a todo no se involucró 
al principio a la vida católica de 
Los Ángeles, sino que durante varios 
años asistió a una iglesia cristiana 
sin denominación y participaba en 
pequeños grupos de oración. Al menos 
esto le dio unos cimientos para aguantar 
en un ambiente tan complejo como el 
del espectáculo.

“Otra cosa que me ayudó 
durante ese tiempo fue la adversidad: 
largos períodos de sequía entre las 
audiciones y la creciente conciencia 
de que, si quería tener la oportunidad 
de perseverar, mi identidad tenía que 
estar arraigada en algo más profundo 
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El cardenal George Pell
estuvo en la cárcel trece meses
por un supuesto delito de abuso
y fue absuelto por unanimidad

por el Tribunal Supremo australiano

El diario que el cardenal George 
Pell ha escrito en la cárcel será publicado 
en Estados Unidos en la primavera de 
2021. En exclusiva para Italia, Il Timone ha 
publicado algunos pasajes:

Las condiciones de la reclusión

Algunas palabras sobre mi 
alojamiento en la celda 11, unidad 8 de 
la Melbourne Assessment Prison, donde 

estuve encerrado junto a un terrorista 
musulmán (creo que es el que ha cantado 
esta noche [jueves 14 de marzo de 2019] 
sus oraciones, pero tal vez me equivoque), 
y Gargasaulas, el asesino de Bourke 
Street [el 20 de enero de 2017, Dimitrious 
Gargasoulas atropelló deliberadamente 
con su coche a numerosos peatones en 
Bourke Street, en Melbourne, estando bajo 
el efecto de sustancias estupefacientes. 
Fue una masacre: 6 muertos y 27 heridos. Ha 
sido condenado a 46 años de aislamiento].

Fundamentalmente no sé quienes 
son. Por lo menos dos presos de las doce 
celdas gritan desesperadamente por 
la noche, pero no suele durar mucho. 
Es interesante cómo uno se puede 
acostumbrar a este ruido, cómo se 
convierte en parte del contexto. Estoy en 
una celda de aislamiento y tengo permiso 
para salir máximo una hora para hacer 
un poco de ejercicio y, también, para las 
visitas de los abogados, los agentes, los 
amigos, los médicos, etc.

Cada guardia es distinto en 
su capacidad de comprensión; sin 
embargo, todos son correctos, muchos 

“En 2007, sentí que Dios me estaba 
llamando a Los Ángeles. Desde que 
discerní el sacerdocio, he experimentado 
una llamada más profunda, una llama 
interior que ha traído un nuevo enfoque 
a mis años en Los Ángeles y más allá. 
Tuve mi sueño, y fue lo suficientemente 
grandioso, pero no se podía comparar 
con la visión de Dios para mi vida”, afirma 
Daniel.

Finalmente, cogió sus cosas y 
volvió a cruzar Estados Unidos en el 
sentido contrario a cuando lo hizo años 
antes. Esta vez lo hacía para servir al 
Señor y ofrecerle su vida. Daniel está 
ya en el tercer año de seminario. “He 
recibido muchas más gracias a lo largo 
del camino. No ha estado exento de 
desafíos, pero lo que una vez me pareció 
una locura se parece cada vez más a 
la aventura que Dios pretendía desde el 
principio”, concluye.

«UNA RELIGIÓN DEMASIADO FÁCIL ES 
UNA RELIGIÓN FALSA»: LOS DIARIOS 
DEL CARDENAL PELL EN LA CÁRCEL
Javier Lozano / ReL

Si creemos hacer las cosas mejor que Jesús, es nomal que «la gente se vaya», afirma

Oración por Seminaristas

Señor, Jesucristo, Pastor bueno, tú que 
conoces a todas tus ovejas y sabes 
cómo llegar al corazón del hombre, 
abre la mente y el corazón de los que 
buscan y esperan una palabra de 
verdad para su vida; hazles sentir que 
sólo en ti pueden encontrar plena luz; 
da valor a los que saben dónde 
encontrar la verdad, pero temen que 
tu llamada sea demasiado exigente; 
sacude el alma de los que quieran 
seguirte en el ministerio sacerdotal, 
pero no saben vencer las dudas y los 
miedos, y acaban por escuchar otras 
voces. Tú que eres la Palabra que 
ilumina y sostiene los corazones, suscita 
en aquellos a quienes llamas valor para 
dar la respuesta de amor: “¡Heme aquí, 
envíame!”.
Oh María, Madre de la Nueva 
Evangelización, tú que estuviste con 
Jesús al comienzo de su vida y de su 
misión, tú que lo buscaste como 
Maestro entre la muchedumbre y lo 
acompañaste en la cruz, cuando una 
espada de dolor te atravesaba el 
alma, intercede por todos los 
seminaristas de la Iglesia para que sean 
fieles y perseverantes en su vocación, 
dóciles y disponibles en su proceso 
formativo, generosos y desprendidos 
en la vida comunitaria, entregados y 
ser-viciales en su tarea pastoral, 
constantes y disciplinados en el estudio 
de la teología. Así, Madre buena, 
podrán llegar a ser viva imagen del 
buen Pastor, santos y sacrificados en su 
ministerio. Gracias, Madre, Virgen 
María. Amén
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A nivel general, creo que el amor 
al bienestar, a veces un auténtico 
materialismo, y la revolución sexual han 
ofuscado la capacidad de ver a Dios. Y 
muchas personas se sienten incómodas 
y sin paz, como se puede ver en los 
matrimonios rotos, en el alcoholismo, 
en las drogas, en la dependencia de la 
pornografía. Los profesores de nuestras 
escuelas están ahora en primera 
línea para intentar ayudar y sanar el 
sufrimiento de los niños de los errores 
y las derrotas de sus padres, o padres 
adquiridos, o “tíos”.

Recuerdo la obra de una grafitera 
brasileña: los contratos de divorcios se 
escriben con las lágrimas de sus hijos. 
Sean lo que sean estas fuertes marejadas 
sociales, parte de los problemas de la 
Iglesia son autoinfligidos. Si Cristo es el 
Hijo de Dios, su enseñanza tiene una 
autoridad peculiar y su enseñanza, 
cuando es vivida, lleva a un florecimiento 
humano. [...].

Cuando creemos que podemos 
hacer las cosas mejor que Jesús, 
eliminando las enseñanzas difíciles o 
minimizando la oración, la fe, la cruz, etc. 
entonces no deberíamos sorprendernos 
porque la gente se vaya o no se adhiera. 
Una religión demasiado fácil es una 
religión falsa. ¿Qué quieren cambiar 
algunas fuerzas reformadoras en la 
Iglesia? Nunca enseñan todas sus cartas. 
Para mí fue una ocasión de despertar 
cuando le dije a un alto prelado europeo 
que el primer criterio para ser un buen 
obispo es testimoniar la fe católica y 

apostólica. Mi interlocutor reventaba de 
indignación y desaprobación.

Dios nuestro Padre, haz que seamos 
siempre fieles a tu Hijo, nuestro Redentor, 
y ayuda a los pastores de la Iglesia a ver 
que la única unidad católica se realiza 
en la tradición apostólica. La alternativa 
es la decadencia segura (sábado 16 de 
marzo de 2019).

La fidelidad a Cristo y a su enseñanza 
sigue siendo un requisito indispensable 
para un catolicismo fecundo, para 
cualquier renovación religiosa. Por eso 
son tan peligrosas las interpretaciones 
argentina y maltesa “aprobadas” de 
Amoris Laetitia. Ambas son contrarias a 
la enseñanza del Señor sobre el adulterio 
y las advertencias de San Pablo sobre 
las disposiciones necesarias para recibir 
adecuadamente la Santa Comunión 
(domingo 3 de marzo de 2019).

Pell publica ahora sus reflexiones 
anotadas durante sus meses en la 

cárcel, incluyendo muchas reflexiones 
sobre la fe, la Iglesia y los retos de 

nuestra época

de ellos cordiales, algunos amigables 
y disponibles. Puedo recibir cartas y 
llamadas telefónicas durante el tiempo 
dedicado al ejercicio. Mi celda mide siete-
ocho metros; tiene más de dos metros de 
ancho en el lado de la ventana opaca, 
donde está mi cama. Es una buena 
cama, con un somier sólido y un colchón 
no demasiado delgado, sábanas, etc., y 
dos mantas. Como no se puede abrir la 
ventana, tenemos aire acondicionado 
[...].

En cuanto se entra en ella, hay dos 
estantes a la izquierda y una mesa para 
mi tetera y la televisión, y un espacio para 
comer. A lo largo del estrecho pasillo, 
a la derecha, hay un lavabo con agua 
caliente y fría, un inodoro alto con dos 
brazos (vista la condición de mis rodillas), 
y un plato de ducha firme con buena 
agua caliente. [...]

La detención, juicio y encarcelamiento 
del cardenal Pell atrajeron la atención 

mediática mundial; el Tribunal de 
apelación dictaminó que su juicio no 
había logrado probar las acusaciones

He pedido un poco más de espacio 
y más apto (respecto al patio que suelo 
utilizar actualmente) para caminar, volver 
algo más tarde al aislamiento y un poco 
más de compañía. Dado mi estatus, las 
últimas dos peticiones no son posibles y 
la única opción parece ser una celda 
con su propia zona para hacer ejercicio 
(jueves 14 de marzo de 2019).

Hoy, la capacidad de ver a Dios 
está ofuscada

Hoy han llegado 80 cartas (viernes 
15 de marzo de 2019) y he necesitado dos 
horas para leerlas. Muy conmovedoras. 
Durante toda mi vida sacerdotal, salvo 
quizás los últimos cuatro años en Roma, 
siempre me ha fortalecido e inspirado la 
calidad de la fe de las personas a las que 
he servido. Muchas personas buenas, 
que suelen vivir su vida en silencio. Uno 
de los misterios de nuestra época es el 
crecimiento de la incredulidad, a veces 
en hombres y mujeres cuya vida moral es, 
o parece ser, irreprensible.

Agustín sostenía que nuestro 
corazón está inquieto hasta que no 
descansa en Dios, pero parece que 
muchos católicos no practicantes no 
sientan en absoluto ninguna inquietud al 
respecto, como si estuvieran felizmente 
sordos. Soy reacio a concluir que todos 
los que no creen no son buenos. Pienso 
en mi padre, que era un buen hombre, 
aunque sordo religiosamente, si bien a 
medida que el tiempo pasaba era más 
solidario con la Iglesia. [...].
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consideraba que “el inicio de nuestra 
persecución como católicos” ha sido 
cuando negué la comunión a quienes 
llevaban bufandas arcoíris en la catedral 
de San Patricio de Melbourne. [...]. Podría 
tener razón. Con el referéndum que 
ha decidido en favor del matrimonio 
homosexual, podemos esperar mayores 
presiones a nuestra libertad religiosa de 
enseñar, en nuestra escuelas, iglesias y 
parroquias, la doctrina cristiana sobre la 
familia, el matrimonio y la sexualidad.

Una de mis preocupaciones 
mayores son las consecuencias a largo 
plazo de mis problemas para la Iglesia 
en Australia. El daño a corto plazo 
es indudable, mientras los beneficios 
y bendiciones a corto plazo, y sobre 
todo a largo plazo, son más difíciles 
de discernir. Un abogado de Sydney 
me ha dado ánimos, repitiéndome las 
afirmaciones de otros que han hecho 
que en Cuaresma el número de personas 
que van a la misa diaria en las parroquias 
y en el Polding Center [edificio situado en 
Liverpool Street, Sydney, donde tiene su 
sede la archidiócesis] ha aumentado. La 
mujer ha añadido: “Créame cuando le 
digo que ya hay algo que se mueve en 
el corazón de muchos, que traerá frutos 
en el tiempo. Su periodo en la cárcel y 
su sufrimiento podrán bien ser una ayuda 
para su salvación”. Sea como sea, las 
oraciones por mí de miles de personas 
no se perderán y acabarán, de alguna 
manera, en beneficio del Reino de Dios 
(lunes, 1º de abril de 2019).

Es necesario arrepentirse
para que Dios pueda perdonar

La primera lectura del Breviario 
(sábado 23 de marzo de 2019) pertenece 
también al libro del Éxodo y relata la 
promulgación, por parte de Dios, de 
lo que hemos expresado de manera 
ordenada en los Diez Mandamientos 
(Éxodo, capítulo 20). De adulto, pero 
también cuando era niño, los consideraba 
esenciales. Hace cincuenta años, 
leyendo a Bertrand Russell, un conocido 
filósofo ateo, recuerdo que decía que los 
Diez Mandamientos son como un examen 
final con diez preguntas, de las cuales 
solo seis son necesarias para aprobarlo. 
Genial, pero demasiado cómodo.

En otra ocasión, mientras estaba 
explicando a una psicóloga que los 
Mandamientos son como una vía de 
tren o una autopista sobre la que viajar 
impulsados por el amor, me respondió 
que la campiña es más interesante que la 
autopista. ¡Se pueden ver muchas cosas 
desde un tren sin permanecer atrapados 
en el desierto!

Durante los dos sínodos sobre la 
familia, algunos han proclamado en voz 
alta que la Iglesia es un hospital o un puerto 
para los refugiados. Esta es solo una de las 
imágenes de la Iglesia, muy alejada de la 
más útil e importante, porque la Iglesia debe 
mostrar cómo no convertirse en enfermos, 
cómo evitar el naufragio y, para ello, los 
Mandamientos son fundamentales. Jesús 
mismo dijo: “Si guardáis mis mandamientos, 
permaneceréis en mi amor” (Jn 15,10).

Reparación

Mi destino tiene serias repercusiones 
para la Iglesia, sobre todo en Australia, 
pero mayormente por mi defensa de la 
“cristiandad crucificada”. Parece ser que 
hay pocas dudas sobre el hecho que mi 
conservadurismo social y la defensa de 
la ética judeocristiana hayan agudizado 
la hostilidad popular, sobre todo entre los 
laicistas militantes. Creo en la Providencia 
de Dios, nunca he elegido esta situación 
ni he intentado evitarla; pero heme aquí, 
y tengo que hacer todo lo posible para 
cumplir la voluntad de Dios (sábado, 9 de 
marzo de 2019).

Una mujer considera que el Señor 
me está haciendo reparar por McCarrick, 
al que he visto en muchas ocasiones. Sería 
feliz de contribuir un poco a esto, porque 
él ha causado mucho daño, agravado 
por el encubrimiento y su vuelta [a la vida 
pública] cuando Benedicto XVI dimitió.

La mujer espera que no me traten 
mal como le sucedió a San Juan de la 
Cruz, cuando sus hermanos religiosos lo 
encarcelaron. No me tratan mal. Esto 
me recuerda una conversación que tuve 
con el padre Kolvenbach, el superior 
general de los jesuitas, después de una 
controversia que tuve en la televisión con 
el provincial de los jesuitas en Australia [el 
padre William Uren] sobre la magnífica 
encíclica sobre la vida moral de San Juan 
Pablo II, Veritatis Splendor, en 1993 o 1994. 
Por lo menos, le dije al padre Kolvenbach, 
no soy como San Carlos Borromeo, que 
fue víctima de un intento de homicidio por 

parte de algunos religiosos de su diócesis. 
“Aún no”, respondió. Gran lingüista, 
Kolvenbach ha sido un peso máximo 
desde el punto de vista intelectual, moral 
y, pienso también, espiritual, digno de 
guiar a los jesuitas, si bien me asombraron 
un par de declaraciones suyas. Estoy 
totalmente seguro de que en Roma ya no 
tengan, en conjunto, este refinamiento 
intelectual (martes, 19 de marzo de 2019).

Hoy han llegado otras 45 cartas 
(jueves, 4 de abril de 2019), que leo con 
gratitud. Hace unos días recibí una carta 
del padre Matthew Baldwin, un sacerdote 
de Melbourne que está haciendo su 
doctorado en Roma. Uno de los consuelos 
de hoy, en medio de esta tormenta, es 
que muchos sacerdotes jóvenes son 
espiritualmente firmes y teológicamente 
ortodoxos, al contrario de cómo éramos 
nosotros después del Concilio, en los años 
60 y 70; entonces, a menudo, estábamos 
confusos e inquietos, con el olor de la 
revolución en el aire.

Matthew, un querido amigo, ha 
escrito que se sentía como si estuviera 
escribiendo a Tomás Moro o John Fisher, 
“si bien su encarcelamiento parece, 
a los ojos del mundo, mucho más 
ignominioso”. Es verdad. Termina citando 
las palabras de Jesús a Pedro: “Cuando 
eras joven... ibas adonde querías; pero, 
cuando seas viejo... otro te ceñirá y te 
llevará adonde no quieras» (Jn 21,18). 
También esto es verdad.

A menudo las cartas hacen que 
me detenga y reflexione. Una mujer 
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Es una bendición para la Iglesia 
y psicológicamente saludable que los 
jóvenes adultos amen a menudo el 
silencio, la vocación a la vida mística, la 
oración ante el Santísimo Sacramento.

Nunca me lo habría esperado, 
porque después del Concilio Vaticano 
II, dentro de la clase ilustrada (a la 
que sentía que yo pertenecía), se 
consideraba la celebración de la 
bendición y la adoración como algo 
fuera de lugar, restos medievales que 
había que rechazar. Ninguno de nosotros 
habría nunca considerado que fuera 
mínimamente posible que, en Roma, 
en 2005, tuviera lugar un sínodo de los 
obispos sobre la Eucaristía, concluido con 
el Santo Padre, los obispos y el resto de 
participantes celebrando la bendición 
y rezando en adoración silenciosa 
(domingo, 7 de abril de 2019).

El clima era más bien fresco y 
nublado, pero estar fuera seguía siendo 
placentero. Esperaba este momento 
no solo por el ejercicio físico, que no es 
particularmente agradable dado el 
espacio limitado y sombrío, sino por el aire 
fresco, el hecho de estar en el exterior, 
de ver el cielo y las nubes y, en alguna 
ocasión, también el sol. Estas ocasiones, 
una buena ducha caliente, la televisión 
y la tetera, y también la cordialidad de 
los guardias, ayudan a hacer que la vida 
sea más soportable (martes, 10 de abril 
de 2019).

La segunda lectura del Breviario 
(jueves 21 de marzo de 2019) es un 
pasaje de San Hilario de Poitiers sobre 
“bendito sea quien teme al Señor”. El ala 
progresista no aprueba el temor de Dios, 
porque Dios es amoroso, comprensivo y 
perdona a todos. Ellos no siempre unen 
estos sentimientos a la premisa obvia 
de que uno debe arrepentirse antes de 
que Dios pueda perdonar. Recuerdo 
una condena vehemente del “temor del 
Señor” por parte de un obispo anciano 
y, en verdad, la mayoría de los obispos 
votó por borrar “el temor de Dios”, o “del 
Señor”, de las traducciones litúrgicas 
en uno de los encuentros de obispos 
australianos.

Hilario explicaba que el temor de 
Dios debía ser aprendido mediante la 
oración, la búsqueda de la sabiduría y 
la inteligencia, contrariamente a nuestro 
miedo natural de ser golpeados por la 
enfermedad, los peligros y los desastres 
naturales. Estoy a favor del temor del Señor, 
adecuadamente definido, y no porque 
yo crea que Dios sea cruel, imprevisible 
u hostil. En muchas conversaciones a lo 
largo de los años, en general empezaba 
con la enseñanza de las Escrituras de que 
“el amor perfecto expulsa el temor” (1Jn 
4,18) y ninguno de nosotros puede decir 
que ama perfectamente.

Luces de esperanza
en la confusión

Ayer (lunes de Semana Santa, 15 
de abril de 2019), cuando estaba en el 

pequeño recinto para el ejercicio físico, 
rezando el rosario, [...], el prisionero del 
recinto de al lado empezó el canto de una 
oración islámica. Creo que es culpable 
de haber planificado un ataque terrorista; 
ambos creíamos seriamente en el único 
verdadero Dios, pero representábamos 
dos mundos lejanos en el modo de 
pensar.

Ninguna generación precedente ha 
sido capaz de distraerse continuamente 
como hace la generación actual. Es 
malsano y no favorece al equilibrio 
espiritual. Para gran parte de nuestros 
nuevos seminaristas es difícil dejar sus 
móviles a la entrada del seminario. Basta 
mirar a los adolescentes que caminan 
por la calle con las cabezas hundidas en 
ellos.

El cardenal Pell, en su retiro forzado, 
reflexiona sobre los que no pueden 

pararse a reflexionar y están siempre 
distraídos: “Es malsano y no favorece

al equilibrio espiritual”

Oración por las Personas
Privadas de Libertad

Señor, que eres fiel a la alianza y al 
amor con los que te aman y cumplen 
tus mandamientos. Nosotros hemos 
sido injustos y nos hemos apartado de 
Ti perdiendo la libertad de los hijos de 
Dios. Escucha las plegarias que tu 
pueblo te presenta, por todos nuestros 
hermanos privados de libertad.

Señor, imploramos tu presencia en 
todos los lugares donde haya 
personas privadas de la libertad. 
Mitiga las penas, el desamparo, la 
desesperanza y la ausencia de los 
seres queridos. Infunde en su espíritu 
valor, consuelo y esperanza para que 
su dolor se cambie en gozo. Ilumínalos 
y fortalécelos con tu palabra, 
convencidos de que la verdad nos 
hace libres.

Señor, que sepamos compartir los 
anhelos y esperanzas, las tristezas y 
desilusiones de quienes se ven 
limitados en su libertad; que 
aprendamos a conquistar la libertad 
de nuestro espíritu, que luchemos 
contra toda clase de opresión y que 
nunca limitemos de manera indebida 
la libertad de nuestro prójimo.

Y que junto al dolor de cada uno de 
los privados de libertad, esté siempre 
María, la Madre de Jesús, para 
acompañarlos en todas las penas, 
para animarlos con su mirada 
maternal. Amén.
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Sarah Christmyer ama la Biblia, 
trata de contagiar esa pasión y la conoce 
muy bien. De hecho, es profesora de 
Biblia de los seminaristas de Filadelfia 
(E.E.U.U.). Enamorada de la Escritura y 
de Dios desde niña, titulada en Literatura 
Inglesa, fue protestante durante sus 
primeros 30 años, y sentía a Dios con 
fuerza en la Palabra.

Pero después se hizo católica. El 
pasado 30 de marzo, cuando llevaba 
10 días sin poder comulgar a causa de 
los confinamientos por la pandemia 
del coronavirus, escribía en su blog 
ComeIntoTheWord sobre su hambre 
eucarística.

“No sé vosotros, pero tengo sed 
de Jesús. Tengo hambre de Eucaristía. 
Lo quiero. Físicamente, tangiblemente. 
Menos de 10 días de privación por el 
coronavirus, y tengo un deseo que nunca 
antes experimenté”, anunciaba.

“Es una nostalgia que nunca pensé 
que tendría, dado que experimenté Su 
presencia espiritualmente durante 30 
años como protestante, ignorando lo 
que me perdía. Incluso como católica, 
me costó años entender que ‘este es 
mi Cuerpo’ es de verdad. ‘Este es mi 
cuerpo entregado por vosotros’. Tomad 
y comed. Bebed. Estoy sedienta. Estoy 
hambrienta”.

En un vídeo-testimonio de la serie 
Signposts, Sarah explica su camino de fe 
hacia el catolicismo.

“Crecí en un hogar muy devoto 
de la Biblia, lleno de pastores misioneros, 
evangelizadores... Fuimos misioneros 
en Hong Kong un par de años, por 
ejemplo. Jesús estaba en el centro 
de nuestra vida”, recuerda. Tanto sus 
abuelos paternos como maternos eran 
también misioneros y evangelizadores 
protestantes. Aún hoy considera a sus 
padres su gran modelo a imitar en la fe y 
la transmisión del amor a Dios.

Pero como joven adulta sucedió 
algo imprevisto: se enamoró de Mark, un 
joven de origen católico. Él había dejado 
de ir a misa y de interesarse por las cosas 
de fe en el instituto, de adolescente.

Sarah, en principio, viendo que 
él no era cristiano, había decidido no 
implicarse en serio con él, pero en esos 
días Mark “encontró al Señor y al final 
acabamos casándonos”. Les casó el 
abuelo de ella, pastor protestante, en una 
iglesia protestante, y como protestantes.

Volvieron las raíces católicas
de su esposo

Cuando ella quedó embarazada, 
“de repente todas las raíces católicas 
de él regresaron y quiso bautizar al bebé 
como católico. Eso fue el inicio de un 
viaje [espiritual] muy largo para mí”.

Parte del tema tenía que ver con 
la costumbre de su iglesia protestante 
de aplazar el bautismo. El abuelo 
pastor había hecho una ceremonia 
“dedicando a la niña” a Dios, pero 
no querían bautizarla todavía. Pero 
la abuela católica señalaba que, sin 
bautizarla, el bebé corría el riesgo de ir 
al infierno si moría.

Sarah no estaba segura de que los 
bebés debieran bautizarse, pero al final 
accedió a hacerlo por tranquilizar a la 
abuela. Sin embargo, “fue difícil para mí, 
porque bautizar a mi hija como católica 
no es lo que tenía en mente al casarme”.

“Después de bautizar a la niña, mi 
marido empezó a hacerse más y más 
católico, y decidió ir a una iglesia católica. 
Yo no quería ir a una iglesia distinta, sin él, 
y decidí acompañarlo”, explica.

Una parroquia católica
muy adecuada

Tuvieron mucha suerte con su 
parroquia. “La iglesia que elegimos 
no tenía muchos signos externos que 
me pudieran inquietar, como crucifijos 
grandes o estatuas de María. Me sentía 
a gusto, y me gustaba la liturgia, que 
era hermosa. La música era magnífica. 
La predicación se basaba en la Biblia. 
Estaba bien, por un tiempo”.

Pero no se trataba sólo de ir 
a escuchar homilías y cantar. Mark 
recurría cada vez más a prácticas 

BIBLISTA E HIJA DE MISIONEROS 
PROTESTANTES, FUE A UN CURSO 
CATÓLICO A CRITICARLO
Y SE HIZO CATÓLICA
Pablo J. Ginés / Religión en Libertad

Sarah Christmeyer divulga el amor a la Palabra en su blog ComeIntoTheWord.com
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conmigo?’ Suave y amablemente, fue 
como si me indicara que Él guiaba, que 
había un plan mayor detrás”.

A Sarah le habían educado desde 
niña en la enseñanza de que, si Dios pide 
algo, se hace; que “si te pide ir a la jungla 
africana, cosa que yo no quería, y la 
Iglesia Católica me parecía algo similar, 
de hecho. Obedecí y me hice católica, 
pero eso fue antes de entender mucho 
de la doctrina católica”.

Con el tiempo su familia creció, 
con 4 hijos en total, su relación con 
Mark se fortaleció, y hoy es una familia 
evangelizadora de firme fe católica.

Una divulgadora bíblica,
con sus santos y pasajes preferidos

Hoy Sarah es una popular 
conferenciante de temas bíblicos y 
divulgadora de la Biblia. Desde 2001 
colabora con Jeff Cavins en un programa 
de estudios bíblicos católicos en Ascension 
Press y escribe sobre la Palabra de Dios. 
Explica que le encanta la figura del 
Patriarca José, vendido como esclavo a 
los egipcios, pero luego clemente, y la de 
Rahab, mujer fiel a Dios y su familia. De 
los Salmos, le encanta el Salmo 1; de las 
parábolas, el Hijo Pródigo (“inagotable”). 
Entre los santos, le inspiran Santa Helena 
y San Agustín, una madre con fe y un 
escritor-maestro, como ella.

Un consejo para leer la Biblia

Y tiene un consejo para quienes 
quieren empezar a leer la Biblia o hacerlo 
con más asiduidad: “¡simplemente 
hacedlo! No os desaniméis, perseverad. 
Rezad antes de empezar y al acabar y 
hablad con el Señor mientras leéis. No la 
tratéis como una asignatura que dominar. 
Escuchadla. Se parece más a un mensaje 
de un amigo”.

católicas. Y Sarah, experta en Biblia, 
decidió apuntarse al curso RCIA de la 
parroquia, de iniciación cristiana de 
adultos, precisamente para refutar lo 
que allí dijeran los catequistas católicos y 
“enseñar a Mark todas las razones por las 
que no podíamos ser católicos”.

Un curso centrado en Jesús
y revelador en los sacramentos

Al principio, el curso se centraba 
en quién es Jesús, y porqué los hombres 
necesitan ser salvados por Él. “Vaya, son 
cristianos”, le comentó Sarah a Mark, 
aprobando ese enfoque. Hoy ella lo 
recuerda con humor.

Después el curso explicaba los 
sacramentos del bautismo y la confirmación, 
toda su realidad sacramental, que en las 
comunidades protestantes no se comenta 
o se niega. Y Sarah se sentó a reflexionar: 
“¿por qué nadie me explicó nunca antes 
todo esto?”.

A Sarah le daba la impresión de 
que ella siempre había creído de alguna 
manera esas enseñanzas, pero que 
nunca se las habían explicado así.

“Empecé a tener la sensación de 
que aquí había una Iglesia con autoridad 
para enseñar, que yo no tenía que ser 
el ‘papa’, y que había una Iglesia que 
enseñaba la doctrina correcta, y eso me 
atraía mucho”, añade.

Orando en tiempos duros:
Dios la guio

En casa había problemas familiares 
y tensiones con su marido y Sarah rezaba 
mucho. En su oración sintió que Dios le 
decía:

- ¿Quién te trajo aquí?

Ella entendió, bastante enfadada, 
que ella que no había ido a esa parroquia 
ni hasta esa situación espiritual por su 
propia voluntad, que era Dios que la 
había conducido.

Sarah, descolocada y molesta, lloró, 
gritó, se quejó. “Y cuando terminé, fue 
como si Él dijera: ‘yo voy por aquí, ¿vienes 



35V I D A  D E  I G L E S I A  2 0 2 034 V I D A  D E  I G L E S I A  2 0 2 0

Charlotte Pence en un programa
de televisión... es extrovertida, le gusta 
comunicar y hablar también de su fe

y sus valores provida

Muchas veces se ha dicho 
que Tierra Santa es como un “quinto 
evangelio”, que sus paisajes, incluso 
su gente, logran hablar al espíritu de 
muchas personas, acercando a Dios 
y a los hechos de la Biblia. Así sucedió 
en 2014 con Charlotte Pence, la hija 
del vicepresidente norteamericano 
Mike Pence. Ella lo ha recordado en un 
podcast que ha iniciado recientemente.

Mike Pence y su esposa Karen 
crecieron en hogares católicos, pero 
después se hicieron protestantes no 
denominacionales. Su hogar ha sido 
cristiano y devoto siempre. Su hija 
Charlotte recuerda que cuando sus 
padres buscaban una iglesia de su gusto, 
mientras no la encontraban, era su padre 
quien dirigía las oraciones en casa los 
domingos. Su padre, al llegar a la edad 
adulta, le insistía en que para lograr una 
vida adecuada era necesario el estudio, 
el ejercicio y la devoción en la fe.

Charlotte Pence en septiembre de 2020 
con sus padres y su conejo doméstico

Una joven alejándose de la fe

Charlotte, que trabaja como 
documentalista y comunicadora, hizo 
sus primeros estudios universitarios en 
Chicago. En su libro de memorias de 
2018 Where you go, y después en el 
reciente podcast que ha iniciado este 
mes de septiembre, la joven explica que 
en esos primeros años pasaba mucho 
tiempo con gente de grupos cristianos 
universitarios, pero también con gente 
mundana. “Iba con quien no debía y 
hacía lo que no tenía que hacer”, admite. 
Era una doble vida. No dudaba que 
Dios existiese, pero le molestaba. Tenía 
preguntas y no las llegaba a formular. No 
era todavía su fe, sino la fe recibida a 
medias de sus padres.

A los 21 años fue a estudiar todo un 
curso a Oxford, en Inglaterra. Lejos de su 
país, durante un año dejó de ir a la iglesia 
y de leer su Biblia. No quería saber nada 
de Dios. Quería ir “por su cuenta”, y al 
principio pensó que se sentía bien. Podía 
explorar cosas que antes no había osado 
explorar, incluyendo leer autores que 
escribían a favor del ateísmo y dedicó a 
eso bastante tiempo.

Evitó a los amigos religiosos y 
trató de vivir sin Dios. Creía en Él, pero 
no quería la responsabilidad de una 
vida cristiana. Pensó que dejando a 
Dios de lado “quizá podría vivir a la 
manera agnóstica. Quizá parte de mí lo 
deseaba, pero el ateísmo no respondía 
mis preguntas”, escribía en 2018.

Pasaban los meses y entendió 
que algo le faltaba. Empezó a leer dos 
autores cristianos que antes habían 
sido no creyentes, C. S. Lewis y Alister 
McGrath, “que era teólogo, pero había 
sido ateo, y eso me interesaba”. Estos 
cristianos conocían las preguntas y tenían 
respuestas bastante consistentes. Pero 
¿era eso bastante?

En Tierra Santa,
la esperanza está cerca

Entonces fue a Tierra Santa. En Israel 
había quedado con sus padres, para 
un viaje juntos, en familia. “Creo que el 
tiempo que pasé en Israel es donde me 
hice cristiana de verdad, donde mi fe se 
hizo sólida”, escribe.

Para empezar, en Tierra Santa, la 
mayoría de la gente “reconoce la verdad 
de las historias de la Biblia”, comenta. 
“Reconocen que los hechos sucedieron, 
aunque no necesariamente están de 
acuerdo en todos los detalles”.

TIERRA SANTA Y UNA EXPERIENCIA 
MÍSTICA SACUDIERON LA TENTACIÓN 
ATEA DE LA HIJA DE MIKE PENCE
Pablo J. Ginés / ReL

Charlotte Pence, la hija del vicepresidente norteamericano anima a exponer las preguntas de fe
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Descubrió que ahora leía la Biblia 
y el texto estaba vivo, le hablaba a ella, 
le apasionaba. Repasando su diario 
del último año, encontró mil señales de 
que Dios la había estado tanteando, 
mandando señales, buscándola. Ella se 
alejó, pero Él no dejó de buscarla.

Crecer en la fe, comunicarla, 
hacer preguntas

Charlotte se ha casado hace unos 
meses con un militar (ahora firma como 
Charlotte Pence Bond) y lleva un par de 
años estudiando teología en Harvard. 
Dice que siempre ha querido ser escritora 
o comunicadora, y quiere comunicar 
cosas que tienen que ver con la fe.

Charlotte también es muy activa 
en encuentros de jóvenes provida. En 
un encuentro nacional juvenil provida 
a inicios de 2020 animaba a los jóvenes 
a no dejarse amedrentar por la prensa 
hostil. “Somos los abolicionistas de esta 
época”, decía.

Charlotte Pence hace unas declaraciones 
a favor del movimiento provida

“No estáis bien reflejados en la prensa 
generalista y no sois muy populares, pero 
está bien, porque los que han marcado 
la diferencia en la historia del mundo no 
siempre eran populares”. Animaba a contar 
las historias que ayuden a optar por la vida, 
a aportar sanación y a salir adelante.

“Cuando empecé a pensar en 
porqué los millennials tienen menos 
probabilidad de unirse a una afiliación 
religiosa, pensé que podía tener que ver 
con que sienten que no tienen un lugar 
donde expresar sus dudas de forma 
segura”, comenta en su Twitter y en su 
podcast Charlotte

En su nuevo podcast, que ha 
empezado en septiembre, insiste en 
que muchos jóvenes dejan la religión 
y se mantienen sólo como vagamente 
espirituales porque tienen preguntas, 
pero no tienen un lugar “seguro” donde 
formularlas. Anima a todos a hacer 
preguntas y recuerda que la Biblia enseña 
que eso está bien.

“En Mateo 7 dice: pedid y se os 
dará, buscad y encontraréis; el que 
pide recibe, el que busca encuentra”, 
recuerda. “Me encanta ese versículo 
porque nos dice que hacer preguntas 
está bien”, afirma. Eso sí, “tenemos que 
ser honestos acerca de nuestras dudas”.

“Sentí una conexión y una 
camaradería importante con esas 
personas. Es como si estuviéramos todos 
en el mismo viaje, coincidiendo en un 
sendero por un tiempo en particular. 
Seguí ese sendero y escuché sus 
historias y experiencias. Hablamos de la 
importancia de la fe en nuestras vidas 
y lo común en nuestras tradiciones 
compartidas”, recuerda.

Las diferencias entre la fe judía y la 
cristiana no le parecían en ese momento 
muy grandes. Su guía, un hombre llamado 
Roni, las expresaba con cierta ironía. “Se 
cree que el Mesías volverá al Monte de los 
Olivos. Cuando llegue le preguntaremos: 
¿estuviste aquí antes? Si responde que sí, 
bien, sabremos que los cristianos tenían 
razón. Si dice que no, sabremos que los 
judíos tenían razón. Y eso será todo”.

El Monte de los Olivos, en Jerusalén; 
quizá fue realmente en este lugar donde 

Jesús rezó, lloró y fue apresado

La esperanza y cercanía del Mesías 
en la Tierra Santa, de alguna manera 
tocó a Charlotte.

Una experiencia mística
en el avión

Todo eso se concretó en una 
experiencia mística en el avión de vuelta 
a Inglaterra.

“Estaba en el avión, escuchando 
una canción religiosa, y empecé a 
llorar. En ese momento volví a casa 
de mi Salvador, mi amigo, entendí. Le 
necesitaba y Él me tomó en sus brazos. 
Esa sensación increíble de aceptación y 
renovación es algo que no puedo poner 
en palabras, no lo puedo recrear, justificar. 
Simplemente, es. Es un don gratuito, y no 
puedo vivir sin ello. Nunca he estado más 
segura de nada en mi vida”, escribe con 
detalle en su libro de 2018.

En otra versión da más datos: 
“Simplemente sentí una presencia 
abrumadora a mi alrededor. No puedo 
describirlo de otra manera. Sentí que 
Dios me aceptaba. Era casi como una 
sensación literal de caer en los brazos de 
alguien que te perdona y dice: ‘Aún te 
quiero, aún quiero que vuelvas, aunque te 
alejaste de mí’. Ahí fue cuando entregué 
mi vida a Cristo”.

Después de esa experiencia en 
el avión ya no pudo mantenerse entre 
dos aguas. “No podía fingir que no era 
real, ya no podía negarlo”. Tenía que 
poner a Cristo en el centro, y para eso 
dejó ciertas amistades y retomó otras, 
que la esperaban con paciencia y 
brazos abiertos.
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El monumento en Bristol (Inglaterra)
a Edward Colston (1636-1721), diputado 

y comerciante, emprendedor
y mecenas y traficante de esclavos,
fue derribada y lanzada al río el 7 de 
junio por manifestantes de Black Lives 
Matter. Foto: BBC (Captura YouTube)

Theodore Dalrymple es uno de 
los principales creadores de opinión 
conservadores en la prensa británica. Es 
el pseudónimo como escritor del doctor 
Anthony Daniels, psiquiatra forense y 
columnista habitual The Spectator, The 
Times y The Daily Telegraph, entre otros. 

En español se ha publicado una de sus 
obras, El sentimentalismo tóxico.

Aunque Dalrymple se confiesa 
agnóstico, es un defensor de la cultura 
cristiana que está siendo atacada 
por el movimiento de la “cultura de 
la cancelación” o de la “cultura del 
Woke” (en inglés, del “despertar”), una 
aparente rebelión contra la “opresión” 
que se traduce en una sumisión acrítica 
ante la corrección política mediante 
una culpabilización de los grandes 
personajes y momentos de la civilización 
occidental de base cristiana.

La destrucción de estatuas, 
buena parte de ellas de significación 
religiosa (como la de San Junípero 
Serra), en las violentas manifestaciones 
de este verano ha sido su manifestación 
reciente más llamativa.

En un reciente artículo en Catholic 
Education, Dalrymple denuncia la 
hipocresía moral que envuelve esta 
actitud:

Complejo de culpabilidad

Yo con la Mona Lisa, yo en las 
Pirámides, yo en el Coliseo, con énfasis 
en el yo, claro está; por lo menos el 
Covid-19 ha dado al traste con todo esto 
por un tiempo, como también con las 
arengas públicas de la pequeña Greta, 
que de alguna manera conseguía 
aunar las características del zombie y 
la histérica. Lástima que todo pueda 
volver.

A veces leemos que una persona 
que se estaba haciendo un selfie 
ha muerto porque se ha caído a un 
precipicio mientras intentaba hacerse 
una foto mejor. Soy consciente de que, 
en teoría, una muerte accidental es 
algo trágico que hay que lamentar, pero 
estaría mintiendo si negara que siento 
una ligera sensación de placer cuando 
leo noticias sobre muertes como esta: 
es decir, un martirio causado por el 
egocentrismo.

Aunque parezca mentira, el mejor 
comentario sobre los selfies lo he visto 
en una tira cómica de un periódico en 
lengua inglesa de Bahrain. Un joven 
se está haciendo un selfie junto a un 
cadáver, en un ataúd abierto, antes del 
funeral. Si no fuera una paradoja, diría 
que la superficialidad no podría ser más 
profunda.

Siento aversión a que me hagan 
fotografías, imaginemos entonces un 
selfie. No es debido a una modestia 
digna de encomio; más bien, es una 

manifestación de vanidad, por lo tanto, 
algo negativo. Hasta que veo una 
fotografía mía puedo pensar que soy 
más atractivo de lo que soy, y me asusta 
ver cómo es realmente mi apariencia 
física. Me sucede lo mismo cuando 
hablo en público (algo que hago muy 
raramente); mientras hablo creo que 
no lo estoy haciendo tan mal. Luego 
oigo una grabación y pienso: “¿Quién 
es este bufón tan pomposo?”. No, los 
selfies definitivamente no son lo mío.

Theodore Dalrymple

Pero posar y el postureo se han 
convertido en fenómenos de masa, el 
tatuaje de nuestro tiempo. Nada es más 
verdad que esto, salvo la moralidad 
contemporánea Woke [“despierta”; 
en este contexto, tendría el sentido 
de “moralidad contemporánea 
políticamente despierta” vinculada 
también al concepto de corrección 
política, ndt]. No hace mucho, los 

THEODORE DALRYMPLE DESMONTA 
LA «POMPOSIDAD MORAL» DE 
CULPABILIZAR A LAS GENERACIONES 
PRECEDENTES
Religión en Libertad

El pensador conservador inglés destapa las incoherencias de la «cultura del Woke»
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no siento culpa por el hecho de que mi 
vida haya sido bastante afortunada, 
seguramente más afortunada que la de 
la mayoría.

Por el contrario, siento gratitud 
o, tal vez, utilizando un término más 
adecuado, alegría.

Siento tristeza por los 
desafortunados, pero no culpa, porque 
yo no soy responsable de sus dificultades.

Ciertamente, yo no he hecho 
nada para merecer las oportunidades 
que he tenido, pero tampoco he hecho 
nada para no merecerlas. Acepto el 
mundo tal como lo he conocido y, para 
mí, sentirme culpable por mi evidente 
buena suerte sería un signo, no de 
sensibilidad o virtud moral, sino de 
pomposidad moral.

La pomposidad moral ha hecho 
seguramente más daño al mundo que 
la indiferencia, en la medida en que 
no reconoce límites a su poder de 
conseguir, supuestamente, un mundo 
mejor.

Una persona con postureo moral 
tal vez diga que un mundo en el que 
los seres humanos están reducidos 
a ser vendedores telefónicos es un 
mundo terrible. Las ventas telefónicas 
no deberían existir y, por consiguiente, 
el modo como una persona reaccione 
a una vendedora telefónica no tiene 
importancia o es irrelevante. Es más 
importante trabajar para la abolición 

de este trabajo que ser educado con 
quienes lo realizan.

Pero mientras los buenos efectos 
de ser amable son incuestionables, los 
efectos de abolir las ventas por teléfono 
no lo son. Es más, son inherentemente 
inciertos, porque dichas medidas, si se 
toman, siempre tienen consecuencias 
imprevistas o involuntarias.

Sin embargo, tanto los que posan 
como a los que les gusta el postureo, 
prefieren centrarse en problemas 
distantes porque no exigen nada 
de ellos salvo la expresión de unas 
opiniones correctas y, a veces, algunas 
protestas, manifestaciones e incluso 
disturbios, lo que claramente es más 
placentero que la disciplina: porque 
actuar virtuosamente es una disciplina.

jóvenes burgueses buscaban expresar 
su simpatía por los supuestamente 
pertenecientes a las clases bajas u 
oprimidas imitando sus tatuajes o 
vestimenta, siendo la imitación la forma 
más alta de empatía disponible para 
los egocéntricos. Ahora expresan ese 
mismo deseo convirtiendo el concepto 
de Wokeness en el pilar de su moralidad. 
Creen que se están rebelando cuando, 
es obvio, se están amoldando. No se 
han dado cuenta de que es más difícil 
y, por ende, más valiente, contradecir 
a un amigo que criticar a la sociedad.

La imagen de jóvenes burgueses 
hincando la rodilla en el suelo -una 
imagen con la que ahora, por desgracia, 
estamos muy familiarizados- y alzando 
sus manos como si estuvieran a punto 
de ser disparados me da náuseas. Es el 
mismo tipo de falsa sensibilidad -si esta 
es la expresión correcta- que anima a 
la gente a ponerse tejanos que han sido 
rotos expresamente, como si al hacerlo 
estuvieran manifestando su solidaridad 
con los pobres. En lugar de manifestar 
su gratitud porque se pueden permitir 
comprar alimentos y vestidos dignos 
gracias al esfuerzo de las generaciones 
anteriores, prefieren pretender que 
sienten culpa. Si hay algo que está 
institucionalizado no es el racismo, sino 
la culpa; una culpa peculiar, artificial y 
deshonesta.

La culpa es una respuesta 
adecuada a las malas acciones u 
omisiones personales, y el nivel de culpa 
debe ser proporcional a la mala acción 

u omisión. Un ejemplo: el otro día le 
colgué el teléfono a una vendedora 
telefónica. Fue muy maleducado por 
mi parte, y no tengo excusa. La señora 
estaba haciendo su trabajo, que no 
creo que le dé muchas satisfacciones, 
tampoco a nivel económico. La 
molestia que me produjo su llamada 
fue leve. Pero mi mala educación, con 
toda probabilidad, empeoró su día. Con 
un poco de esfuerzo yo habría podido 
decirle que le agradecía su llamada 
pero que no me interesaba lo que me 
estaba intentando vender.

Claramente, habría sido 
totalmente irracional por mi parte que 
me consumiera la culpa, o dar vueltas 
en la cama por la noche pensando en 
ello. (La culpa desproporcionada es un 
vicio, una manifestación del pecado de 
orgullo).

Sin embargo, sí que sentí un 
poco de culpa y decidí ser más cortés 
la próxima vez; aunque, en mi propia 
defensa, tengo que añadir que en estas 
circunstancias suelo ser razonablemente 
educado.

El otro día, por ejemplo, recibí 
por primera vez la llamada de una 
vendedora evangélica, que me ofrecía 
el producto en oferta -la salvación-, y 
tuve una breve charla muy placentera 
con la señora en cuestión.

Aunque me siento culpable por 
mis malas acciones u omisiones, el tipo 
de cosas que yo controlo directamente, 
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Peter Benenson fundó Amnistía 
Internacional 3 años después de hacerse 

católico - él lamentaría ver que se ha 
convertido en un lobby a favor de matar 

inocentes mediante el aborto

En Chile, en Nicaragua, en El 
Salvador, en África, o en países de 
tradición islámica, Amnistía Internacional 
es hoy uno de los principales lobbies de la 
industria del aborto, y presiona a los países 
para que aprueben leyes abortistas.

Pero esto es así desde hace sólo 
unos pocos años. Cuando la fundó el 
católico Peter Benenson, el objetivo de 
Amnistía Internacional era salvar vidas, no 

facilitar la eliminación de seres humanos. 
Aún en 2005, en Australia la Iglesia y 
Amnistía Internacional trabajaron juntos 
contra la ejecución del australiano Van 
Tuong Nguyen en Singapur en 2005. 

Amnistía también jugó un papel 
importante por la libertad del sacerdote 
australiano y activista social padre Brian 
Gore, encarcelado en Filipinas en 1983 
por el dictador Marcos.

Muerto el fundador,
traicionaron su legado

Pero después Amnistía cambió sus 
objetivos para dedicarse a fomentar el 
aborto. Peter Benenson, su fundador, ya 
había muerto, y no vio como traicionaban 
su legado. Por eso, en los últimos años, 
numerosas entidades católicas y de 
otras confesiones cristianas han dejado 
de colaborar con esta asociación, 
antes meritoria, hoy desprestigiada ante 
cualquier persona defensora de la vida.

El obispo católico de Calgary, 
Frederick Henry, ya lo denunció hace 
unos años, al retirar su suscripción a AI: 
“La misión de AI es de un mundo en 
que cada persona goce de todos los 
derechos de la Declaración Universal 
de Derechos Humanos, pero parecen 
haber olvidado el artículo 3: todos 
tienen derecho a la vida, la libertad y la 
seguridad de la persona.”

Un activista converso
al catolicismo

Peter Benenson, el fundador de 
Amnistía Internacional, fue un devoto 
abogado católico inglés. De hecho, era 
converso, de ascendencia judía rusa.

Fundó Amnistía Internacional en 
1961, tres años después de convertirse al 
catolicismo desde una vida no creyente. 

Murió en el mismo año que otros 
grandes líderes en humanidad: en 2005, 
como Juan Pablo II, el Hermano Roger 
de Taizé, Luigi Giussani de Comunión y 
Liberación o la Hermana Lucía de Fátima, 
todos ellos enmarcados en la generación 
que vivió la Segunda Guerra Mundial.

De familia judía rusa agnóstica

El abuelo materno de Benenson 
fue un rico banquero ruso judío que 
llegó a Inglaterra huyendo de la 
Revolución soviética. 

Su padre, coronel en la 
administración colonial palestina, intentó 
llegar a ser parlamentario conservador, 
pero perdió los comicios. Murió cuando 
Peter tenía 9 años. Su madre, viuda 
durante la Gran Depresión, no lo tuvo fácil 
y trabajó como administradora en Marks 
& Spencer. Durante la Segunda Guerra 
Mundial organizó repartos de comidas.

Adolescente, con los niños de España

A los 15 años el joven Berenson leyó 
Un testamento español de Arthur Koestler, 
sobre presos y ejecuciones políticas, que 
le impactó.

Ya a los 16 años era un activista: 
organizó una campaña para que 
su colegio ayudase a los huérfanos 
refugiados de la Guerra Civil Española; 
él mismo “adoptó” un bebé (es decir, 
pagaba un dinero apadrinándolo). 

Es paradójico y triste que el 
legado de aquel muchacho que tomó 
conciencia generosa apadrinando 
bebés hoy sea uno de los más poderosos 
lobbies dedicados a facilitar que se mate 
a los bebés en el seno materno.

Con los refugiados judíos

Después, el jovencísimo Benenson 
se volcó con los judíos que huían de la 
Alemania nazi y consiguió que familiares 
y amigos reuniesen 4.000 libras para traer 
dos jóvenes judíos alemanes a Inglaterra.

HOY AMNISTÍA INTERNACIONAL ES UN 
LOBBY ABORTISTA, PERO SU FUNDADOR, 
CATÓLICO CONVERSO, NO QUISO ESO
Pablo J. Ginés / Religión en Libertad

Peter Benenson, un hombre admirable, traicionado por Amnistía Internacional
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Día de la Trinidad:
nace Amnistía Internacional

Y así saldría en el Domingo de la 
Trinidad de 1961 la idea fundadora de 
AI: animar a la gente de todo el mundo 
a escribir cartas a las autoridades, 
demostrando interés y compromiso por 
presos en situaciones sin respeto a los 
derechos humanos. 

Se indignó al leer que, en Portugal, 
entonces una dictadura, habían detenido 
a dos estudiantes por brindar por la 
libertad en un bar. 

Publicó entonces un artículo 
en la portada del diario británico The 
Observer pidiendo que se escribiese a las 
autoridades.

Un nuevo concepto:
“preso de conciencia”

Benenson creó el concepto “presos 
de conciencia” que sería utilizado por 
todo el mundo en pocos años, así como el 
logotipo: un alambre de espino rodeando 
una vela, signo de esperanza y libertad. 

Benenson fue miembro también 
de muchas campañas de derechos 
humanos y de Pax Christi, el Movimiento 
Católico Internacional por la Paz. 

También fundó una asociación de 
enfermos celíacos, enfermedad que él 
mismo padecía. 

Y en 1980 fue presidente de la 
recién creada Asociación de Cristianos 
contra la Tortura. A principios de los años 
90 organizaba ayuda para los huérfanos 
que había dejado la hundida Rumanía 
comunista de Ceaucescu.

Una vela por los no rescatados

A los 25 años de AI, en una 
ceremonia delante de la iglesia de St. 
Martin’s in the Fields, en Londres, encendió 
una vela cerca del lugar en que tuvo la 
idea de una campaña internacional de 
derechos humanos. 

Sus palabras salen hoy en 
camisetas y webs: “La vela arde no por 
nosotros sino por todos aquellos que no 
hemos podido rescatar de las prisiones, 
los que recibieron un tiro camino de la 
cárcel, los torturados, los secuestrados, 
los desaparecidos. Por ellos es la vela”.

Esos torturados, desaparecidos, 
víctimas escondidas, son en todo 
análogos a las víctimas del aborto: 
químico, quirúrgico, por troceamiento, 
por parto parcial, por experimentación 
con embriones, por comercialización con 
bebés muertos...

Son muchos los que lamentan que 
Amnistía Internacional abandonara la 
visión defensora de la vida de su fundador 
y se convirtiera en abanderada, hoy, de la 
cultura de la muerte, presionando en países 
hispanoamericanos para que, como hizo 
ella, traicionen su origen y valores.

Durante la Segunda Guerra Mundial 
se unió al ejército británico en la oficina 
de prensa del Ministerio de Información; 
luego en el centro para descifrar códigos 
secretos de Bletchley. 

Acabando la guerra, mientras 
empezaba su carrera de abogado se 
sumó al Partido Laborista. 

En la España franquista

A principios de 1950 un congreso 
de Trade Unions (sindicatos) le envió a 
la España franquista como observador 
de unos juicios a sindicalistas. Indignado 
ante lo que vio, elevó una lista de quejas 
al juez del caso, con bastante éxito.

Se labró una reputación por los 
derechos humanos: grecochipriotas 
frente al Imperio Británico, animar a los 
partidos ingleses a enviar observadores 
a la revolución en la Hungría comunista 
de 1956, un juicio sobre traición contra 
el Congreso Nacional Africano en 
Sudáfrica... Organizó en 1957 la asociación 
Justice de derechos humanos, basada 
en Reino Unido.

Durante varias veces en los años 
50 se presentó sin éxito a las elecciones 
al parlamento. Pero hizo contactos que 
luego utilizaría para fundar AI.

Católico desde 1958

A partir de 1958, con su conversión 
al catolicismo, Benenson deja de buscar 
en la política una solución a los problemas 
del mundo. 

Como le había pasado a un 
converso inglés anterior, el hoy beato 
cardenal John Henry Newman, pasó 
un año en Italia, reposando por una 
enfermedad.

Allí, pensando y rezando, llegó 
a la idea de que se debe actuar para 
transformar las sociedades a través de 
una regeneración individual. El poder de 
los individuos puede cambiar el mundo.
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Así se muestra el cuerpo de Carlo 
Acutis, cuyo cuerpo ha sido exhumado 

prácticamente intacto

Carlo Acutis, el joven que murió 
en 2006 con tan sólo 15 años debido a 
una leucemia fue beatificado en Asís 
el próximo sábado 10 de octubre. El 
adolescente “apóstol de la Eucaristía” 
ha propiciado en este tiempo numerosas 
conversiones y su santidad se ha 
extendido por los cinco continentes 
debido a su celo por la Eucaristía, lo que 
le hizo crear una web y una exposición 
sobre los milagros eucarísticos.

El Papa Francisco ha puesto a 
Carlo Acutis como ejemplo de santidad 
para los jóvenes. Su cuerpo ya está 
expuesto en Asís, donde fue enterrado, y 
tras exhumarlo las imágenes del cuerpo 
del beato impresionan pues se ha 
conservado en buenas condiciones, y ha 
sido vestido como un joven de su edad.

Exhumado con todos sus órganos

Catorce años después de haber 
sido enterrado el cuerpo de Acutis 
fue exhumado con todos sus órganos. 
Únicamente, antes de ser mostrado al 
público en Asís, donde ya se le venera, 
fue sometido a un pequeño trabajo de 
reconstrucción del rostro.

Tras la exhumación, Carlo Acutis, el 
arzobispo de Asís, Domenico Sorrentino 
explicó que “fue tratado con aquellas 
técnicas de conservación en integración 
que se practican habitualmente para 
exponer los cuerpos de los beatos y de los 
santos con dignidad para la veneración 
de los fieles”.

Este joven italiano es considerado 
también el primer santo en jeans, en 
pantalones vaqueros, pues se le ha 
vestido con el tipo de ropa que solía usar 
en vida: zapatillas deportivas, pantalones 
y sudadera.

“Ofrezco al Señor los sufrimientos”

Las imágenes se han vuelto virales 
y están dando la vuelta al mundo. 
Pero es su vida y su ejemplo lo que 
verdaderamente permanece. “Ofrezco 
al Señor los sufrimientos que tendré que 
padecer, por el Papa y por la Iglesia, 
para no tener que estar en el Purgatorio 
y poder ir directo al Cielo”, decía Carlo 
durante la enfermedad por la que poco 
después moriría.

Durante la misa de exhumación, el 
arzobispo de Asís, monseñor Domenico 
Sorrentino, dijo que hoy Carlo vive, de alguna 
manera visible, la belleza de su presencia 
entre los ángeles y los santos. “Carlo fue fiel 
al amor de Dios, y eligió a Dios como el todo 
de su vida. Un propósito breve como un tuit, 
pero ardiente como un fuego”.

El prelado señaló que Carlo Acutis 
es un modelo de santidad de la era digital 
-cómo lo presentó el Papa Francisco en 
su carta a los jóvenes de todo el mundo-, 
quien mostró que el ordenador se ha 
convertido en una forma de transitar por 
las calles del mundo como los primeros 
discípulos de Jesús, para llevar a los 
corazones y hogares el anuncio de la 
verdadera paz, que sacia la sed de 
infinito que habita en el corazón humano.

Un enamorado de la Eucaristía

Carlo Acutis nació el 3 de mayo de 
1991 en Londres (Inglaterra), donde vivía 
su familia por motivos laborales. Años más 
tarde se trasladaron a Milán (Italia). Hizo 
su Primera Comunión a los siete años: ya 
desde esa edad mostró un constante amor 
profundo por la Eucaristía. Declararía que 
para él era su “autopista hacia el cielo”.

Iba a Misa y rezaba el Rosario todos los 
días, impulsado por su devoción a la Virgen 
María, a quien consideraba su confidente. 
También daba clases de catecismo a los 
niños y ayudaba a los más necesitados.

LAS IMÁGENES QUE IMPRESIONAN DEL 
CUERPO DEL JOVEN CARLO ACUTIS, 
BEATO, TRAS SU EXHUMACIÓN
ReL

Charlotte Pence, la hija del vicepresidente norteamericano anima a exponer las preguntas de fe
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PREÁMBULO

Por razones pedagógicas, hemos 
querido que cada unidad de estas 
Catequesis siga el mismo orden, de 
manera que se facilite siempre un diálogo 
y un aprendizaje interactivo. Primero, 
presentamos los puntos de apoyo y por, 
ende, basilares de la Fe de la Iglesia. Así, 
pues, uno es el Testimonio de la Palabra 
de Dios revelada en la Sagradas Escrituras 
auténticamente interpretada en la Tradición 
por el órgano competente de la Iglesia que 
tiene como mandato exclusivo del Señor 
de enseñarnos todo lo que Él nos enseñó 
(Mt 28, 19-20) y que se llama Magisterio. 
El otro es el Testimonio de la misma Fe de 
la Iglesia que nunca celebra algo que no 
cree (Lex orandi, lex Credendi), o bien, que 
celebra en su culto, sólo aquellas cosas que 
ella considera como reveladas y normativas 
para todo creyente.

En segundo lugar, desarrollamos y 
presentamos orgánicamente los números 
del Catecismo que presentan el tema 
sobre el Misterio de Dios (CCE §§ 198-267).

En tercer lugar, proponemos a los 
fieles algunas consideraciones que nos 
ayudan a aplicar en nuestras vidas esos 
temas desarrollados por el Catecismo de 
la Iglesia Católica. Es importante que el 
facilitador disponga de tiempo para abrir 
el foro a dialogar sobre las consecuencias 
que tienen para la vida de los creyentes 
estas consideraciones.

En cuarto lugar, ofrecemos algunos 
textos de los Padres y Doctores de la 
Iglesia, junto con otros de los santos y 
los místicos, con la intención de que los 
fieles puedan llevar estas enseñanzas a la 
oración y a la meditación. Pues, sólo en el 
horno de la contemplación alcanzamos 
a purificar y aquilatar nuestra respuesta 
de fe a la Verdad Revelada (PRS).

Al final de las unidades que contiene 
esta catequesis, ofrecemos un pequeño 
Léxico de palabras que, por su misma 
naturaleza, no son comunes en nuestro 
diario vivir; pero que son indispensables, 
para la correcta interpretación y 
asimilación de las verdades aquí 
contenidas y desarrolladas.

Recomendamos a los facilitadores 
familiarizarse suficientemente con esos 
conceptos antes de presentarlos a los 
fieles laicos. Así mismo, recordamos que 
la inclusión de arte, de dibujos, como 
también, de textos líricos de la himnología 
eclesiástica tiene un carácter ilustrativo y 
no pretenden ser más que ser un intento de 
hacer que el aprendizaje se convierta en 
una auténtica experiencia tridimensional. 
Porque la Revelación es un acontecimiento 
que se produce en el encuentro amoroso 
del Dios Persona que nos comunica con 
amor paterno, lo que de sí quiso enseñarnos, 
y lo que nos tiene preparado para nuestra 
salvación Necesariamente se sigue, que 
un auténtico diálogo interpersonal sólo 
puede producirse cuando usamos todos los 
sentidos de que disponemos. (PRS).

Su madre, Antonia Acutis, declaró en 
varias ocasiones que “era un muchacho 
experto con las computadoras, leía 
textos de ingeniería informática y dejaba 
a todos estupefactos, pero este don lo 
ponía al servicio del voluntariado y lo 
utilizaba para ayudar a sus amigos. Su 
gran generosidad lo hacía interesarse en 
todos: los extranjeros, los discapacitados, 
los niños, los mendigos. Estar cerca de 
Carlo era estar cerca de una fuente de 
agua fresca”.

Respecto a su fe, la madre decía: 
“Mi hijo, siendo pequeño, y sobre todo 
después de su Primera Comunión, nunca 
faltó a la cita cotidiana con la Santa Misa 
y el Rosario, seguidos de un momento de 
Adoración Eucarística”.

El infinito como meta

“Nuestra meta debe ser el infinito, 
no el finito. El Infinito es nuestra Patria. 
Desde siempre el Cielo nos espera”, 
repetía este adolescente y beato.

A los once años dejó escrito esto: 
“¡Cuantas más eucaristías recibamos 
más nos pareceremos a Jesús y ya en 
esta tierra disfrutaremos del Paraíso!”.

Esta pasión le llevó a investigar 
siendo niño todos lo relacionado con la 
Eucaristía, especialmente los milagros 
eucarísticos y finalmente logró involucrar 
a sus padres para que le acompañaran a 
todos los lugares del mundo en los que se 
hubieran producido milagros de este tipo 
reconocidos por la Iglesia.

CATEQUESIS SOBRE EL MISTERIO DE DIOS
CCE 142-184; 198-227; Compendio 25-32; 36-49; YouCat 20-24; 30-39

R. P. Randy Soto, SThD

Oración para pedir la intercesión
del Beato Carlo Acutis

Oh Dios, nuestro Padre,
gracias por habernos dado a Carlo,
modelo de vida para los jóvenes
y mensaje de amor para todos.
Tú has hecho que se enamore
de tu hijo Jesús,
haciendo de la Eucaristía
su “autopista hacia el cielo”.
Tú le has dado a María
como Madre muy amada,
y has hecho que con el Rosario
se convirtiese en un cantor de su ternura.
Acoge su oración por nosotros.
Mira sobre todo a los pobres,
a quienes él amó y ayudó.
También a mí concédeme,
por su intercesión,
la gracia que necesito...
Y haz que nuestra alegría sea plena,
conduciendo a Carlo entre los beatos
de tu Santa Iglesia,
a fin de que su sonrisa
siga resplandeciendo para nosotros
para gloria de tu nombre. Amén.

Rezar un Padre Nuestro, Ave María y Gloria.
Imprimatur + Mons. Domenico Sorrentino
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manifiestan y confirman la doctrina y los 
hechos significados por las palabras, y 
las palabras, por su parte, proclaman las 
obras y esclarecen el misterio contenido 
en ellas. Pero la verdad íntima acerca de 
Dios y acerca de la salvación humana se 
nos manifiesta por la revelación en Cristo, 
que es a un tiempo mediador y plenitud 
de toda la revelación”. (DV 2).

Esta Revelación Sobrenatural 
llega a nosotros a través de la Tradición 
Apostólica, que se realiza por la 
transmisión viva de la Palabra de Dios 
en la Tradición y la Sagrada Escritura. 
“Así, pues, la Sagrada Tradición y la 
Sagrada Escritura están íntimamente 
unidas y compenetradas” (DV 9). “La 
Sagrada Tradición y la Sagrada Escritura 
constituyen un solo depósito sagrado 
de la Palabra de Dios, confiado a la 
Iglesia” [...] “Pero el oficio de interpretar 
auténticamente la Palabra de Dios 
escrita o transmitida ha sido confiado 
únicamente al Magisterio vivo de la 
Iglesia, cuya autoridad se ejerce en el 
nombre de Jesucristo (Mt 28, 20)”. (DV 
10). La Iglesia nos invita a responder con 
fe, aceptando esa Revelación de Dios 
que nos llega por la Sagrada Escritura y la 
Tradición. La respuesta de fe no es sólo un 
acto individual (Creo), sino que también 
es expresión de una comunidad que se 
reúne para profesar en común toda la 
Verdad Revelada.

II. Testimonio de la Palabra de Dios

A. “Oh Dios, Tú eres mi Dios, al alba 
te busco, mi alma tiene sed de Ti, por Ti 
mi carne desfallece, en tierra desierta y 
seca, sin agua” (Sal 63, 2).

B. “Vanos son por naturaleza 

todos los hombres que han vivido en la 
ignorancia de Dios, que de los bienes 
visibles no fueron capaces de conocer 
al-que-es, ni al considerar las obras 
reconocieron a su artífice. Sino que, 
al fuego, al viento o al aire veloz, a la 
órbita de los astros o a la violencia de las 
aguas, o a los luceros del cielo, rectores 
del cosmos, los tuvieron por dioses. Y si, 
fascinados por su belleza, los tomaron 
por dioses, que sepan cuánto mejor es el 
Señor de ellos, pues los creó el progenitor 
de la belleza. Y si se asombraron de su 
potencia y eficacia, que deduzcan de 
ellas cuánto más poderoso es el que los 
formó. Pues por la grandeza y hermosura 
de las criaturas se puede contemplar, 
por analogía, al que las engendró” (Sab 
13, 1-5).

C. “Porque lo que se puede conocer 
de Dios es manifiesto en ellos, ya que Dios 
se lo ha mostrado. Pues desde la creación 
del mundo las perfecciones invisibles de 
Dios -su eterno poder y su divinidad- se han 
hecho visibles a la inteligencia a través de 
las cosas creadas” (Rom 1, 19-20).

III. Testimonio de la Iglesia

“Te alabamos, Padre santo, 
porque eres grande, porque hiciste 
todas las cosas con sabiduría y amor. 
A imagen tuya creaste al hombre y le 
encomendaste el universo entero, para 
que, sirviéndote sólo a ti, su Creador, 
dominara todo lo creado. Y cuando por 
desobediencia perdió tu amistad, no lo 
abandonaste al poder de la muerte, sino 
que, compadecido, tendiste la mano a 
todos, para que te encuentre el que te 
busca. Reiteraste, además, tu alianza 
a los hombres; por los profetas los fuiste 

PRIMERA UNIDAD:
CREO EN DIOS

I. Punto de Partida

¿Cómo podemos saber que 
Dios existe? Y, si hay un Dios, ¿cómo 
explicar tanta maldad en el mundo, 
tanto sufrimiento? ¿Cómo saber que 
Dios verdaderamente nos acompaña 
y sostiene? ¿Hacia dónde vamos? ¿Por 
qué somos como somos? ¿Cuál es 
nuestra misión? ¿Cuál es nuestra relación 
con el cosmos, con Dios, y con el resto de 
la humanidad?

Estas y muchas otras interrogantes 
sirven para iniciar nuestro diálogo y como 
punto de partida para comprehender la 
Fe de la Iglesia en el Misterio de Dios, la 
Creación del Mundo y del Ser humano.

A. Revelación Natural
Todo ser humano es capaz de 

conocer a Dios, pero para que este 
conocimiento se dé son necesarias 
algunas condiciones tales como 
honradez intelectual y bondad moral. 
Honradez para evitar que razonamientos 
equivocados nos priven del auténtico 
conocimiento de Dios. Bondad moral para 
evitar que las pasiones nos lleven a dar un 
valor absoluto a las cosas de este mundo, 
impidiendo así nuestra apertura al Dios 
vivo. Desde nuestra perspectiva católica, 
todo ser humano has sido dotado por el 
Creador de libertad y del anhelo de vivir 
con felicidad y en comunión de amor 
con Dios. Basta con mirar la historia de la 
humanidad para darnos cuenta de que 
siempre hemos estado y existido en una 
constante búsqueda de la felicidad y de 
perfección. Dios ha dejado impresas sus 
huellas en toda la Creación. Y nosotros, 

dotados de esa libertad y anhelo podemos 
ir la búsqueda del Creador siguiendo el 
rastro de sus huellas indelebles. Este es el 
camino que la teología llama: el camino 
de la Revelación Natural.

B. Revelación Sobrenatural
Llamamos Revelación Sobrenatural 

al acto soberano de Dios mediante el 
cual Él mismo quiso manifestarse a la 
humanidad para hacerle saber de su 
existencia y de su plan de Salvación: 
“Dispuso Dios en su sabiduría revelarse 
a Sí mismo y dar a conocer el misterio 
de su voluntad, mediante el cual los 
hombres, por medio de Cristo, Verbo 
encarnado, tienen acceso al Padre en 
el Espíritu Santo y se hacen consortes de 
la naturaleza divina. En consecuencia, 
por esta revelación, Dios invisible habla 
a los hombres como amigos, movido 
por su gran amor y mora con ellos, para 
invitarlos a la comunicación consigo y 
recibirlos en su compañía. Este plan de 
la revelación se realiza con hechos y 
palabras intrínsecamente conexos entre 
sí, de forma que las obras realizadas 
por Dios en la historia de la salvación 
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una sola sustancia espiritual, singular, 
absolutamente simple e inmutable, debe 
ser predicado como distinto del mundo, 
real y esencialmente, felicísimo en sí y de 
sí, e inefablemente excelso por encima 
de todo lo que fuera de Él mismo existe 
o puede ser concebido [Can 1-4]”. 
(Concilio Vaticano I; DS 1782; DH 3001).

V. Consecuencias
para nuestra vida (CCE 222-227)

A. El creyente verdadero es 
aquel que reconoce la grandeza y la 
Majestad de Dios, aunque nunca pueda 
comprender perfecta y totalmente el 
Misterio de Dios. Debemos reconocerlo y 
adorarlo como nuestro Único Señor.

B. El creyente auténtico sabe 
que de su fe en el Dios Único brota 
espontáneamente un sentimiento de 
gratitud que se traduce en una acción de 
gracias por todo cuanto Dios ha hecho 
y nos ha dado (Sal 116:12-14; 1Cor 4:7). 
Debemos darle gracias como María en el 
Magníficat.

C. La fe en Dios nos lleva a 
reconocer que todos los hombres han 
sido igualmente creados a imagen y 
semejanza de Dios. Por consiguiente, 
debemos reconocer la santidad, la 

unidad y la magnánima dignidad 
de toda persona humana. Debemos 
tratarlas con todo respeto y con el 
mismo amor con que Dios nos ama. 
Debemos proteger la santidad de toda 
vida humana, especialmente la de los 
que no tiene voz ni libertad. No al aborto, 
la eutanasia, la clonación humana, el 
homicidio o el suicidio.

D. Nuestra fe en Dios nos debe 
a respetar y a cultivar el huerto de la 
Creación, nuestro hogar temporal. De 
manera que haciendo uso responsable 
de las cosas creadas, podamos alcanzar 
las celestiales. Debemos ser verdaderos 
cultores de Dios y de la Creación. De 
Dios porque hemos sido creados para 
adorarlo a Él y de la Creación porque 
al cultivar y administrar prudentemente 
los bienes creados construimos el Reino 
de Dios.

E. Finalmente la fe en el Dios 
Único y Verdadero nos invita a tener 
la certeza moral de que Dios está 
presente en nuestras vidas siempre. 
Dicha certeza nos hace confiar en su 
Divina Providencia, especialmente, en 
los momentos en los cuales nos sentimos 
perseguidos, amenazados y derrotados. 
Dicha certeza, además nos invita a 
confiar en el hombre mismo, quien, en 
virtud de su origen y destino, es capaz 
de hacer el bien y no sólo del mal. “La 
Iglesia tiene también confianza en el 
hombre, aun conociendo la maldad 
de que es capaz, porque sabe bien —
no obstante el pecado heredado y el 
que cada uno puede cometer— que 
hay en la persona humana suficientes 
cualidades y energías, y hay una « 
bondad » fundamental (Gn 1:31), porque 
es imagen de su Creador, puesta bajo 

llevando con la esperanza de salvación. 
Y tanto amaste al mundo, Padre santo, 
que, al cumplirse la plenitud de los 
tiempos, nos enviaste como salvador a tu 
único Hijo” (Plegaria Eucarística IV).

IV. Exposición de Nuestra Fe
según el Catecismo de la Iglesia

A. A partir del número 198, el 
Catecismo de la Iglesia Católica 
(CCE) desarrolla la explicación de las 
verdades de nuestra Fe, articuladas 
armoniosamente en el Credo: “Nuestra 
profesión de fe comienza por Dios, 
porque Dios es “el primero y el [...] 
último” (Is 44, 6), el principio y el fin de 
todo. El Credo comienza por Dios Padre, 
porque el Padre es la primera Persona 
divina de la Santísima Trinidad; nuestro 
Símbolo se inicia con la creación del 
cielo y de la tierra, ya que la creación es 
el comienzo y el fundamento de todas 
las obras de Dios”. (CCE 198). “Dios es 
Único: no hay más que un solo Dios: 
“La fe cristiana cree y confiesa que 
hay un solo Dios [...] por naturaleza, por 
substancia y por esencia”. (CCE 200). 
Así, la primera afirmación de nuestra fe 
“Dios es único,” por sí misma, dice que 
existe un solo Dios.

1. Significa, además que hay 
una sola Naturaleza Divina existe por sí 
como una realidad absoluta suprema e 
ilimitada. Dios es el que es (CCE 212-213).

2. Una Naturaleza actual y 
permanente en la historia de la 
humanidad, por eso la Escritura lo llama 
La Verdad (CCE 214-217).

3. Una Naturaleza que tiene 
consistencia propia desde siempre y por 
siempre, sin que haya modelo o causa 
anterior a Él.

4. Una Naturaleza que tiene un 
Ser propio y exclusivo que a su vez es 
fundamento y plenitud de todo ser y de 
toda vida en la creación.

5. Una Naturaleza que es la 
referencia verdadera y suprema a la cual 
los seres humanos podemos recurrir para 
descubrir nuestra dignidad soberana por 
haber sido creados a Su imagen.

6. Una Naturaleza Divina que 
es origen de todo cuanto existe, 
radicalmente distinta de los demás seres 
existentes que no son divinos. Así se reveló 
Él mismo a su Pueblo:

“Escucha, Israel. El Señor es nuestro 
Dios, El Señor es Uno. Amarás al Señor, tu 
Dios, con todo tu corazón, con toda tu 
alma y con todas tus fuerzas”. (Dt 6, 4-5).

7. Resumiendo: “La Santa 
Iglesia Católica, Apostólica y Romana 
cree y confiesa que hay un solo Dios 
verdadero y vivo, ,creador y señor 
del cielo y de la tierra, omnipotente, 
eterno, inmenso, incomprensible, 
infinito en su entendimiento y voluntad 
y en toda perfección; el cual, siendo 
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SEGUNDA UNIDAD:
LOS NOMBRES DIVINOS

I. Nos Preguntamos

¿Qué nos dice la Sagrada 
Escritura acerca de Dios? ¿Por qué son 
importantes los nombres de las cosas y 
las personas? ¿En qué nos afecta saber 
el nombre de Dios?

II. Testimonio de la Palabra de Dios

A. En la Tradición de la Iglesia es 
común ver que la teología o reflexión 
bíblica acerca de Dios se hace a partir del 
elenco de los títulos con que las Sagradas 
Escrituras presentan para llamar a Dios.

1. Dios revela su Nombre 
paulatinamente a Israel: “El nombre 
expresa la esencia, la identidad de 
la persona y el sentido de su vida. Dios 
tiene un nombre. No es una fuerza 
anónima. Comunicar su nombre es 
darse a conocer a los otros. Es, en 
cierta manera, comunicarse a sí mismo 
haciéndose accesible, capaz de ser más 
íntimamente conocido y de ser invocado 
personalmente” (CCE 203- 204).

2. El nombre de Dios es Ser el Dios 
Vivo: “Dios dice a Moisés: “Yo soy el 
Dios de tus padres, el Dios de Abraham, 
el Dios de Isaac y el Dios de Jacob” (Ex 
3,6; CCE 205). Este Nombre Divino es 
misterioso como Dios es Misterio. Es a 
la vez un Nombre revelado y como el 
rechazo de un nombre propio, y por esto 
mismo expresa mejor a Dios como lo que 
Él es, infinitamente por encima de todo lo 
que podemos comprender o decir: es el 
“Dios escondido” (Is 45, 15), su Nombre es 

inefable (cf. Jc 13,18), y es el Dios que se 
acerca a los hombres” (CCE 206).

3. Dios revela su Nombre como 
hwhy “Yo soy” es decir como el Dios 
que está siempre allí, presente junto a su 
pueblo para salvarlo (CCE 207-209).

III. Testimonio de la Iglesia

A. “Oh tú, santa Unidad en Trinidad, 
que riges con poder el universo, recibe 
las canciones de alabanza que, en vela 
matinal, cantan tus siervos. El lucero del 
alba ya refulge, caminando ente el sol 
cual mensajero; al caer las tinieblas de 
la noche, nos alumbra tu santa luz de 
nuevo. Demos gloria a Dios Padre, autor 
de todo, y al Señor Jesucristo, su unigénito, 
y al Santo Defensor de nuestras almas, 
ahora y por los siglos sempiternos. Amén”. 
(Himno de las Laudes de la Solemnidad 
de la Santísima Trinidad).

B. “Uno es Amor, y tres son los 
amados, bajo el techo del alma 
trasladados, que le son huertos, montes y 
collados; y es sueño lo demás. Una es la 
Luz, y tres los resplandores, una la Llama 
viva en tres ardores, que consumen el 
alma en sus fulgores; y es sueño lo demás. 
Tres los hermosos son, y una Hermosura 
sola, en que el alma abreva más dulzura 
cuanto más se remonta en la espesura; 
y es sueño lo demás. Amén”. (Himno del 
Oficio de Lecturas de la Solemnidad de 
la Santísima Trinidad).

C. “Cantad y alabad al Señor, él nos 
ha dicho su nombre: Padre y Señor para el 
hombre. Vida, esperanza y amor. Cantad 
y alabad al Señor, Hijo del Padre, hecho 
hombre: Cristo Señor es su nombre. Vida, 

el influjo Redentor de Cristo, cercano 
a todo hombre , y porque la acción 
eficaz del Espíritu Santo llena la tierra 
(Sab 1:7). Por tanto, no se justifican ni 
la desesperación, ni el pesimismo, ni la 
pasividad”. (SRS 47). Santa Teresa de 
Ávila nos invita a confiar en Dios en toda 
circunstancia: Nada te turbe, nada te 
espante, todo se pasa, Dios no se muda, 
la paciencia, todo lo alcanza; quien a 
Dios tiene, nada le falta: sólo Dios basta 
(Poesía, 30). Y el autor de la Carta a los 
Hebreos nos invita a acercarnos trono 
de la gracia, para que alcancemos 
misericordia y encontremos la gracia 
que nos ayude en el momento oportuno.

VI. Nos disponemos para Orar

DIOS CREADOR
Romano Guardini

¡Oh, Señor!, tú has creado todas 
las cosas. Tú les has dado su ser y las has 
puesto en equilibrio y armonía. Están 
llenas de tu misterio, que toca el corazón 
si es piadoso. También a nosotros, ¡oh, 
Señor!, nos has llamado a la existencia y 
nos has puesto entre ti y las cosas. Según 
tu modelo nos has creado y nos has dado 
parte de tu soberanía. Tú has puesto en 
nuestras manos tu mundo, para que nos 
sirva y completemos en él tu obra. Pero 
hemos de estarte sometidos, y nuestro 
dominio se convierte en rebelión y robo 
si no nos inclinamos ante ti, el único que 
llevas la corona eterna y eres Señor por 
derecho propio. Maravillosa, ¡oh, Dios!, 
es tu generosidad. Tú no has temido por 
tu soberanía al crear seres con poder 
sobre ellos mismos y al confiar tu voluntad 
a su libertad. ¡Grande y verdadero Rey 
eres tú! Tú has puesto en mis manos el 

honor de tu voluntad. Cada palabra 
de tu revelación dice que me respetas 
y te confías a mí, me das dignidad y 
responsabilidad. Concédeme la santa 
mayoría de edad, que es capaz de 
aceptar la ley que tú guardas y de 
asumir la responsabilidad que tú me 
transfieres. Ten despierto mi corazón 
para que esté ante ti en todo momento, 
y haz que mi actuación se convierta en 
ese dominio y esa obediencia a que tú 
me has llamado. Amén.

VII. Nos disponemos para meditar 
y reflexionar

A. ¿Cómo podemos conocer a 
Dios con la razón? ¿Cómo se revelado 
Dios? ¿Cuál es la primera verdad que 
profesamos en el Creo? ¿Qué estamos 
llamados a hacer cuando profesamos la 
fe en el único Dios?



56 V I D A  D E  I G L E S I A  2 0 2 0 57V I D A  D E  I G L E S I A  2 0 2 0

Alabanza) en la Santísima Eucaristía. 
“Por Cristo con Él, y en Él, a Ti Dios Padre 
Omnipotente, en la unidad del Espíritu 
Santo, todo honor y toda gloria. Por los 
siglos de los siglos”. Amén (Doxología de 
la Plegaria Eucarística).

VI. Nos disponemos para Orar

Iesu Dulcis Memoria

Oh, Jesús de dulcísima memoria, 
Que nos das la alegría verdadera: Más 
dulce que la miel y toda cosa Es para 
nuestras almas tu presencia. Nada tan 
suave para ser cantado, Nada tan grato 
para ser oído, Nada tan dulce para ser 
pensado Como Jesús, el Hijo del Altísimo. 
Tú que eres esperanza del que sufre, Tú 
que eres tierno con el que te ruega, Tú que 
eres bueno con el que te busca: ¿Qué no 
serás con el que al fin te encuentra? No 
hay lengua que en verdad pueda decirlo 
Ni letra que en verdad pueda expresarlo: 
Tan sólo quien su amor experimenta Es 
capaz de saber lo que es amarlo. Sé 
nuestro regocijo de este día, Tú que serás 
nuestro futuro premio, Y haz que sólo se 
cifre nuestra gloria En la tuya sin límite y 
sin tiempo. Amén (Himno al Santísimo 
Nombre de Jesús)

VII. Nos disponemos para meditar 
y reflexionar

¿Cómo es tu relación con el Padre? 
¿Comparte alguna experiencia en la que 
hayas experimentado el amor del Hijo en 
tu vida? Enumera cómo actúa el Espíritu 
Santo en tu vida y en tu entorno familiar 
y parroquial.

TERCERA UNIDAD:
LOS ATRIBUTOS DE DIOS

I. Nos Preguntamos

Ya sabemos que Dios existe y 
que su existencia la podemos conocer 
mediante la Revelación Natural y la 
Revelación Sobrenatural. Reflexionemos 
ahora ¿Cómo es Dios?, ¿cuáles son 
sus atributos? Y porqué a Dios nadie lo 
ha visto, sino el Hijo, ¿Qué nos revela 
Jesucristo en el NT acerca de los rasgos 
y las cualidades de su Padre, para 
poderlas imitar?

esperanza y amor. Cantad y alabad al 
Señor, divino don para el hombre: Santo 
Espíritu es su nombre. Vida, esperanza y 
amor. Cantad y alabad al Señor, él es 
fiel y nos llama, él nos espera y nos ama. 
Vida, esperanza y amor. Amén”. (Himno 
de Vísperas de la Solemnidad de la 
Santísima Trinidad).

IV. Exposición de Nuestra Fe
según el Catecismo de la Iglesia

A. “Los cristianos son bautizados 
“en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo” (Mt 28, 19) Porque ‘La fe 
de todos los cristianos se cimienta en la 
Santísima Trinidad’ S. Cesáreo de Arlés” 
(CCE 232).

B. Dios es un Misterio Trinitario que 
puede ser conocido mediante la razón 
y la iluminación de la fe. Este misterio es 
razonable sin contradecir los principios de 
la lógica humana por cuanto Dios puede 
ser Único en su naturaleza y Tres personas 
en sus mutuas relaciones a la misma 
vez: así, pues, “las personas divinas son 
realmente distintas entre sí. “Dios es único, 
pero no solitario”. “Padre”, “Hijo”, Espíritu 
Santo” no son simplemente nombres que 
designan modalidades del ser divino, 
pues son realmente distintos entre sí: “El 
que es el Hijo no es el Padre, y el que es 
el Padre no es el Hijo, ni el Espíritu Santo 
el que es el Padre o el Hijo”. Son distintos 
entre sí por sus relaciones de origen: “El 
Padre es quien engendra, el Hijo quien es 
engendrado, y el Espíritu Santo es quien 
procede”. La Unidad divina es Trina” 
(CCE 254).

C. Dios es una Unidad Indivisible e 
Inconfundible. “Las personas divinas son 

relativas unas a otras. La distinción real de 
las personas entre sí, porque no divide la 
unidad divina, reside únicamente en las 
relaciones que las refieren unas a otras: 
“En los nombres relativos de las personas, 
el Padre es referido al Hijo, el Hijo lo es al 
Padre, el Espíritu Santo lo es a los dos; sin 
embargo, cuando se habla de estas tres 
personas considerando las relaciones se 
cree en una sola naturaleza o substancia”. 
En efecto, “todo es uno (en ellos) donde 
no existe oposición de relación”. “A 
causa de esta unidad, el Padre está todo 
en el Hijo, todo en el Espíritu Santo; el Hijo 
está todo en el Padre, todo en el Espíritu 
Santo; el Espíritu Santo está todo en el 
Padre, todo en el Hijo” (CCE 255).

V. Consecuencias
para nuestra vida

A. Al confesar que Dios es uno y Trino 
a la vez la Iglesia nos llama a vivir bajo 
la influencia del amor que se desborda 
cual fuente inextinguible de experiencia 
de Amor-Ágape que se profesan las 
Tres Divinas Personas. Por el Bautismo 
estamos llamados a reconocernos como 
verdaderos hijos del Padre Eterno en su 
Hijo Amado; este reconocimiento implica 
que nuestra voluntad le pertenece, y 
por consiguiente la fuerza su Amor nos 
atrae a amarlo siempre en su Hijo y en 
los hermanos. También mediante el 
Bautismo y la Confirmación recibimos 
de lleno la Gracia del Espíritu Santo para 
configurar nuestros corazones a imagen 
del Señor Jesucristo, de manera que, 
unidos a Él como Cabeza y Pastor del 
Cuerpo Místico de la Iglesia, y como Sumo 
y Eterno Sacerdote podamos ofrecer el 
culto de Latría que sólo agrada al Padre; 
i.e., el Sacrificium Laudis (Sacrificio de 
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todo Él en cada una de las partes sin 
división alguna. Dios es eterno, no tiene 
principio ni final (Gn 21, 33; Is 41, 4; Sal 
90, 2; Rev 1, 8), no está sujeto al tiempo, 
el existe desde siempre y por siempre. Él 
creó el tiempo (Gn 1, 14-18), pero Dios 
vive en la eternidad, que es duración 
sin principio ni fin. Por eso creemos que 
también Dios es inmutable (Sal 102, 26-28; 
Mal 3, 6; Sir 42, 21; Sant 1, 17), es decir que 
no cambia ni es sujeto de mutaciones, 
el permanece eternamente sin cambiar 
su Ser ni sus juicios; Él no envejece no 
cambia, ni varía.

III. Testimonio de la Iglesia

A. “En ti vivimos, nos movemos y 
existimos; y, todavía peregrinos en este 
mundo, no sólo experimentamos las 
pruebas cotidianas de tu amor, sino que 

poseemos ya en prenda la vida futura, 
pues esperamos gozar de la Pascua 
eterna, porque tenemos las primicias del 
Espíritu por el que resucitaste a Jesús de 
entre los muertos” (Prefacio VI del TO).

B. “Hoy, tu familia, reunida en la 
escucha de tu Palabra y en la comunión 
del pan único y partido, celebra el 
memorial del Señor resucitado, mientras 
espera el domingo sin ocaso en el que 
la humanidad entera entrará en tu 
descanso. Entonces contemplaremos 
tu rostro y alabaremos por siempre tu 
misericordia” (Prefacio X del TO).

IV. Exposición de Nuestra Fe
según el Catecismo de la Iglesia

A. EL número 198 del CCE comienza 
la explicación del Credo declarando 
que Dios es Padre, la Primera Persona de 
la Santísima Trinidad. Él es el Creador de 
todo cuanto existe.

B. Jesucristo mismo nos enseña que 
Dios es el único Señor (Mc 12:28-30). De 
igual, nos enseña de que Él es Señor (Mc 
12:35-37). El número 202 del CCE declara 
que “confesar que Jesús es el Señor es 
lo propio de la fe Cristiana. Esto no es 
contrario a la fe en el Dios único. Creer 
en el Espíritu Santo, que es Señor y Dador 
de vida, no introduce ninguna división en 
el Dios único”.

C. El Antiguo Testamento nos habla 
de las perfecciones divinas: Fidelidad, 
Amor, Justicia y Verdad. “El Dios de 
nuestra fe se ha revelado como El que 
es; se ha dado a conocer como “rico en 
amor y fidelidad” (Ex 34, 6).

II. Testimonio de la Palabra de Dios

A. Dios es infinitamente sabio 
(Omnisciente). El primer atributo que de sí 
Dios mismo nos ha revelado, es que Dios es 
el Ser que conoce todo perfectamente. 
Salmo 104 (103),24; Salmo 147 (146),5; 
Prov 15, 11; Rom 11,33; Heb 4,13; 1Jn 
3, 20; Sir 1, 2-10. Dios conoce todo: lo 
pasado, lo presente y lo futuro, y hasta 
los más ocultos pensamientos (1Sam 2, 3; 
Dan 13, 42-43). Él conoce todas las cosas 
antes de que fueran creadas (Sir 23, 29). 
El conocer de Dios es absolutamente 
actual, pleno, soberano y autónomo 
de las cosas creadas. El conoce por su 
divina esencia; por ser causa y modelo 
ejemplar-eficiente de todo cuanto existe.

B. Dios es Todopoderoso 
(Omnipotente). El segundo atributo de 
Dios, que encontramos en la Biblia el de 
Todopoderoso: El Creó todo de la nada y 
porque así lo quiso su Divina Voluntad (Gn 
1, 1ss; Sal 33, 9; 135, 6); nada es imposible 
para Él (Gn 18, 14; Lc 1, 14).

C. Dios es Tres Veces Santo. En 
tercer lugar, aprendemos de la Biblia 
que Dios es infinitamente santo (Is 6, 3), 
lo cual quiere decir que Él es fidelísimo y 
sin iniquidad (Dt 32, 4) y que el aborrece 
todo lo que es pecado e impiedad (Prov 
15, 9; Sal 5, 5-7). Pero sobre todo que su 
Santidad es infinita. Consecuentemente, 
quien quiera salvarse deberá ser santo 
como Dios es Santo (1Pe 1, 15-16). “Por 
eso, sed vosotros perfectos como vuestro 
Padre celestial es perfecto” (Mt 5, 48).

D. Dios es infinitamente 
misericordioso (Sal 86, 15; 103, 8; 119, 156; 
136; 145, 15-17; Is 49, 15; CCE 210-212; 
CCE 218-221)

Dios es bondad pura. Dios es amor 
en su esencia infinita (Jn 3, 16) Nadie 
es bueno, sino sólo Dios (Mc 10, 18) La 
bondad de Dios, se traduce en el orden 
natural, que podemos experimentar su 
Divina Providencia cuando no da, a mano 
llena, la existencia y su conservación, así 
como los bienes naturales con los cuales 
nos nutrimos. Y, además, en el orden de 
lo sobrenatural, nos otorga la gracia que 
necesitamos para vivir y para alcanzar 
la bienaventuranza eterna. San Juan de 
Ávila el su tratado sobre el Amor de Dios 
no enseña que amor sólo con amor se 
paga. Y porque, Él nos amó primero (1Jn 
4, 19) Él nos da el mandamiento que lo 
amemos con ese mismo amor y que nos 
amemos los unos a los otros como Él no 
amó (Jn 15, 13.17; Lc 6, 36-38)

E. Dios es infinitamente justo (Sal 7, 
11-12; 11, 7; 119, 137; Prov 16, 2; 1Cor 4, 
4-5; Rom 12, 19; 2Tim 4, 8; Ap 22, 12-15). 
La justicia de Dios es infinita y absoluta. Él 
es la Justicia, la norma y ley para sí mismo 
y para todos los que lo aman. Y, porque 
Dios es Juez, Él nos prometió que vendrá 
en su gloria y acompañado de todos los 
ángeles, se sentará entonces en el trono 
de su gloria para retribuir con bendiciones 
la bondad y con el destierro eterno toda 
culpa (Mt 25, 31-46).

F. Dios es Perfecto e Inmenso, Eterno 
e Inmutable. La Biblia nos enseña además 
que Dios es todo lo contrario de los que 
nosotros somos. Él es la suma perfección 
(Sal 139, 7-12; 145:3; Prov 15, 3) en Él nos 
movemos y existimos (Hch 17, 28) todo le 
está sometido (Col 1, 16; 1Cor 15, 28). Su 
Espíritu penetra todas las cosas (Heb 4, 
13). Él no tiene límites, no está circunscrito 
por ningún lugar (1Re 8, 27). Dios no tiene 
extensión local, pero está todas partes, 
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VI. Nos disponemos para Orar

El pueblo Santo de Dios, postrado 
de rodillas, al finalizar la Bendición con 
el Santísimo Sacramento, canta las 
alabanzas al Dios Glorioso y Excelso 
presente real y sacramentalmente en la 
Sagrada Hostia. Bendito sea Dios.

Bendito sea su Santo Nombre.
Bendito sea Jesucristo Dios y 

Hombre verdadero. Bendito sea el 
Nombre de Jesús.

Bendito sea su Sacratísimo Corazón.
Bendito sea su Preciosísima Sangre.
Bendito sea Jesús en el Santísimo 

Sacramento del Altar.
Bendito sea el Espíritu Santo 

Consolador.
Bendita sea la Incomparable 

Madre de Dios la Santísima Virgen María.
Bendita sea su Santa e Inmaculada 

Concepción.

Bendita sea su gloriosa Asunción.
Bendito sea el Nombre de María 

Virgen y Madre.
Bendito sea San José su casto 

esposo.
Bendito sea Dios en sus Ángeles y 

en sus Santos.

Oremos:
Oh, Dios, que en este sacramento 

admirable nos dejaste el memorial de 
Tú pasión; Te pedimos nos concedas 
venerar de tal modo los sagrados 
misterios de Tu Cuerpo y de Tu Sangre, 
que experimentemos constantemente 
en nosotros el fruto de Tu redención. Tú 
que vives y reinas por los siglos de los 
siglos. Amén.

VII. Nos disponemos para meditar 
y reflexionar

A. ¿Cuáles son los atributos de dios 
que más te han llamado la atención?; 
¿Si somos creados a imagen de Dios, 
qué atributos humanos se asemejan a 
los divinos? ¿Cómo crees que puedes 
acercarte más al nuestro Dios y Creador? 
¿Qué apoyos encuentras en la Iglesia 
para que crezcas en tu fe en Dios?

D. En el Nuevo Testamento declara 
que “Dios es Amor” (1Jn 3, 3). A su vez, 
Jesucristo se declara asimismo como el 
Camino, la Verdad y la Vida (Jn 14, 6) 
y se presenta a su vez como la Justicia 
que dispensa la nueva Ley y nos promete 
volver con Gloria y Poder a juzgar vivos 
y muertos (Mt 5, 1ss; 25, 31ss). Más aún, 
Jesucristo es además llamado el siervo 
fiel (Heb 3, 6) (CCE 231).

E. “De todos los atributos divinos, 
sólo la omnipotencia de Dios es nombrada 
en el Símbolo: confesarla tiene un gran 
alcance para nuestra vida. Creemos que 
esa omnipotencia es universal, porque 
Dios, que ha creado todo (Gn 1, 1; Jn 1, 
3), rige todo y lo puede todo; es amorosa, 
porque Dios es nuestro Padre (Mt 6, 9); 
es misteriosa, porque sólo la fe puede 
descubrirla cuando “se manifiesta en la 
debilidad” (2Cor 12, 9; cf. 1Cor 1, 18)” 
(CCE 268).

1. Esta omnipotencia de Dios es 
universal, pues Él es creador de todo el 
universo.

2. Esta omnipotencia es amorosa 
porque rige todo y lo puede todo 
mediante la energía desbordante de su 
amor Paterno.

3. Esta omnipotencia es, además, 
misteriosa porque sólo la fe es capaz de 
reconocerla cuando esta omnipotencia 
divina se manifiesta en la debilidad de 
nuestra realidad humana (1Cor 1:18; 
2Cor 12:9).

V. Consecuencias
para nuestra vida

A. Los creyentes no podemos 
cambiar a Dios por nada. Él es nuestro 
absoluto y fundamento. “La fe en Dios 
nos mueve a volvernos solo a Él como a 
nuestro primer origen y nuestro fin último; 
y a no preferirle a nada ni sustituirle con 
nada” (CCE 229).

B. Por más que quisiéramos, nunca 
podríamos abarcar la totalidad de Dios, 
ni mucho menos alcanzar a comprender 
totalmente quién es Dios y cuánto nos 
ama: “Dios al revelarse sigue siendo 
Misterio inefable: “Si lo comprendieras, 
no sería Dios” (S. Agustín, Serm. 52,6:16; 
CCE 230). Al igual que Job, debemos 
reconocer con toda humildad que somos 
sus creaturas y que no comprendemos la 
profundidad de sus designios. Lo único 
a lo que podemos aspirar es a entrar en 
su Presencia Gloriosa en el Cielo para 
contemplarle eternamente: “Comprendo 
que lo puedes todo, que ningún proyecto 
te resulta inalcanzable. «¿Quién es éste 
que empaña mis designios con palabras 
sin sentido?». Cierto, he querido explicar 
sin comprender las maravillas que me 
superan y que ignoro. «Escúchame, pues, 
que voy a hablarte, Yo te preguntaré y tú 
me instruirás». Sólo de oídas sabía de ti, 
pero ahora te han visto mis ojos. Por eso 
me arrepiento, y hago penitencia sobre 
el polvo y la ceniza” (Job 42, 2-6).
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III. Testimonio de la Iglesia

A. “En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación darte gracias 
siempre y en todo lugar, Señor, Padre 
santo, Dios todopoderoso y eterno. Que 
con tu único Hijo y el Espíritu Santo eres 
un solo Dios, un solo Señor; no una sola 
Persona, sino tres Personas en una sola 
naturaleza. Y lo que creemos de tu gloria, 
porque tú lo revelaste, lo afirmamos 
también de tu Hijo, y también del Espíritu 
Santo, sin diferencia ni distinción. De 
modo que, al proclamar nuestra fe en la 
verdadera y eterna Divinidad, adoramos 
tres Personas distintas, de única naturaleza 
e iguales en su dignidad. A quién alaban 
los ángeles y los arcángeles y todos 
los coros celestiales, que no cesan de 
aclamarte con una sola voz: Santo, Santo, 
Santo” (Prefacio de la Solemnidad de la 
Santísima Trinidad).

IV. Exposición de Nuestra Fe
según el Catecismo de la Iglesia

A. Creemos en un único Dios, 
Padre, Hijo y Espíritu Santo. El corazón 
de la Revelación cristiana es el Misterio 
del Dios Uno y Trino, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, idénticas en la única e indivisible 
naturaleza, distintas por sus relaciones 
recíprocas: el Padre engendra al Hijo, 
el Hijo es engendrado por el Padre, el 
Espíritu Santo procede del Padre y del 
Hijo (Compendio 48; CCE 249-267).

B. La Revelación del Dios Uno y 
Trino se nos ha ido dando a conocer 
progresivamente en nuestra historia 
humana. Frente a la idolatría y el 
politeísmo de los pueblos circunvecinos 
Dios se comunicó a Israel, revelándole 

su Gloriosa y Portentosísima Unicidad: 
“Escucha Israel, el Señor nuestro Dios es el 
Único Señor” (Dt 6, 4); el único Señor (Mc 
12, 29) (CCE 37).

C. Por fin, al enviar a su Hijo único y 
al Espíritu de Amor, Dios revela su secreto 
más íntimo (1Cor 2, 7-16; Ef 3, 9-12): 
“Dios es Amor” (1Jn 4, 8.16), Misterio de 
Comunión Amorosa entre el Padre, el Hijo 
y el Espíritu Santo (CCE 214-221).

D. Muchas religiones dan el trato 
de padre a Dios; pero Jesús nos lo ha 
revelado en un sentido nuevo: Dios 
es Padre Eterno de su Hijo Unigénito, 
“el Verbo que en el principio estaba 
junto a Dios y que era Dios” (Jn 1, 1), 
“la Imagen de Dios invisible” (Col 1, 
15). Por medio del Espíritu de adopción 
filial que ha derramado sobre la Iglesia 
en Pentecostés, Jesús nos ha hecho 
partícipes de su relación amorosa con el 
Padre, de modo que podemos dirigirnos 
a Él diciendo en verdad “Padre nuestro” 
(CCE 238-242; YouCat 37) o exclamando 
“Abba, Padre” (Gal 4, 6; Rom 8, 15) (CCE 
243-248; YouCat 38).

V. Consecuencias
para nuestra vida

A. El hecho de que sea un Misterio 
Insondable, no significa que no lo podamos 
conocer o comprender con los ojos de la 
razón y de la fe. Por el contrario, al confesar 
nuestra fe en el Misterio de la Santísima 
Trinidad damos testimonio que plugo a 
Dios verdaderamente manifestarse a 
los hombres para revelarles su identidad 
y su designio amoroso de salvación. De 
igual modo, al profesar nuestra fe en el 
Misterio de la Santísima Trinidad estamos 

CUARTA UNIDAD:
LA SANTÍSIMA TRINIDAD

I. Nos Preguntamos

Las Sagradas Escrituras también 
nos revelan Dios mismo en insondable 
Misterio quiso revelarse a los hombres 
como una Comunión Indivisible de Tres 
Personas de Dios. No obstante, ¿es posible 
comprender con la razón comprender 
con la razón que Dios pueda la Unidad de 
Tres Personas en una Indivisa Naturaleza 
Divina? ¿Cómo explicar este Misterio 
Insondable de la Santísima Trinidad en 
términos comprensibles a la inteligencia 
de los mortales?

II. Testimonio de la Palabra de Dios

A. Por un lado, es necesario 
reconocer que es cierto a que el 
Misterio de la Santísima Trinidad no se 
reveló explícitamente en el Antiguo 
Testamento. Y que hubo que esperar 
a que el Verbo de Dios Encarnado 
revelara expresamente que Dios es 
Padre, Hijo y Espíritu Santo. Por otro lado, 
también es necesario reconocer que 
el Creador dejó impresas sus huellas en 
toda la Creación, y, por consiguiente, en 
la Biblia. Por lo que seguir el camino de 
esas huellas (atisbos, preludios, indicios) 
o alusiones implícitas en el Antiguo 
Testamento acerca del Misterio de la 
Trinidad nos ayuda a comprender mejor 
la Revelación de Jesucristo.

B. El AT está lleno de alusiones a 
la verdad de la paternidad amorosa 
de Dios: “Así dice el Señor: Israel es mi 
Hijo, mi primogénito” (Ex 4, 22-23). Así 
el Salmista lo llama padre adoptivo: 

“Aunque mi padre y me madre me 
abandonen, El Señor me recogerá” (Sal 
27, 10). Cuando se anuncia la venida del 
Mesías, Dios es llamado Padre porque ha 
engendrado a su Hijo: “Tú eras mi Hijo, Yo 
te he engendrado Hoy” (Sal 2, 7; 110, 3). 
El Padre es Sabio que crea mediante la 
fuera de su Palabra (Is 55, 10-11; Sal 147, 
15; Sab 19, 14-16; Sir 1, 2-10; Prov 8-9).

C. En cuanto al Espíritu Santo, el 
AT introduce la realidad incontestable 
que Dios tiene su propio espíritu (Gn 1, 2) 
El mismo Dios promete enviar su Espíritu 
para inaugurar la era mesiánica (Joel 
3, 1; Ez 36, 25). El Hijo, a su vez confirma 
esta verdad (Jn 16, 13-16) y como Dios 
que es, infunde por insuflación (sopla) 
al Espíritu Santo sobre los discípulos en el 
mismo día de la Resurrección (Jn 20, 22-
23) y luego lo hace descender en el Día 
de Pentecostés (Hch 2).

D. La Virgen María recibe la 
Revelación por boca del Ángel Gabriel 
que ella es la sirva escogida por el 
Padre, para que Llena de su Gracia 
Omnipotente, concibiera en su vientre 
virginal, al Hijo de Dios por medio de la 
descensión del Espíritu Santo sobre ella, y 
la cobertura de la sombra del poder del 
Altísimo (Lc 1, 26-38).

E. “Un solo Cuerpo y un solo Espíritu, 
como habéis sido llamados a una sola 
esperanza: la de vuestra vocación. Un 
solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, 
un solo Dios y Padre de todos: el que 
está sobre todos, por todos, y en todos” 
(Ef 4, 4-6).
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2. El Trébol de San Patricio: El trébol 
es uno, pero brotan tres hojas separadas. 
Asimismo, Nuestro Dios es uno, pero hay 
tres personas distintas: Padre, Hijo y Espíritu 
Santo.

3. La analogía matemática: 13 = 1x 
1 x1 = 1

4. Triángulo equilátero: es un solo 
triángulo con tres ángulos iguales.

5. Por último: El escudo de San 
Atanasio

QUINTA UNIDAD:
PROCESIONES TRINITARIAS

I. Nos Preguntamos

A. Leemos en el Nuevo Testamento 
que Jesucristo nos enseñó a orar a su Padre 
como nuestro Padre Verdadero. Además, 
constantemente subía a la montaña para 
estar a solas con su Padre y deleitarse 
con la dulzura del amor Paterno. De igual 
modo, a menudo Lo invocaba cuando 
realizaba sus milagros, como cuando 
realizó el signo más portentoso de todos: 
la reanimación de Lázaro: “Retiraron 
entonces la piedra. Jesús, alzando los 
ojos hacia lo alto, dijo: -Padre, te doy 
gracias porque me has escuchado. Yo 
sabía que siempre me escuchas, pero lo 
he dicho por la muchedumbre que está 
alrededor, para que crean que Tú me 
enviaste. Y después de decir esto, gritó 
con voz fuerte: -¡Lázaro, sal afuera!” (Jn 
11, 41-43).

B. ¿Cómo poder entender las 
relaciones entre las Personas Divinas? Y 
más aún ¿qué dice la Escritura sobre la 
manera con que Dios, Padre-Hijo-Espíritu 
Santo, se relaciona con nosotros?

proclamando al mundo entero que Dios 
nunca podrá ser abarcado en toda su 
riqueza divina.

B. Estamos llamados a participar 
de la vida del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo. Desde niños mamá nos enseñó 
a hacer el Signo de la Cruz y cada vez 
que vamos a la Iglesia nos signamos 
en el Nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo. Así lo ha querido Dios, por 
eso, estamos llamados a caminar bajo el 
umbral de su amor y crecer en santidad 
para poder participar eternamente de su 
Misericordia en el Cielo.

C. “Los hombres no podemos vivir a 
oscuras, sin ver la luz del sol. Y, entonces, 
¿cómo es posible que se le niegue a 
Dios, sol de las inteligencias, fuerza de las 
voluntades e imán de nuestros corazones, 
el derecho de proponer esa luz que 
disipa toda tiniebla? [] Es necesario que 
la percibamos así en la vida de cada 
día, en el silencio del trabajo, en el amor 
fraterno y en las dificultades que los años 
traen consigo” (BENEDICTO XVI, Homilía 
en la Misa en la Plaza del Obradoiro [6- 
XI-2010])”.

VI. Nos disponemos para Orar

¡Dios mío, Trinidad a quien adoro!, 
La Iglesia nos sumerge en tu misterio; 
te confesamos y te bendecimos, Señor 
Dios nuestro. Como un río en el mar de 
tu grandeza, el tiempo desemboca en 
hoy eterno, lo pequeño se anega en lo 
infinito, Señor, Dios nuestro. Oh, Palabra 
del Padre, te escuchamos; oh, Padre, 
mira el rostro de tu Verbo; oh, Espíritu de 
amor, ven a nosotros; Señor, Dios nuestro. 
¡Dios mío, Trinidad a quien adoro!, 

haced de nuestras almas vuestro cielo, 
llevadnos al hogar donde tú habitas, 
Señor, Dios nuestro. Gloria al Padre, y al 
Hijo, y al Espíritu: Fuente de gozo pleno y 
verdadero, al Creador del cielo y de la 
tierra, Señor, Dios nuestro. Amén (Himno 
1as Vísperas de la Solemnidad de la 
Santísima Trinidad).

VII. Nos disponemos para meditar 
y reflexionar

A. Expresa lo que más te ha 
llamado la atención de esta unidad. 
¿De qué manera experimentamos a 
Dios? ¿Cómo le podemos conocer? 
¿Conoces alguna analogía que 
explique el Misterio de Santísima 
Trinidad? Veamos algunas:

1. Analogía antropológica de 
San Agustín – Santo Tomás. Por haber 
sido creados a imagen y semejanza de 
Dios, los seres humanos nos asemejamos 
espiritualmente a Dios en que poseemos 
tres potencias: memoria, inteligencia 
y voluntad, que no son potencias 
realmente distintas entre sí, sino aspectos 
inseparables de la única persona 
humana que somos cada uno. Los seres 
humanos recordamos, nos entendemos 
y nos amamos a nosotros mismos, de la 
misma manera Dios recuerda, se conoce 
y se ama asimismo.

El Hijo es la Palabra mental (Verbum 
Mentis), Palabra que desde siempre está 
en la mente del Padre, y así es eterno 
como Él. Existe un amor increado entre 
el Padre y su Hijo, ese Amor es el Espíritu 
Santo, eterno como ellos. Dios es una 
esencia y tres Personas.
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que es Dios mismo, Infinito, Eterno y 
Omnipotente. Así el Hijo es una sola cosa 
con el Padre, el mismo Algo, esa es la única 
e Indivisa naturaleza divina, aunque sea 
otro Alguien: o como lo expresa el Credo 
“Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero 
de Dios verdadero”.

D. Lo mismo puede decirse del 
Espíritu Santo, que procede como el Amor 
del Padre y del Hijo. Procede de ambos, 
porque es el Don eterno e increado que 
el Padre entrega al Hijo. De esta manera 
el Espíritu Santo, por haber sido enviado 
por el Padre en nombre del Hijo (Jn 14, 
26) y por el Hijo “de junto al Padre” (Jn 
15, 26) tiene la misión de revelarnos 
que Él es con ellos el mismo Dios único. 
“Con el Padre y el Hijo recibe una misma 
adoración y gloria”. (CCE 263). Además, 
tiene la misión de hacernos partícipes del 
Amor que fluye entre Padre y el Hijo.

V. Consecuencias
para nuestra vida

A. Hemos sido bautizados “en 
el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo”, por consiguiente, somos 
llamados a participar en la vida de la 
Bienaventurada Trinidad siempre y en 
todo momento: mientras vivimos en la 
tierra en la oscuridad de la fe, cuando 
nos llegue el momento de regresar al 
Creador y, cuando alcancemos a verle 
en la luz eterna (CCE 265).

B. “La fe católica es esta: que 
veneremos un Dios en la Trinidad y la 
Trinidad en la unidad, no confundiendo 
las personas, ni separando las substancias; 
una es la persona del Padre, otra la del 
Hijo, otra la del Espíritu Santo; pero del 

Padre y del Hijo y del Espíritu Santo una 
es la divinidad, igual la gloria, coeterna la 
majestad” (Quicumque) (CCE 266).

VI. Nos disponemos para Orar

A. “Dios mío, Trinidad que adoro, 
ayúdame a olvidarme enteramente 
de mí mismo para establecerme en 
ti, inmóvil y apacible como si mi alma 
estuviera ya en la eternidad; que nada 
pueda turbar mi paz, ni hacerme salir de 
ti, mi inmutable, sino que cada minuto 
me lleve más lejos en la profundidad de 
tu Misterio. Pacifica mi alma. Haz de ella 
tu cielo, tu morada amada y el lugar de 
tu reposo. Que yo no te deje jamás solo 
en ella, sino que yo esté allí enteramente, 
totalmente despierta en mi fe, en 
adoración, entregada sin reservas a tu 
acción creadora” (Oración de la Beata 
Isabel de la Trinidad) (CCE 260).

VII. Nos disponemos para meditar 
y reflexionar

A. Compara la declaración de fe 
del Quicumque con la oración de Isabel 
de la Trinidad.

B. Recita el Gloria al Padre 
tres veces. Luego reflexiona sobre la 
Inmensidad de la gloria Dios y sobre su 
cercanía amorosa a la humanidad en el 
Hijo por el Espíritu.

II. Testimonio de la Palabra de Dios

A. Dios quiso comunicar libremente 
la gloria de su vida bienaventurada. “Tal 
fue el amoroso “designio benevolente” 
(Ef 1, 9) que concibió antes de la 
creación del mundo en su Hijo amado, 
“predestinándonos a la adopción filial 
en Él” (Ef 1, 4-5), es decir, “a reproducir 
la imagen de su Hijo” (Rom 8, 29) gracias 
al “Espíritu de adopción filial” (Rom 8, 15). 
Este designio es una “gracia dada antes 
de todos los siglos” (2Tm 1, 9-10), nacido 
inmediatamente del Amor Trinitario. Se 
despliega en la obra de la Creación, en 
toda la Historia de la Salvación después 
de la caída, en las misiones del Hijo y del 
Espíritu, cuya prolongación es la misión 
de la Iglesia” (CCE 257).

B. El fin último de toda la 
economía divina es la entrada de las 
criaturas en la unidad perfecta de la 
Bienaventurada Trinidad (Jn 17:21-23). 
Pero desde ahora somos llamados a 
ser habitados por la Santísima Trinidad: 
“Si alguno me ama -dice el Señor- 
guardará mi Palabra, y mi Padre le 
amará, y vendremos a él, y haremos 
morada en él” (Jn 14, 23).

III. Testimonio de la Iglesia

A. “Dios, Padre todopoderoso, que 
has enviado al mundo la Palabra de la 
verdad y el Espíritu de la santificación 
para revelar a los hombres tu admirable 
misterio; concédenos profesar la fe 
verdadera, conocer la gloria de la eterna 
Trinidad y adorar su unidad todopoderosa. 
Por nuestro Señor Jesucristo” (Colecta de 
la SS. Trinidad).

B. “Al confesar nuestra fe en la 
Trinidad santa y eterna y en su Unidad 
indivisible, concédenos, Señor y Dios 
nuestro, encontrar la salud del alma y 
del cuerpo en el sacramento que hemos 
recibido. Por Jesucristo, nuestro Señor” 
(Postcomunión de la SS. Trinidad).

IV. Exposición de Nuestra Fe
según el Catecismo de la Iglesia

A. El Misterio de la Santísima Trinidad 
es el misterio central de la fe y de la vida 
cristiana. Sólo Dios manifestarnos quién 
es Él, pues se nos reveló como Padre, Hijo 
y Espíritu Santo. En primer lugar, el Hijo 
nos revela que Dios es el Padre eterno, 
y que como su Hijo que es, también es 
consubstancial al Padre, es decir, que es 
en él y con él el mismo y único Dios (CCE 
261-262).

B. La Revelación nos habla, así, de 
dos procesiones en Dios: la generación 
del Verbo (Jn 17, 6) y la procesión del 
Espíritu Santo. Ambas procesiones son 
relaciones inmanentes, porque están 
en Dios: es más son Dios mismo. Puesto 
que hemos sido creados a imagen y 
semejanza, podemos intuir aunque sólo 
sea por analogía, las procesiones divinas. 
El conocimiento que tenemos de nosotros 
no sale hacia afuera, y pese a que el 
concepto que nos hacemos de nosotros 
es distinto de nosotros mismos, no está 
fuera de nosotros. Lo mismo, sucede con 
el amor que nos tenemos.

C. Análogamente, podemos decir 
que en Dios el Hijo procede del Padre y 
es Imagen suya, así como el concepto 
es imagen de la realidad conocida. Pero 
esta imagen es sumamente perfecta 
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PRIMERA UNIDAD:
MUERTE Y RESURRECCIÓN

I. Nos Preguntamos

A. El mundo parece haber 
perdido su rumbo. Muerte, sufrimiento 
de inocentes, terrorismo, odio, violencia 
se han convertido en una plaga para los 
creyentes como para los que no creen. El 
panorama se pinta cada vez más oscuro 
y por ende muchos creyentes se dejan 

llevar por el pesimismo y la desesperanza. 
Hoy como siempre, Iglesia, Cuerpo 
Místico de Cristo, levanta la voz para 
anunciar al mundo entero que Cristo Vive, 
que él es la respuesta para todos estos 
problemas. ¿Cómo y por qué creemos en 
la Resurrección de Cristo? ¿Cuáles con 
las consecuencias del Misterio Pascual? 
¿Qué dice el Creo al respecto?

II. Testimonio de la Palabra de Dios

A. En los Evangelios Sinópticos, 
Jesucristo predice tres veces su propia 
muerte a los discípulos, pero éstos no 
entienden el significado de esta (1º: Mt 
16, 21-23; Mc 8, 31; Lc 9, 22; 2º: Mt 17, 22-
23; Mc 9, 30-32; 9, 43-45; 3º: Mt 20, 17-19; 
Mc 10, 32-34; Lc 18, 31-34).

B. San Pablo nos ofrece el texto 
más antiguo que poseemos acerca de 
la Muerte y Resurrección de Jesucristo: 
“Os recuerdo, hermanos, el Evangelio 
que os prediqué, que recibisteis, en el 
que os mantenéis firmes, y por el cual 
sois salvados, si lo guardáis tal como os lo 
anuncié. ¡Y si no, habéis creído en vano! 
Porque os transmití en primer lugar lo 
mismo que yo recibí: que Cristo murió por 
nuestros pecados, según las Escrituras; 
que fue sepultado y que resucitó al tercer 
día, según las Escrituras” (1Cor 15, 1-4).

C. El Nuevo Testamento nos transmite 
la Tradición Apostólica que interpreta la 
Muerte de Cristo, Víctima Inocente, tiene 
un carácter vicarial – sustitutivo; es decir, 
que Jesús muere en lugar de nosotros 
para obtener para nosotros el perdón 
de los pecados y la justificación por 
nuestra anomía o transgresiones de la ley 
divina. Además, el Kerigma Apostólico 
nos enseña a confesar que es el Poder 
Divino de Cristo, el cual desencadena la 
energía de la Resurrección: Mt 26, 28; Mc 
14, 24; Lc 22, 19-20; Jn 10, 17-18; Hch 2, 
24-36; Rom 4, 25; 5, 7-8; 1Cor 15, 22; Col 1, 
21-22; 1Pe 2, 24.

III. Testimonio de la Iglesia

“Porque él ha pagado por nosotros 
al eterno Padre la deuda de Adán 
y, derramando su sangre, canceló el 
recibo del antiguo pecado [...] Ésta es la 
noche en que, por toda la tierra, los que 
confiesan su fe en Cristo son arrancados 
de los vicios del mundo y de la oscuridad 
del pecado, son restituidos a la gracia 
y son agregados a los santos. Ésta es la 
noche en que, rotas las cadenas de 
la muerte, Cristo asciende victorioso 
del abismo. ¿De qué nos serviría haber 
nacido si no hubiéramos sido rescatados? 
¡Qué asombroso beneficio de tu amor 
por nosotros! ¡Qué incomparable ternura 
y caridad! ¡Para rescatar al esclavo 
entregaste al Hijo! Necesario fue el 
pecado de Adán, que ha sido borrado 
por la muerte de Cristo. ¡Feliz la culpa que 
mereció tal Redentor! ¡Qué noche tan 
dichosa! Solo ella conoció el momento en 
que Cristo resucitó de entre los muertos. 
Esta es la noche de la que estaba escrito: 
“Será la noche clara como el día, la 
noche iluminada por mi gozo”. Y así, esta 

noche santa ahuyenta los pecados, lava 
las culpas, devuelve la inocencia a los 
caídos, la alegría a los tristes expulsa el 
odio, trae la concordia, doblega a los 
poderosos [...]” (Exultet).

IV. Exposición de Nuestra Fe
según el Catecismo de la Iglesia

A. Jesucristo descendió a los infiernos. 
El proceso kenótico (abajamiento) que 
inició en la Encarnación del Verbo llegó a 
su plenitud cuando Jesús descendió a los 
infiernos (abismos de la muerte). El Buen 
Pastor salió a buscar la oveja perdida, es 
decir, a la humanidad entera representada 
en Adán. Adán (la humanidad entera) por 
su desobediencia fue excluido del paraíso 
y fue condenado a volver al polvo desde 
don había salido. Jesucristo con su Muerte 
y Sepultura volvió a insuflar el aliento de 
vida en Adán y lo levantó del sueño de la 
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indeleble. La luz que deslumbró a los 
guardias encargados de vigilar el sepulcro 
de Jesús ha atravesado el tiempo y el 
espacio. Es una luz diferente, divina, que 
ha roto las tinieblas de la muerte y ha 
traído al mundo el esplendor de Dios, el 
esplendor de la Verdad y del Bien. Así 
como en primavera los rayos del sol hacen 
brotar y abrir las yemas en las ramas de 
los árboles, así también la irradiación que 
surge de la resurrección de Cristo da fuerza 
y significado a toda esperanza humana, 
a toda expectativa, deseo, proyecto. Por 
eso, todo el universo se alegra hoy, al estar 
incluido en la primavera de la humanidad, 
que se hace intérprete del callado himno de 
alabanza de la creación. El aleluya pascual, 
que resuena en la Iglesia peregrina en el 
mundo, expresa la exultación silenciosa 
del universo y, sobre todo, el anhelo de 
toda alma humana sinceramente abierta 
a Dios, más aún, agradecida por su 
infinita bondad, belleza y verdad. «En tu 
resurrección, Señor, se alegren los cielos 
y la tierra». A esta invitación de alabanza 
que sube hoy del corazón de la Iglesia, 
los «cielos» responden al completo: La 
multitud de los ángeles, de los santos y 
beatos se suman unánimes a nuestro júbilo. 
En el cielo, todo es paz y regocijo. Pero 
en la tierra, lamentablemente, no es así. 
Aquí, en nuestro mundo, el aleluya pascual 
contrasta todavía con los lamentos y el 
clamor que provienen de tantas situaciones 
dolorosas: miseria, hambre, enfermedades, 
guerras, violencias. Y, sin embargo, Cristo 
ha muerto y resucitado precisamente 
por esto. Ha muerto a causa de nuestros 
pecados de hoy, y ha resucitado también 
para redimir nuestra historia de hoy. Por 
eso, mi mensaje quiere llegar a todos y, 
como anuncio profético, especialmente a 
los pueblos y las comunidades que están 
sufriendo un tiempo de pasión, para que 

Cristo resucitado les abra el camino de la 
libertad, la justicia y la paz” (Benedicto XVI, 
Urbi et Orbi, Pascua 2011).

VI. Nos disponemos para Orar

“Oh Dios, tu Hijo Jesucristo, 
Señor nuestro, por medio de su pasión 
ha destruido la muerte que, como 
consecuencia del antiguo pecado, a 
todos los hombres alcanza. Concédenos 
hacernos semejantes a él. De este modo, 
los que hemos llevado grabada, por 
exigencia de la naturaleza humana la 
imagen de Adán, el hombre terreno, 
llevaremos grabada en adelante, por 
la acción santificadora de tu gracia, la 
imagen de Jesucristo, el hombre celestial. 
Él, que vive y reina por los siglos de los 
siglos”. Amén (Colecta Viernes Santo).

VII. Nos disponemos para meditar 
y reflexionar

Reflexiona ¿por qué le cuesta tanto 
a la gente aceptar la Buena Noticia del 
Misterio de la Muerte y Resurrección de 
Jesucristo? ¿Cómo podemos ayudarlos 
a aceptar la realidad incontestable del 
Resucitado?

muerte para abrirle de nuevo las puertas 
al Paraíso. Esta es la última fase del plan 
de Redención que Padre trazó en su 
Querido Hijo, Nuestro Señor Jesucristo. La 
Resurrección de entre los muertos es la 
Buena Noticia que da fundamento a la 
Verdad esencial de nuestra fe (CCE 638).

B. Resurrección del Cuerpo. Nuestra 
fe confiesa que Cristo está vivo, y que vive 
con un cuerpo real, de carne y hueso pero 
que ya no está sometido ni al espacio ni 
al tiempo, sino uno transfigurado con le 
energía de la Resurrección. Un cuerpo 
resucitado, capaz de presentarse bajo 
formas diferentes y en lugares distintos y 
distantes entre sí. Un cuerpo cuya carne 
resucitada es todo de Dios, y poseído 
por completo por su Espíritu ha sido 
Glorificado a la diestra del Padre como lo 
que siempre ha sido, la Segunda Persona 
de la Santísima Trinidad por los siglos de 
los siglos.

C. En Cristo todos resucitaremos. 
Las consecuencias directas de la 
Resurrección de Cristo se traducen en 
nuestra participación en la Resurrección, 
en nuestra justificación en virtud del 
Misterio Pascual y en nuestra filiación 
divina por medio del rito gratuito de la 
adopción, que llamamos Bautismo.

D. Todos hemos sido Justificados. 
Esto quiere decir que todos hemos 
obtenido el don divino de la redención 
en virtud de que Cristo tomó nuestro 
lugar. Él, ofreciéndose como víctima 
por nuestros pecados, ha hecho justos 
a los que somos injustos y pecadores. 
Ahora bien, Dios quiere que esta gratuita 
iniciativa suya sea correspondida con 
nuestro asentimiento y cooperación. 
Pero esta cooperación también está 

sostenida y animada por el Espíritu Santo, 
de manera que el hombre justificado 
pueda alcanzar la plena posesión de la 
vida divina.

E. Todos somos hijos en el Hijo. La 
consecuencia más maravillosa de la 
Muerte y Resurrección de Jesucristo es 
que mediante el Misterio Pascual, el Señor 
nos ha hecho partícipes de su divinidad, 
condición que Él poseía desde toda 
la Eternidad como Segunda Persona 
de la Santísima Trinidad. En él vivimos y 
existimos, y con Él esperamos ascender al 
cielo. Esta, ulterior esperanza ha quedado 
garantizada porque Cristo al subir al cielo, 
subió ya no sólo como Hijo eterno de Dios, 
sino también como Hijo del hombre, el 
mismo que fue engendrado y nació del 
seno virginal de María.

V. Consecuencias
para nuestra vida

A. “La resurrección de Cristo no 
es fruto de una especulación, de una 
experiencia mística. Es un acontecimiento 
que sobrepasa ciertamente la historia, 
pero que sucede en un momento preciso 
de la historia dejando en ella una huella 
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al Padre, Cristo se sienta a la diestra del 
Padre y establece su Reino. Con esta 
imagen de estar sentado a la diestra del 
Padre, la Iglesia confiesa que Cristo ha 
inaugurado su Reino Universal (Ef 1, 20-21; 
Filp 2, 9-11; CCE 663) un “Reino que no 
tendrá fin” (CCE 664).

III. Testimonio de la Iglesia

A. “En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación darte 
gracias siempre y en todo lugar, Señor, 
Padre santo, Dios todopoderoso y eterno. 
Porque Jesús, el Señor, el rey de la gloria, 
vencedor del pecado y de la muerte, ha 
ascendido hoy, ante el asombro de los 
ángeles, a lo más alto del cielo, como 
mediador entre Dios y los hombres, como 
juez de vivos y muertos. No se ha ido para 
desentenderse de este mundo, sino que 
ha querido precedernos como cabeza 

nuestra para que nosotros, miembros 
de su Cuerpo, vivamos con la ardiente 
esperanza de seguirlo en su Reino” 
(Prefacio I de la Ascensión del Señor).

IV. Exposición de Nuestra Fe
según el Catecismo de la Iglesia

A. La Ascensión es el acontecimiento 
en la Vida de Jesucristo que marca la 
entrada definitiva de la humanidad de 
Jesús en la Comunión Trinitaria de Dios. 
Recordemos que El Hijo de Dios es, desde 
siempre y por siempre, eterno como el 
Padre. Pero, también, recordemos que El 
Hijo de Dios se encarnó en el seno de la 
Virgen María, y que, desde ese instante 
su humanidad es la humanidad propia 
del Hijo de Dios.

B. El día Ascensión, la Segunda 
Persona de la Trinidad retorna al Padre 
Celestial con la humanidad que le fue 
propia desde la Encarnación y que 
fue transformada por la energía de la 
Resurrección. Pero lo más maravilloso del 
Misterio de la Ascensión es que, al ascender 
Jesucristo integra esa humanidad ya 
victoriosa en la relación filial que desde 
siempre ha tenido con el Padre. Así, 
podemos sintetizar diciendo que mediante 
la Encarnación, el Hijo de Dios se hizo 
semejante a nosotros asumiendo nuestra 
humanidad. Ahora, por el Misterio Pascual 
que culmina con la Ascensión, nuestra 
humanidad participa anticipadamente en 
Él de las relaciones amorosas entre Padre 
e Hijo en la Célica Gloria Eterna (CCE 460).

C. Lo que para la humanidad 
era un imposible, porque “dejada a sus 
fuerzas naturales, la humanidad no tiene 
acceso a la Casa del Padre (Jn 14, 2), 

SEGUNDA UNIDAD:
LA ASCENSIÓN

I. Nos Preguntamos

A. Muchos seres humanos, incluso 
algunos de aquellos que has sido bautizados 
no creen que Cristo sigue presente en 
el mundo actuante y operante. ¿Cómo 
explicarles que la energía del Resucitado 
y la acción providente del Espíritu Santo 
animan el quehacer de la Iglesia en el 
mundo? ¿Cómo podemos hacer que 
crezca en nosotros el “deseo del cielo” 
del cual en Jesús ya estamos participando 
en la gloria del cielo? - ¿De qué modo 
“el deseo de los bienes de arriba” nos 
compromete más con la construcción del 
Reino de Dios?

II. Testimonio de la Palabra de Dios

A. Durante cuarenta días, la 
humanidad glorificada de Jesucristo 
se aparece corporalmente ante sus 
discípulos: come y bebe con ellos (Lc 
24, 30.41-43; Jn 21, 9.13-15; Hch 10, 41), 
se deja tocar (Lc 24, 39; Jn 20, 27) y les 
deja ver las señales de su Pasión en el 
Patíbulo de la Cruz (Lc 24, 40; Jn 20, 
20.27). El Cuerpo Resucitado de Cristo 
es un cuerpo real, pero posee ahora 
las propiedades sobrenaturales de su 
naturaleza divina. Esto quiere decir que el 
Cuerpo Resucitado de Cristo es un cuerpo 
Glorioso (Lc 24, 31; Jn 20, 19.26), no está 
limitado, como el nuestro, al espacio y al 
tiempo; sino que, vive en el plano eterno 
de su Padre Celestial (Jn 20, 17). Por esta 
razón, se aparece en el lugar que quiere 
y cuando quiere y bajo la apariencia que 
considera oportuna (Jn 20, 14-15; Mc 16, 
12) (CCE 645, 659).

B. “Las apariciones de Jesús a sus 
discípulos durante esos cuarenta días 
tienen como objetivo llevarles a la fe: 
quiere convencerles de su victoria sobre 
el pecado, el mal y la muerte, para 
convertirles en los testigos sobre los que 
construir su Iglesia (CCE 641-644). “La 
última aparición de Jesús termina con 
la entrada irreversible de su humanidad 
en la gloria divina simbolizada por la 
nube (Hch 1, 9; Lc 9, 34-35; Ex 13, 22) y 
por el cielo (Lc 24, 51) donde él se sienta 
para siempre a la derecha de Dios 
(Mc 16, 19; Hch 2, 33; 7, 56; Sal 110, 1)” 
(CCE 659). De este modo, aunque Cristo 
resucitado es el mismo que el exaltado, 
existe una diferencia de manifestación. 
“El acontecimiento a la vez histórico y 
trascendente de la Ascensión marca la 
transición de una a otra” (CCE 660).

C. “Cuarenta días después de 
haberse mostrado a los Apóstoles bajo los 
rasgos de una humanidad ordinaria, que 
revelaban su gloria de Resucitado, Cristo 
subió a los cielos y se sentó a la derecha 
del Padre. Desde entonces el Señor reina 
con su humanidad en la gloria eterna de 
Hijo de Dios, intercede incesantemente 
ante el Padre en favor nuestro, nos envía 
su Espíritu y nos da la esperanza de llegar 
un día junto a Él, al lugar que nos tiene 
preparado” (Compendio 132).

D. El Misterio de la Ascensión 
está atestiguado fehacientemente 
en el Nuevo Testamento como el 
acontecimiento en el cual Jesucristo 
subió a los cielos para llevar a plenitud la 
obra de Redención que le encomendó 
su Padre: Mc 16, 19; Lc 24, 50-51; Jn 1, 51; 
3, 13; 6, 62; 14, 2.3; Hch 1, 9-11; Rom 8, 33-
34; Ef 1, 20; 4, 8-11; Col 3, 1; 1Tes 4, 15-
17; Heb 4, 14; 6, 20; 7, 26; 8, 1. Al retornar 
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4. Durante todo el tiempo que va 
desde la Ascensión hasta la Venida de 
Cristo para llevarnos a la Morada Eterna, 
los cristianos tenemos garantizada la 
Presencia de Cristo en la Eucaristía, que 
es anticipo de nuestra participación en el 
banquete eucarístico. Cada vez que la 
Iglesia celebra la Eucaristía recuerda la 
promesa del Reino que Cristo hizo en la 
última cena, se llena de gracia, recibe la 
prenda de la gloria futura, su mirada se 
dirige hacia el que viene (Ap 1:4) y en su 
oración implora su venida: “Maranathá,” 
“Ven, Señor Jesús” (1Cor 16, 22; Ap 22, 20) 
(CCE 1402-1405).

VI. Nos disponemos para Orar

A. “Contigo sube el mundo cuando 
subes, y al son de tu alegría matutina 
nos alzamos los muertos de las tumbas; 
salvados respiramos vida pura, bebiendo 
de tus labios el Espíritu. Cuando la lengua 
a proferir no alcanza tu cuerpo nos lo 
dice, ¡oh Traspasado!

Tu carne santa es luz de las estrellas, 
victoria de los hombres, fuego y brisa, y 
fuente bautismal, ¡oh, Jesucristo! Cuando 
el amor humano sueña y quiere, en tu 
pecho, en tu médula, en tus llagas vivo 
está, ¡oh, Jesús glorificado! En ti, Dios 
fuerte, Hijo primogénito, callando, el 
corazón los gusta y siente. Lo que fue, lo 
que existe, lo que viene, lo que en el Padre 
es vida incorruptible, tu cuerpo lo ha 
heredado y nos lo entrega. Tú nos haces 
presente la esperanza, tú que eres nuestro 
hermano para siempre. Cautivos de tu 
vuelo y exaltados contigo hasta la diestra 
poderosa, al Padre y al Espíritu alabamos; 
como espigas que doblan la cabeza los 
hijos de la Iglesia te adoramos”. Amén 
(Himno de Laudes de la Ascensión).

VII. Nos disponemos para meditar 
y reflexionar

A. ¿Qué te parece ser lo más 
importante del Misterio de la Ascensión? 
Enumera las consecuencias de este 
Misterio para nuestra vida de fe. ¿Cómo 
crees que este mensaje pueda llegar a 
más gente cada día?

TERCERA UNIDAD:
LA PARUSÍA Y JUICIO

I. Nos Preguntamos

A. En los últimos años hemos sido 
testigos que nuestra justicia, que el sistema 
legal que rige la justicia en nuestros países 
está en un franco estado de decadencia. 
A menudo nos damos cuenta por medio 
de las noticias que jueces han sido 
comprados, que tal o cual sentencia es 
del todo imparcial o que no se ajusta a la 
norma del derecho. Con tanta confusión 
y sospecha: ¿Cómo podemos barruntar 
en qué consiste el juicio final? ¿Cómo es 
la Justicia Divina? ¿Cuál es la diferencia 
entre nuestra justicia y la Justicia de Dios?

a la vida y a la felicidad de Dios” (CCE 
661), Cristo nos lo ha alcanzado llevando 
consigo nuestra humanidad a la gloria 
de Dios. Realmente, con la Ascensión de 
Cristo, “el hombre encuentra sitio en Dios” 
(YouCat 109); porque eso es el cielo: estar 
en y con Dios, participando de su amor.

D. Aquí radica la esperanza y la 
alegría del cristiano: Cristo “ha querido 
precedernos como Cabeza nuestra para 
que nosotros, miembros de su Cuerpo, 
vivamos con la ardiente esperanza de 
seguirlo en su Reino” (Prefacio I de la 
Ascensión). Y para que esta esperanza no 
decaiga y sirva de aliento y estímulo en 
nuestra vida, a la Iglesia se le ha revelado 
la Asunción de la Virgen. “La Asunción 
de la Santísima Virgen constituye una 
anticipación de la resurrección de los 
demás cristianos” (CCE 966).

V. Consecuencias
para nuestra vida

A. Al ascender, Jesús envía a sus 
Apóstoles a una misión universal, en la 
cual han de discípulos a todos los pueblos 
mediante el bautismo, y han de enseñarles 
a guardar todo lo que les había mandado. 
Finalmente, les hace una promesa: “Yo estoy 
con vosotros todos los días, hasta el final de 
los tiempos” (Mt 28, 20). Esta promesa nos da 
la certeza de que Jesús no nos abandonó 
a nuestra merced en la Ascensión, sino que 
mediante la acción misionera de la Iglesia 
bajo la Acción del Espíritu Santo, ejerce su 
Poder Soberano de Rey tanto en el cielo 
como en la tierra (CCE 690).

1. En la tierra, mediante la acción 
misionera del Cuerpo Místico de 
Cristo, haciendo que la Iglesia sea el 

Sacramento Universal del Salvación para 
la humanidad entera (LG 1, 2; 48, 2; 59, 
1; GS 45, 1; AG 1, 1; 5, 1; DI 18). Llevando 
a cumplimiento la promesa que el mismo 
Señor hizo a sus discípulos: “cuando yo 
sea levantado de la tierra, atraeré a 
todos hacia mí” (Jn 12, 32).

2. En el cielo la acción sacerdotal 
en el cielo. En efecto. “Jesucristo, el 
único Sacerdote de la Alianza nueva 
y eterna, no penetró en un Santuario 
hecho por mano de hombre..., sino en 
el mismo cielo, para presentarse ahora 
ante el acatamiento de Dios a favor 
nuestro (Heb 9, 24). En el cielo, Cristo 
ejerce permanentemente su sacerdocio. 
De ahí que pueda salvar perfectamente 
a los que por él se llegan a Dios, ya que 
está vivo para interceder en su favor 
(Hebreos 7, 25)” (CCE 662). Sólo el Sumo y 
Eterno Sacerdote, Jesucristo mediante su 
acción sacerdotal celestial puede atraer 
toda la humanidad a participar de la 
resurrección en el último día (Jn 6, 44).

3. Los cristianos estamos llamados 
a participar en la construcción el Reino 
de los Cielos utilizando los bienes de este 
mundo para poder alcanzar los bienes 
que Cristo nos tiene reservados para el 
cielo (Gaudium et Spes 29,2; CCE 1047-
1050). “La intensa solicitud de la Iglesia, 
Esposa de Cristo, por las necesidades de 
los hombres, por sus alegrías y esperanzas, 
por sus penas y esfuerzos, nace del gran 
deseo que tiene de estar presente entre 
ellos para iluminarlos con la luz de Cristo y 
juntar a todos en Él, su único Salvador. Pero 
esta actitud nunca podrá comportar que 
la Iglesia se conforme con las cosas de 
este mundo ni que disminuya el ardor de 
la espera de su Señor y del Reino eterno” 
(Pablo VI, Credo del Pueblo de Dios 20).
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del Reino: llamada a anunciarlo y a 
instaurarlo. Por otro lado, la Iglesia es el 
pueblo reunido por la unidad del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo; ella es, por lo 
tanto, el reino de Cristo, presente ya en 
el misterio, constituyendo, así, su germen 
e inicio. El Reino de Dios [...] es una 
realidad presente en el tiempo, pero su 
definitiva realización llegará con el fin y el 
cumplimiento de la historia [...] En efecto, 
el Reino de Dios que conocemos por 
la Revelación, no puede ser separado 
ni de Cristo ni de la Iglesia. Si se separa 
el Reino de la persona de Jesús, no es 
éste ya el Reino de Dios revelado por 
él, y se termina por distorsionar tanto 
el significado del Reino —que corre el 
riesgo de transformarse en un objetivo 
puramente humano e ideológico— como 
la identidad de Cristo, que no aparece 
como el Señor, al cual debe someterse 
todo (1Cor 15, 27); asimismo, el Reino 
no puede ser separado de la Iglesia. 
Ciertamente, ésta no es un fin en sí misma, 
ya que está ordenada al Reino de Dios, 
del cual es germen, signo e instrumento. 
Sin embargo, a la vez que se distingue de 
Cristo y del Reino, está indisolublemente 
unida a ambos” (DI 18; CCE 670-673).

B. La Revelación llama a la segunda 
venida de Cristo: Parusía. Sabemos que 
la palabra parusía significa justamente 
llegada o presencia y Jesucristo nos 
reveló el qué de su retorno; es decir 
que la Parusía es el cumplimiento de la 
bienaventurada promesa de Cristo sobre 
último acontecimiento que sucederá 
en la tierra: “es necesario que todo esto 
suceda, pero todavía no es el fin” (Mc 13, 
7). También sabemos, que no pertenece 
a Jesucristo revelar el cómo y el cuándo 
de su retorno: “Sobre aquel día nadie 
sabe nada, ni siquiera los ángeles en el 

cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre” (Mc: 
13, 31). Por último, sabemos que el Nuevo 
Testamento deja entrever algunos signos 
que precederán la Parusía de Cristo. 
A saber, guerras, rumores de guerras, 
hambres, persecución contra los cristianos 
(Mc 13:8- 9); la llegada del Anticristo (Mc 
13, 6) y de una gran apostasía (2Tes 2, 
4-12); el reconocimiento del Mesías por 
todo Israel (Rom 11, 26) y la predicación 
del Evangelio a todas las naciones (Mc 
13, 10) (CCE 674-677).

C. Pero estos signos no son signos 
que nos permiten calcular cuándo será 
el día, sino signos que marcan la historia 
de los hombres en esta última etapa, 
entre la Resurrección- Ascensión de Cristo 
y su última venida. La Iglesia sigue siendo 
testigo de esta lucha titánica del mal y 
del pecado contra el Reino de Dios y así 
como Jesús entró en su gloria pasando por 
la Cruz, así el triunfo definitivo de Cristo no 
vendrá mediante un triunfo histórico de la 
Iglesia, sino como victoria de Dios sobre el 
mal de este mundo, el cual no se rendirá 
hasta el último momento (CCE 676).

D. En el Juicio, Cristo se mostrará 
como Señor destruyendo el mal y 
condenándolo para siempre para 
hacer posible la salvación definitiva en 
la que los justos vivirán eternamente 
felices en el Reino de Dios finalmente 
realizado en plenitud.

V. Consecuencias
para nuestra vida

A. “Cristo, el Señor, reina ya por 
la Iglesia, pero todavía no le están 
sometidas todas las cosas de este 
mundo. El triunfo del Reino de Cristo no 

II. Testimonio de la Palabra de Dios

A. Para el Nuevo Testamento, 
el Juicio Final no se trata de un acto 
jurídico al estilo de la administración de 
justicia humana, sino de un aspecto del 
Señorío de Cristo. Leemos en Rom 14, 9 
que: “Cristo murió y volvió a la vida para 
eso, para ser Señor de muertos y vivos”. 
Recordemos que después de la Ascensión 
de Jesucristo a la Gloria del Padre tuvo 
lugar el solemne acto de su Sesión a la 
Derecha del Padre, de su entronización 
como Rey de la Creación. La humanidad 
de Cristo, hipostáticamente unida a 
su Divinidad ha sido definitivamente 
glorificada a participar plenamente del 
Poder de Dios.

B. Cuando San Pablo nos recuerda 
que Dios Padre le ha sometido todas las 
cosas (Ef 1, 20- 22), nos está diciendo el 
Reinado de Jesucristo no es un reinado 
al estilo de los hombres, sino que es un es 
un Reinado que nos ha llegado como un 
don preciosísimo del Padre Eterno. Jesús 
es el gran don de Dios a los hombres. Por 
medio de su Hijo, Dios Padre nos atrae a 
su amor, nos llama con responderle con 
la fe, y mediante, el Misterio Pascual 
del Sumo Sacerdote Jesucristo nos da 
la esperanza de poder alcanzar el cielo 
ya que la Sangre derramada en la Cruz 
ha cancelado una vez y para siempre la 
deuda de Adán (Heb 9, 14).

III. Testimonio de la Iglesia

“Padre todopoderoso, principio 
y fin de todo lo creado. Tú has querido 
ocultarnos el día y la hora en que 
Cristo, tu Hijo, Señor y juez de la historia, 
aparecerá sobre las nubes del cielo, 

revestido de poder y de gloria. En aquel 
día, tremendo y glorioso al mismo tiempo, 
pasará la figura de este mundo y nacerán 
los cielos nuevos y la tierra nueva. El Señor 
se manifestará entonces lleno de gloria, 
el mismo que viene ahora a nuestro 
encuentro en cada hombre y en cada 
acontecimiento, para que lo recibamos 
en la fe y para que demos testimonio 
por el amor, de la espera dichosa de su 
reino” (Prefacio II de Adviento).

IV. Exposición de Nuestra Fe
según el Catecismo de la Iglesia

A. El Reino de Dios inaugurado por 
la Persona de Cristo, continúa presente 
actuante y operante en el Cuerpo de 
Cristo que la Iglesia. La Iglesia prolonga 
la misión de Jesús porque toda ella 
pertenece al Señor pues está unida a Él, 
como el cuerpo a la cabeza. Por este 
motivo, en la Iglesia se refleja de ya, aquí 
y ahora, la gloria y la santidad de Cristo. 
“La misión de la Iglesia es anunciar el 
Reino de Cristo y de Dios, establecerlo en 
medio de todas las gentes. [...] Por un lado 
la Iglesia es sacramento, esto es, signo e 
instrumento de la íntima unión con Dios y 
de la unidad de todo el género humano; 
ella es, por lo tanto, signo e instrumento 
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amor contribuyes a que el Cuerpo de 
Cristo, su Iglesia expanda el Reino de Dios 
a todas la naciones? ¿Cuál es la Fiesta 
Litúrgica que Celebra sacramentalmente 
la Segunda venida de Cristo?

CUARTA UNIDAD:
LA RESURRECCIÓN

I. Nos Preguntamos

¿Por qué se nos hace difícil asumir 
e integrar la realidad de la muerte? ¿El 
sufrimiento y el dolor dentro de nosotros, 
así como alrededor del mundo hace 
que seamos escépticos cuando se nos 
habla de la vida en el más allá? ¿Cómo 
podemos los cristianos, fundados en la 

fe, contagiar a los demás seres humanos 
de nuestra esperanza? De tal modo 
que, aunque la muerte siga siendo un 
acontecimiento ineludible, podamos 
alegrarnos en la Resurrección de nuestra 
carne en Cristo. Porque, al igual que Cristo 
resucitó, nosotros también resucitaremos 
con Él.

II. Testimonio de la Palabra de Dios

A. Dios nos ha creado para que 
vivamos con Él para siempre. Desde el 
mismo instante en que fuimos concebidos 
en la mente de Dios, Él dispuso crearnos 
para que compartiéramos su Gloriosa 
Vida. Es así como Dios dejó impreso en 
los más íntimo de nuestro ser un deseo, 
un anhelo de ver a Dios, de contemplarle 
y de gozar en su Divina Presencia. Hemos 
de sobreentender que para las Sagradas 
Escrituras ese anhelo implica toda la 
persona, el hombre completo con su 
alma, carne y hueso (Gn 6, 3; Sal 56, 5; 
Is 40, 6; Rom 8, 11), es quien desea ver a 
Dios (Joel 19, 26; Sal 16, 9; 84, 3) (CCE 990).

B. Ya que Cristo ha resucitado y 
Glorificado, todos los seres humanos 
somos herederos de la gloria del Hijo de 
Dios. Sin duda alguna confesamos que 
nuestra esperanza está bien fundada. 
El fundamento no está en nuestras 
capacidades, ni en la ciencia, pues no 
somos creadores de nuestra existencia. 
Por el contrario, el fundamento radica 
en la promesa que Dios nos hizo y para 
la cual puso su misma naturaleza para 
dárnosla (Tito 1, 1-2).

C. Es su voluntad que heredemos 
la gloria propia del Hijo Unigénito de 
Dios (Tito 3, 7) ya que, por un lado, en 

tendrá lugar sin un último asalto de las 
fuerzas del mal. El día del Juicio, al fin 
del mundo, Cristo vendrá en la gloria 
para llevar a cabo el triunfo definitivo 
del bien sobre el mal que, como el trigo 
y la cizaña, habrán crecido juntos en 
el curso de la historia. Cristo glorioso, al 
venir al final de los tiempos a juzgar a 
vivos y muertos, revelará la disposición 
secreta de los corazones y retribuirá a 
cada hombre según sus obras y según su 
aceptación o su rechazo de la gracia” 
(CCE 680-682).

B. “Ignoramos el tiempo en que se 
hará la consumación de la tierra y de la 
humanidad. Tampoco conocemos de 
qué manera se transformará el universo. 
La figura de este mundo, afeada por 
el pecado, pasa, pero Dios nos enseña 
que nos prepara una nueva morada 
y una nueva tierra donde habita la 
justicia, y cuya bienaventuranza es 
capaz de saciar y rebasar todos los 
anhelos de paz que surgen en el 
corazón humano. Entonces, vencida la 
muerte, los hijos de Dios resucitarán en 
Cristo, y lo que fue sembrado bajo el 
signo de la debilidad y de la corrupción, 
se revestirá de incorruptibilidad, y, 
permaneciendo la caridad y sus obras, 
se verán libres de la servidumbre de la 
vanidad todas las criaturas, que Dios 
creó pensando en el hombre. [...] El 
progreso temporal en cuanto puede 
contribuir a ordenar mejor la sociedad 
humana, interesa en gran medida 
al Reino de Dios [...] El Reino está ya 
misteriosamente presente en nuestra 
tierra; cuando venga el Señor, se 
consumará su perfección (GS 39).

VI. Nos disponemos para Orar

A. “Oh, príncipe absoluto de los 
siglos, oh, Jesucristo, Rey de las naciones: 
te confesamos árbitro supremo de las 
mentes y de los corazones. En la tierra 
te adoran los mortales y los santo te 
alaban en el cielo, unidos a sus voces 
te aclamamos proclamándote Rey del 
universo. Oh, Jesucristo, príncipe pacífico: 
somete a los espíritus rebeldes, y haz que 
encuentren el rumbo los perdidos y que 
en un solo aprisco se congreguen. Para 
eso pendes de una cruz sangrienta, y 
abres en ella tus divinos brazos; para eso 
muestras en tu pecho herido tu ardiente 
corazón atravesado. Para eso estás 
oculto en los altares tras las imágenes 
del pan y el vino; para eso viertes de tu 
pecho abierto sangre de salvación para 
tus hijos. Por regir con amor el universo, 
glorificado seas, Jesucristo, y que contigo 
y con tu eterno Padre también reciba 
gloria el Santo Espíritu”. Amén (Himno I 
Vísperas Cristo Rey).

VII. Nos disponemos para meditar 
y reflexionar

A. ¿Tienes consciencia de que 
como miembro de la Iglesia eres 
protagonista en la historia de la salvación? 
¿Sabes que tu testimonio de santidad y 
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en esta tierra. Pero, al igual que le ocurrió 
al cuerpo de Cristo, nuestro cuerpo 
resucitado será un cuerpo glorificado, 
transfigurado y espiritual (CCE 997).

C. La Revelación también nos 
indica quiénes resucitarán: “todos los 
hombres que han muerto: “los que 
hayan hecho el bien resucitarán para 
la vida, y los que hayan hecho el mal, 
para la condenación” (Jn 5, 29; Dan 12, 
2) (CCE 998).

D. En cuanto al cómo de la 
Resurrección no podemos decir mucho 
más que esto, pues, la Revelación nunca 
nos dice el cómo de la Resurrección. San 
Pablo se refiere a ella como un Misterio 
que sobrepasa nuestra imaginación y 
nuestro entendimiento. No es accesible 
más que en la fe: “Mirad, os declaro un 
misterio: no todos moriremos, pero todos 
seremos transformados” (1Cor 15, 51). 
San Pablo, además, nos ofrece unas 
cuantas pistas, de manera analógica, 
sobre el modo de la Resurrección: “lo que 
siembras no recibe vida si antes no muere. 
Y al sembrar, no siembras el cuerpo que 
llegará a ser, sino un simple grano, de 
trigo, por ejemplo, o de cualquier otra 
planta” (1Cor 15, 36-37).

E. Por consiguiente, el cuerpo que 
se descompone en el seno de la tierra es 
el cuerpo que resucita, no sin antes sufrir 
transformaciones, semejante a las que 
se producen en el grano de trigo. El cual 
cuando cae en la tierra, muere y luego 
germina y crece hasta que produce 
una espiga, cargada a su vez de nuevos 
granos. Hay continuidad y, al mismo 
tiempo, transformación y cambio (1Cor 
15, 43-44a). San Ireneo de Lyon nos dice 
al respecto: “Así como el pan que viene 

de la tierra, después de haber recibido 
la invocación de Dios, ya no es pan 
ordinario, sino Eucaristía, constituida por 
dos cosas, una terrena y otra celestial, 
así nuestros cuerpos que participan en la 
eucaristía ya no son corruptibles, ya que 
tienen la esperanza de la resurrección” 
(San Ireneo de Lyon, Adversus Haereses, 
4:18, 4-5; CCE 1000).

F. Con todo, más importante que 
cómo sucederán estas cosas es tener 
claro el cuándo sucederá el evento de 
la Resurrección: en el último día (Jn 6, 39-
40.44.54; 11:24); “al fin del mundo” (LG 48; 
1Tes 4, 16; CCE 1001).

G. Todos los bautizados hemos 
sido incorporados a la muerte de Cristo, 
por tanto, esperamos, al final de los 
tiempos, participar también de la gloria 
de su resurrección. Si los muertos no 
resucitan, Cristo tampoco resucitó (CCE 
1002-1004).

H. Se desprende del punto anterior 
que para resucitar es menester tener 
que morir. “Para resucitar con Cristo, es 
necesario morir con Cristo, es necesario 
dejar este cuerpo para ir a morar cerca 
del Señor” (2Cor 5, 8). En esta “partida” 
(Filp 1, 23) que es la muerte, el alma se 
separa del cuerpo. Se reunirá con su 
cuerpo el día de la resurrección de los 
muertos” (Credo del Pueblo de Dios, 28; 
CCE 1005).

I. La muerte, aparte de ser una 
consecuencia del proceso biológico 
natural de nuestra existencia (Eccles 
12, 1.7), es también consecuencia del 
Pecado Original (Gn 2, 17; 3, 3.19; Sb 1, 13; 
2, 23-24; Rom 5, 12; 6, 23) y será el último 
enemigo a ser vencido por el triunfo de 

Cristo, Dios se ha hecho hombre, para 
que nosotros vivamos con la esperanza 
de estar juntamente con Él por toda 
la eternidad (Ef 1, 18). Y, por otro lado, 
cuando Cristo resucita y asciende a los 
cielos, lo hace con su carne humana. Y 
con esa carne humana transformada por 
la gloria de la Resurrección se sentó a la 
diestra del Padre. De manera que donde 
nos ha precedido como cabeza del 
cuerpo de la Iglesia, estamos confiados 
en estar todos nosotros en el cielo. Por 
consiguiente, resulta razonable deducir 
que nuestra carne, por tanto, también 
resucitará: “Si el Espíritu de Aquel que 
resucitó a Jesús de entre los muertos 
habita en vosotros, Aquel que resucitó a 
Jesús de entre los muertos dará también 
la vida a vuestros cuerpos mortales por su 
Espíritu que habita en vosotros” (Rom 8, 
11; 1Tes 4, 14; 1Cor 6, 14; 2Cor 4, 14; Filp 
3, 10-11).

III. Testimonio de la Iglesia

A. “En él brilla la esperanza de 
nuestra feliz resurrección; y así, aunque 
la certeza de morir nos entristece, 
nos consuela la promesa de la futura 
inmortalidad. Porque la vida de los que 
en ti creemos, Señor, no termina, se 
transforma; y, al deshacerse nuestra 
morada terrenal, adquirimos una mansión 
eterna en el cielo” (Prefacio Difuntos I).

B. “Porque él aceptó la muerte, uno 
por todos, para librarnos del morir eterno; 
es más, quiso entregar su vida para que 
todos tuviéramos vida eterna” (Prefacio 
Difuntos II).

C. “Porque si el morir se debe al 
hombre, el ser llamados a la vida con 

Cristo es obra gratuita de tu amor, ya 
que, habiendo muerto por el pecado, 
hemos sido redimidos por la victoria de tu 
Hijo” (Prefacio Difuntos V).

IV. Exposición de Nuestra Fe
según el Catecismo de la Iglesia

A. El Catecismo de la Iglesia explica 
mediante un breve esquema histórico 
que la Revelación sobre la Resurrección 
se dio paulatinamente a través del 
Antiguo Testamento y finalmente se hizo 
explícita en el Nuevo (CCE 992-996).

B. La Revelación es clara en el 
qué de la Resurrección: es decir, que 
los muertos resucitarán con su propio 
cuerpo, el que tuvieron mientras vivieron 
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VII. Nos disponemos para meditar 
y reflexionar

¿Qué se dice en las películas, en la 
calle y en las redes sociales acerca de la 
“vida después de la vida”? Compáralas 
con lo que hemos estudiado en esta 
unidad. ¿Cómo crees, entonces que 
debemos enfocar nuestros miedos y 
nuestras angustias cotidianas?

QUINTA UNIDAD:
LA VIDA ETERNA

I. Nos Preguntamos

¿Qué sucederá en el más allá? 
¿Qué cosas se dicen acerca del cielo o 
del infierno? ¿Qué nos dice la Sagrada 
Escritura acerca del más allá? La Iglesia 
trata el tema de la Vida Eterna de una 
manera holística, es decir, hablando del 
Misterio de la Fe en la Vida Eterna como 
un solo acontecimiento que esboza 
realidades eternas, es decir que escapan 
el espacio y el tiempo. Quoad Deum, o 
“desde la óptica de Dios” entrar en la 
Vida Eterna es el acontecimiento con 
el cual el Hijo lleva a la plenitud la obra 
de la Salvación. Quoad nos, o “desde 

nuestra óptica”, el evento vida eterna 
ha de ser explicado como si se tratara 
de realidades distintas entre sí, que 
necesariamente tenemos que explicar 
mediante analogías. Hablamos así del 
cielo e infierno como si se tratase de 
lugares, en vez de estados de vida eterna: 
y nos referimos a ellos como “arriba” y 
como “abajo”.

II. Testimonio de la Palabra de Dios

A. “Cuando venga el Hijo del Hombre 
en su gloria y acompañado de todos los 
ángeles, se sentará entonces en el trono de 
su gloria, y serán reunidas ante él todas las 
gentes; y separará a los unos de los otros, 
como el pastor separa las ovejas de los 
cabritos, y pondrá las ovejas a su derecha, 
los cabritos en cambio a su izquierda. 
Entonces dirá el Rey a los que estén a su 
derecha: ‘Venid, benditos de mi Padre, 
tomad posesión del Reino preparado para 
vosotros desde la creación del mundo’ [...] 
Entonces dirá a los que estén a la izquierda: 
‘Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno 
preparado para el diablo y sus ángeles’” 
(Mt 25, 31-34.41)

B. “Por tanto, hermanos, como 
tenemos la confianza de entrar en el 
Santuario por la sangre de Jesús, por el 
camino reciente y vivo que él nos abrió 
a través del velo, es decir, de su carne 
y a un gran sacerdote al frente de la 
casa de Dios, acerquémonos con un 
corazón sincero y una fe plena, después 
de purificar nuestros corazones de una 
mala conciencia y de lavar nuestro 
cuerpo con agua pura. Mantengamos 
firme la confesión de la esperanza, 
porque fiel es el que hizo la promesa, y 
estemos pendientes unos de otros para 

Cristo en el Misterio Pascual (1Cor 15, 26; 
CCE 1006-1009). De manera que la muerte 
ha sido transformada por Cristo con el 
poder de su amor divino y en un acto de 
obediencia filial cambió de maldición en 
bendición (Mc 14, 33-34; Rom 5, 19-21; 
Heb 5, 7-8; CCE 1009). Gracias a Cristo, la 
muerte cristiana tiene un sentido positivo 
(Filp 1, 21; 2Tim 2, 11), por medio de ella, 
en Cristo somos atraídos a la vida junto al 
Padre. (CCE 1010-1014).

V. Consecuencias
para nuestra vida

A. “Queridos hermanos y hermanas, 
debemos renovar constantemente 
nuestra adhesión a Cristo muerto y 
resucitado por nosotros: su Pascua es 
también nuestra Pascua, porque en 
Cristo resucitado se nos da la certeza 
de nuestra resurrección. La noticia de 
su resurrección de entre los muertos no 
envejece y Jesús está siempre vivo; y 
también sigue vivo su Evangelio. «La fe 
de los cristianos —afirma san Agustín— 
es la resurrección de Cristo». Los Hechos 
de los Apóstoles lo explican claramente: 
«Dios dio a todos los hombres una prueba 
segura sobre Jesús al resucitarlo de entre 
los muertos» (Hch 17, 31). En efecto, no 
era suficiente la muerte para demostrar 
que Jesús es verdaderamente el Hijo de 
Dios, el Mesías esperado. ¡Cuántos, en el 
decurso de la historia, han consagrado su 
vida a una causa considerada justa y han 
muerto! Y han permanecido muertos. La 
muerte del Señor demuestra el inmenso 
amor con el que nos ha amado hasta 
sacrificarse por nosotros; pero sólo su 
resurrección es «prueba segura», es 
certeza de que lo que afirma es verdad, 
que vale también para nosotros, para 

todos los tiempos. Al resucitarlo, el Padre 
lo glorificó. San Pablo escribe en la carta 
a los Romanos: «Si confiesas con tu boca 
que Jesús es Señor y crees en tu corazón 
que Dios lo resucitó de entre los muertos, 
serás salvo» (Rom 10, 9). Es importante 
reafirmar esta verdad fundamental de 
nuestra fe, cuya verdad histórica está 
ampliamente documentada, aunque 
hoy, como en el pasado, no faltan quienes 
de formas diversas la ponen en duda o 
incluso la niegan. El debilitamiento de la 
fe en la Resurrección de Jesús debilita, 
como consecuencia, el testimonio de los 
creyentes. En efecto, si falla en la Iglesia 
la fe en la Resurrección, todo se paraliza, 
todo se derrumba. Por el contrario, la 
adhesión de corazón y de mente a Cristo 
muerto y resucitado cambia la vida e 
ilumina la existencia de las personas y de 
los pueblos” (Benedicto XVI, Audiencia, 
26 de marzo, 2008).

VI. Nos disponemos para Orar

“A la Víctima pascual ofrezcan 
alabanzas los cristianos. El Cordero redimió 
a las ovejas: Cristo inocente reconcilió a 
los pecadores con el Padre. La muerte y 
la Vida se enfrentaron en lucha singular. 
El dueño de la Vida, que había muerto, 
reina vivo. Dinos, María, qué has visto 
en el camino? Vi el sepulcro de Cristo 
viviente y la gloria del que resucitó, a 
unos ángeles, el sudario y los vestidos. 
Resucitó Cristo, mi esperanza; precederá 
en Galilea a los suyos Sabemos que Cristo 
verdaderamente resucitó de entre los 
muertos. Tú, Rey victorioso, ten piedad 
Amen, Aleluya” (Secuencia del Domingo 
de Pascua).
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(1Pe 1, 17; Ap 20, 12-13). De esta manera, 
la Iglesia nos invita a morir confiando en 
la misericordia infinita y en la bondad 
eterna del Reinado de nuestro Dios. Es 
importante recordar que debemos tomar 
en serio nuestra vida mortal, “ya que, 
cada hombre, después de morir, recibe 
en su alma inmortal su retribución eterna 
en un juicio particular que refiere su vida 
a Cristo, bien a través de una purificación, 
bien para entrar inmediatamente en la 
bienaventuranza del cielo, bien para 
condenarse inmediatamente para 
siempre” (CCE 1022).

B. El cielo. “Es el fin último y la 
realización de las aspiraciones más 
profundas del hombre, el estado supremo 
y definitivo de dicha” (CCE 1024). En el 
cielo seremos para siempre de Cristo y 
viviremos en comunión con Él, con el 
Padre y con el Espíritu Santo (CCE 1028). 
Gozaremos asimismo de la comunión con 
María, con los ángeles y con todos los 
santos, es decir, con toda la comunidad 
bienaventurada de todos los que han 
sido perfectamente incorporados a 
Cristo y a su Cuerpo: la Iglesia Triunfante 
(CCE 1026). Allí habitaremos con Cristo 
en la Ciudad Santa de Dios, la Jerusalén 
Celestial. No habrá la oscuridad de la 
noche, ni nada impuro, y no habitará 
tampoco en ella nadie que practique 
la maldad o la mentira (Ap 21, 24-27); 
allí seremos eternamente felices, no 
habrá llanto ni dolor ni luto ni muerte (Ap 
21, 4); viviremos en continua acción de 
gracias, cantando las alabanzas de Dios 
y disfrutaremos de la gloriosa libertad de 
los hijos de Dios (Rom 8, 20-21).

C. El Purgatorio. La fe de la Iglesia 
confiesa la existencia del purgatorio. 
Jesucristo nos enseñó que para entrar 

en la Presencia de Dios hemos de ser 
perfectos y santos como Él es Santo y 
Perfecto (Mt 5, 48). Es decir que hemos de 
ser purificados de todo apego y egoísmo, 
de toda vanidad y orgullo, de toda 
impureza y transgresión. “La Iglesia llama 
Purgatorio a esa purificación final de los 
elegidos que es completamente distinta 
del castigo de los condenados [...] la 
piadosa costumbre de honrar la memoria 
de los difuntos y de ofrecer sufragios en su 
favor, en particular el sacrificio eucarístico, 
para que, una vez purificados, puedan 
llegar a la visión beatífica de Dios. 
También se recomiendan las limosnas, las 
indulgencias y las obras de penitencia en 
favor de los difuntos” (CCE 1031-1032). 
San Juan de la Cruz nos ayuda a leer el 
capítulo 15 de Lucas en clave anagógica, 
es decir, desde la óptica de la entrada 
en la Vida Eterna. De esta manera, nos 
propone contemplar el Purgatorio como 
aquel momento en el cual el Padre 
Amoroso, viendo a su hijo regresar, sale 
de casa y corre presuroso a su encuentro 
para abrazarlo y besarlo profusamente. 
Así, purificándolo y perfeccionándolo 
con la Llama Viva de su Amor, lo reviste 
de gloria y lo calza para que camine en 
santidad, lo hace participar de su Señorío 
poniéndole un anillo, y, por último, lo hace 
entrar en el Banquete Celestial. ¡Oh llama 
de amor viva / que tiernamente hieres / 
de mi alma en el más profundo centro! 
/ Pues ya no eres esquiva / acaba ya si 
quieres, / ¡rompe la tela de este dulce 
encuentro! ¡Oh cauterio suave! ¡Oh 
regalada llaga! ¡Oh mano blanda! ¡Oh 
toque delicado, que a vida eterna sabe, 
y toda deuda paga! Matando, muerte 
en vida la has trocado” (Juan de la Cruz, 
Llama de Amor Viva 1, 1-10). “Y así, en 
esta alma, en que ya ningún apetito mora 
ni otras imágenes ni formas de alguna 

estimularnos a la caridad y a las buenas 
obras, sin abandonar nuestras propias 
reuniones, como acostumbran algunos, 
sino animándonos tanto más cuanto más 
cercano veis el día” (Heb 10, 19-25).

C. “Y levantándose se puso en 
camino hacia la casa de su padre. 
«Cuando aún estaba lejos, le vio su 
padre y se compadeció. Y corriendo a 
su encuentro, se le echó al cuello y le 
cubrió de besos. Comenzó a decirle el 
hijo: «Padre, he pecado contra el cielo y 
contra ti; ya no soy digno de ser llamado 
hijo tuyo». Pero el padre les dijo a sus 
siervos: «Pronto, sacad el mejor traje y 
vestidle; ponedle un anillo en la mano 
y sandalias en los pies; traed el ternero 
cebado y matadlo, y vamos a celebrarlo 
con un banquete; porque este hijo mío 
estaba muerto y ha vuelto a la vida, 
estaba perdido y ha sido encontrado». Y 
se pusieron a celebrarlo” (Lc 15, 20-24).

D. “Y oí una fuerte voz procedente 
del trono que decía: -”Ésta es la morada” 
de Dios con los hombres:” Habitará con 
ellos y ellos serán su pueblo”, y Dios, 
habitando realmente en medio de ellos, 
será su Dios. “Y enjugará toda lágrima” de 
sus ojos; y no habrá ya muerte, ni llanto, ni 
lamento, ni dolor, porque todo lo anterior 
ya pasó. El que estaba sentado en el 
trono dijo: -Mira, hago nuevas todas las 
cosas. Y añadió: -Escribe: «Estas palabras 
son fidedignas y veraces». También me 
dijo: -Ya está hecho. Yo soy el Alfa y la 
Omega, el principio y el fin. Al sediento 
le daré de beber gratis de la fuente de 
agua viva. El que venza heredará estas 
cosas, y “yo seré para él Dios, y él será 
para mí hijo” (Ap 21, 3-7).

III. Testimonio de la Iglesia

A. “Porque hoy nos concedes 
celebrar la gloria de tu ciudad santa, la 
Jerusalén celeste, que es nuestra madre, 
donde eternamente te alaba la asamblea 
festiva de todos los Santos, nuestros 
hermanos. Hacia ella, aunque peregrinos 
en país extraño, nos encaminamos 
alegres, guiados por la fe y gozosos por la 
gloria de los mejores hijos de la Iglesia; en 
ellos encontramos ejemplo y ayuda para 
nuestra debilidad” (Prefacio Solemnidad 
de todos los Santos).

B. “¡Memorial de la muerte del 
Señor, pan vivo que a los hombres das 
la vida! Da a mi alma vivir sólo de ti, y tu 
dulce sabor gustarlo siempre. Pelícano 
piadoso, Jesucristo, lava mis manchas 
con tu sangre pura; pues una sola gota 
es suficiente para salvar al mundo del 
pecado. ¡Jesús, a quien ahora veo 
oculto! Te pido que se cumpla lo que 
ansío: qué, mirándote al rostro cara a 
cara, sea dichoso viéndote en tu gloria”. 
Amén (Liturgia de las Horas. Memorial de 
la Muerte del Señor).

IV. Exposición de Nuestra Fe
según el Catecismo de la Iglesia

El Catecismo desarrolla la verdad 
de fe sobre la Vida Eterna en 5 realidades, 
o acontecimientos.

A. El Juicio Particular. Al llegar al 
término de nuestra peregrinación por este 
mundo, sufriremos la muerte y esperamos 
encontrar al Padre. Así nos lo enseñó Jesús 
(Mt 24, 45- 51; 25, 20-29; Mc 12, 1-12; Lc 14, 
16-24; 17, 7-10), dejando en claro que todos 
seremos juzgados según nuestras obras 
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nuevo y la tierra nueva que Dios nos 
concederá al final de los tiempos por 
medio de su Hijo?

VOCABULARIO

Agnóstico Persona que declara 
que la inteligencia humana no puede 
conocer a Dios.

Ateo Persona que niega la 
existencia de cualquier dios.

Célico Que pertenece al cielo.

Cuerpo Místico Analogía con la 
San Pablo ser refiere a la Iglesia.

Cultores Los que cuidan un huerto 
para que rinda y de provecho.

Dogma Fundamento o proposición 
que la Iglesia declara innegable u 
obligatorio para la fe.

Fe Don que dios nos regala 
para iluminar el entendimiento para 
comprenderlo.

Gracia Favor sobrenatural y gratuito 
que Dios concede al hombre para 
ponerlo en el camino de la salvación.

Hipóstasis Cada una de las Tres 
Personas que componen la Santísima 
Trinidad.

Hipostáticamente Adverbio que 
dice de la perfecta unión de las Tres 
Divinas Personas y de la perfecta unión 
entre la Humanidad y la Divinidad de 
Cristo.

Inmanente Aquella realidad o cosa 
que se queda e n sí misma y no sale de sí. 
Visión desde la cual vemos las cosas bajo 
la óptica del lenguaje humano limitado 
por el espacio y del tiempo y no desde la 
eternidad de Dios.

Justificación Proceso mediante el 
cual Dios, mediante el Sacrificio de su 
Hijo en la Cruz, perdona los pecados de 
los seres humanos y los hace justos para 
poder darles la salvación.

Latría Reverencia y culto que sólo 
se le debe dar a Dios.

Misterio Misterio es una verdad 
revelada por Dios, que por su misma 
naturaleza está por encima de la 

cosa criada, secretísimamente mora, 
con tanto más íntimo interior y estrecho 
abrazo, cuanto ella, como decimos, está 
más pura y sola de otra cosa que Dios. 
Y así está secreto, porque a este puesto 
y abrazo no puede llegar el demonio, ni 
entendimiento alguno a saber cómo es” 
(Juan de la Cruz, Declaración sobre la 
Llama del Amor Viva 14).

D. El infierno. Quien libre y 
conscientemente no quiere permanecer 
en Dios ni tampoco ama a su prójimo, 
se auto separa de la fuente de la Vida. 
Así mismo, si no se arrepiente, su destino 
es muerte eterna, porque él mismo se 
autoexcluye de la comunión con Dios 
y con los bienaventurados. Esto es lo 
significa la palabra “infierno” (CCE 1033-
1034). La Iglesia, basada en las Sagradas 
Escrituras y en la Tradición, siempre ha 
enseñado que existe el infierno y que es, 
además, para siempre. En dicho estado 
es imposible ver a Dios, por ende, es un 
sufrimiento máximo y eterno (CCE 1035).

E. El Juicio Final. Ya hemos 
desarrollado este tema en la unidad 
anterior. Nos limitamos, aquí a reiterar 
que se trata del ejercicio del Señorío y el 
Reinado de Cristo mediante el glorioso 
poder de su Amor. La promesa hecha 
por Cristo de volver a juzgar a vivos y 
muertos es una verdad de la fe cristiana 
que se funda en la fidelidad de Dios para 
consigo mismo y para con la humanidad 
(Hch 1, 11). Ahora bien, el Dios Padre no 
quiso revelarnos el momento exacto del 
juicio (Mt 24:36), sólo sabemos que será 
al final de los tiempos (Mt 10, 23; 13, 41-
42), que será acompañados de signos 
con gran poder y gloria” (Mt 16, 27; 18, 
28; 24, 30; 25, 31; 26, 64; Mc 14, 62). El 
juicio consistirá en la manifestación de la 

justicia y el amor divinos y en la revelación 
de nuestras consciencias. Así Dios dará 
punto final a la obra Redentora de su Hijo 
Jesucristo, participándonos de su morada 
eterna (2Cor 5, 2; 2Pe 3, 13).

V. Consecuencias
para nuestra vida

La esperanza de la vida eterna 
no debe conducirnos a desentendernos 
de esta tierra, sino a colaborar con Dios 
para que este mundo presente se vaya 
transformando y asemejando a la patria 
del cielo que aguardamos seguros y 
confiados (2Cor 9, 6-10; GS 39).

VI. Nos disponemos para Orar

“No me mueve, mi Dios, para 
quererte el cielo que me tienes prometido; 
ni me mueve el infierno tan temido para 
dejar por eso de ofenderte. Tú me mueves, 
Señor; muéveme el verte clavado en esa 
cruz y escarnecido; muéveme el ver tu 
cuerpo tan herido; muévenme tus afrentas 
y tu muerte. Muéveme, al fin, tu amor y en 
tal manera que, aunque no hubiera cielo 
yo te amara, y, aunque no hubiera infierno 
te temiera. No me tienes que dar porque 
te quiera; pues, aunque lo que espero 
no esperara, lo mismo que te quiero te 
quisiera” (Poema Anónimo S. XVI).

VII. Nos disponemos para meditar 
y reflexionar

- ¿Qué consecuencias ha de tener 
para tu vida saber que Dios nos ha de 
juzgar al final de los tiempos? - ¿Cómo 
podemos los cristianos adelantar el cielo 
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Introducción

Un día como tantos navegando en 
redes sociales encontré una fotografía 
que de inmediato capturó mi atención2. 
Conmovido por la escena plasmada 
en la imagen no pude dejar de pensar 
por algunos días sobre los sentimientos, 
emociones y motivos de los dos 
personajes, un soldado herido de muerte 
y un sacerdote.

Al reflexionar sobre el esquema de 
ideas para el tema del presente ensayo 
la primera imagen que vino a mi mente 
fue esta fotografía, encontrando en ella 
una metáfora para introducir mi reflexión; 
razón por la cual me di a la tarea de 
investigar donde fue tomada, en que 
contexto histórico-sociopolítico y el 
nombre de los involucrados.

En la breve investigación me 
encuentro que el título de la fotografía 
es “La ayuda del padre”. Su contexto, la 
Venezuela de 1962, precisamente en los 
días 2 y 3 de junio, en medio del alzamiento 
armado que se dio en la ciudad de Puerto 

Cabello, como resultado de las reformas 
Constitucionales, a dicha rebelión se le 
conoce como “El Porteñazo”; Héctor 
Rodón Lovera fue su fotógrafo, el 
sacerdote Luis María Padilla.

“La ayuda del padre” será nuestro 
punto de partida, ya que nos abre 
un camino para la reflexión teológico 
pastoral sobre el liderazgo social del 
sacerdote y el planteamiento de este 
tema en clave pastoral. Hasta el momento 
el lector podrá preguntarse: ¿Y qué tiene 
que ver el papel social del sacerdote con 
el cura de la foto?3

Para quienes solamente ven la 
superficialidad de la imagen encontrarán 
a primera vista un acto meramente 
humano, asistir al herido, otros harán la 
relación inmediata con el sacramento de 
la unción, el famoso “sacramentalismo”, 
o algunos pensará en el heroísmo de la 
Iglesia, y por último estará quien se sienta 
interpelado por el acto capturado, el cual 
nos plantea un cuestionamiento sobre 
el actuar del sacerdote en la sociedad 
postmoderna, o en palabras de este 
ensayo su liderazgo social.

inteligencia limitada de los seres 
humanos. Por lo tanto, no son verdades 
incomprensibles, sino verdades que 
podemos comprender, aunque de 
manera siempre inadecuada, pues 
no las podemos abarcar o explicar 
completamente.

Misterio Pascual Conjunto de las 
verdades de la fe que describen los últimos 
acontecimientos de la vida terrena de 
Jesucristo: Pasión, Muerte, Resurrección, 
Ascensión y Glorificación.

Naturaleza Concepto que describe 
la esencia de las cosas, los seres y el ser 
de Dios.

Persona Lo propio y único de cada 
ser humano. Todos hemos sido creados 
a imagen de Dios como seres únicos 
e irrepetibles, con identidad propia, 
con libertad, inteligencia, memoria y 
voluntad.

Procesiones En la doctrina trinitaria 
el término procesiones sirve para indicar 
los procesos vitales en Dios: es decir 1) 
la generación, que indica que el Padre 
engendra al Hijo con su Amor infinito; 2) la 
espiración, que indica que el Espíritu Santo 
procede del Padre y de Hijo mediante el 
acto de insuflar o soplar.

Razón La facultad para pensar, 
reflexionar e inferir, el argumento que se 
expone en respaldo de una determinada 
cosa, motivo o causa. Facultad con la 
cual Dios nos creó para asemejarnos a él.

Reino de Dios Se refiere a la 
soberanía de Dios que está sobre todas 
las cosas, y no es parecido al reinado de 
los poderes terrenales.

Revelación Natural Natural Se llama 
Revelación Natural a la manifestación de 
Dios por la obra de la creación. A través 
de la Creación y las criaturas se llega a 
un conocimiento real y verdadero de 
Dios, aunque no exhaustivo ni perfecto.

Revelación Sobrenatural Se 
llama Revelación Sobrenatural a la 
manifestación que libre y soberanamente 
hace Dios de sí mismo a la humanidad y 
para su salvación.

Ser La idea del ser se aplica a todo 
lo que de algún modo existe o puede 
existir. El ser es un concepto análogo, 
pues no puede atribuirse de un modo 
absolutamente idéntico a todos los seres.

Sustancia Lo que hay de 
permanente en un ser, a lo cual son 
inherentes las cualidades, estados y 
actividades perceptibles. El ser en sí, lo 
que es uno y permanente en las cosas. 
Se opone, por tanto, a cualidades o 
atributos, los cuales solo existen en función 
de las cosas a las cuales la sustancia da 
toda la realidad.

EL LIDERAZGO SOCIAL DEL SACERDOTE: 
¿CÓMO PLANTEAR EL TEMA
EN CLAVE TEOLÓGICA PASTORAL?1

Est. Luis Roberto Suárez Cordero CM

1 El presente documento es un ensayo elaborado como trabajo final para el curso de Th018-Teología de la Acción 
Eclesial en la Sede Seminario Nacional nuestra Señora de los Ángeles de la Universidad Católica de Costa Rica; por 
recomendación del profesor Pbro. Manuel Chavarría Estrada se propone este escrito como contribución para la 
reflexión pastoral de la comunidad arquidiocesana.

2 Ver Anexo I
3 Haremos apreciación de la fotografía en clave hermenéutica.
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Popularmente se tiene un concepto 
de liderazgo que refiere al poder y al acto 
de ir adelante dando órdenes a los otros. 
Mas, el liderazgo del sacerdote no consiste 
en sólo ir adelante guiando a la comunidad, 
el papa Francisco así lo expone al referirse 
a la figura de los obispos:

“...para eso, a veces 
estará delante para indicar el 
camino y cuidar la esperanza 
del pueblo, otras veces 
estará simplemente en medio 
de todos con su cercanía 
sencilla y misericordiosa, y en 
ocasiones deberá caminar 
detrás del pueblo para ayudar 
a los rezagados, y sobre todo 
porque el rebaño mismo tiene 
su olfato para encontrar nuevos 
caminos”5.

Vemos entonces como el 
liderazgo del sacerdote adquiere una 
particularidad y es la de acompañar 
y guiar y compartir con la comunidad 
la experiencia humana y de fe, es un 
líder desde el Evangelio, por ende su 
liderazgo engloba no sólo el ámbito de 
lo sagrado y espiritual, también es un 
actor social, ya que la evangelización 
no puede prescindir de su dimensión 
social, puesto que el Evangelio está 
encarnado en la historia de los hombres, 
siendo esto lo que llamamos el binomio 
del sacerdocio ministerial.

1.2 El binomio del ministerio ordenado
La fotografía titulada como 

“La ayuda del padre” nos remite 
inmediatamente al papel que juega el 
sacerdote en la sociedad postmoderna, 
que, dicho sea de paso, se ha visto 

distorsionada en el común de la cultura 
televisiva, la cual lo reduce a la figura 
de un hombre piadoso, moralista e 
ingenuo. Sin embargo, está la otra 
cara de la moneda, donde la figura 
sacerdotal ha sido ensombrecida por 
los casos de abusos sexuales y de 
corrupción dentro del mismo clero, 
pecados que afectan al ministerio del 
orden y al Pueblo de Dios.

Volviendo a la fotografía, tenemos 
entonces un párroco que está ayudando 
al soldado moribundo, diríamos así que, 
vemos a un cura que representa a 
aquellos hombres que integran su vida 
con la de Cristo en la vocación a la que 
han sido llamados para auxiliar, espiritual 
y corporalmente, a una sociedad que 
se ha mal herido a sí misma por su sed 
de poder, las injusticias, los egoísmos, la 
búsqueda del placer por el placer. En 
fin, innumerables vicios que solamente 
hacen que el genero humano se hiera 
así mismo como sociedad; así le ha 
sucedido al soldado de la fotografía, 
uno de los suyos, un conciudadano le ha 
herido de muerte, y tirado en el suelo da 
su último aliento.

El sacerdote, movido por el impulso 
de su ser, sale en auxilio de aquel hombre, 
sí, del hombre no del soldado, y hace 
lo que tiene que hacer, incorporarlo y 
alejarlo del lugar de enfrentamiento. 
Primero para dignificar su humanidad en 
el lecho de muerte alejándolo del ajetreo 
y las balas. Segundo, para administrarle 
los sacramentos y así alimente la fe 
en el último momento en esta tierra. A 
partir de esta escena surgen a la luz dos 
elementos:

Para estos efectos será necesario 
abordar como primera reflexión el ser 
del sacerdote como actor activo en 
la sociedad, lo cual se contrapone 
completamente a la reducción del actuar 
del sacerdote a lo meramente religioso.

Seguidamente se proponen 
algunas claves teológicas que pueden 
orientar la reflexión sobre el ser y actuar 
social del sacerdote siendo el misterio 
de la Encarnación la fuente primera, 
llegando a la relación entre fe y obras, 
para presentar una lectura vicentina de 
lo que llamo “Tríptico” de la acción social 
de la Iglesia, para concluir este apartado, 
presentamos la visión de la misericordia 
como mortero que mezcla los elementos 
necesarios para cultivar el carácter social 
del sacerdote.

Por último, se presentan algunas 
cuestiones que se debe clarificar en 
cuanto a la acción o praxis social del 
ministro ordenado, como lo son la 
diferencia entre caridad y asistencialismo, 
la dignificación de la pobreza y una 
propuesta de integralidad de la acción 
social a partir del Cambio Sistémico de la 
Familia Vicentina.

1. El sacerdote como actor social, 
una mirada a la actualidad

1.1 El sacerdote líder de la comunidad
Según el diccionario de la Real 

Academia Española, líder es aquella 
persona que dirige o conduce un 
partido político, un grupo social u otra 
colectividad4. Hay personas que por un 
carisma especial tienen esa chispa que 

les hace posicionarse de forma natural 
a la cabeza de un grupo humano, 
otros desarrollan esa habilidad con la 
experiencia y el pasar de los años, ambos 
casos llegan a ganar el respeto y la 
obediencia de sus homólogos.

También están aquellos que por la 
fuerza se imponen sobre otros, generando 
una obediencia que no surge del respeto, 
sino que se da como una mera reacción 
ante la figura autoritaria de aquel que 
ejerce el poder.

En nuestro caso, el ministro 
ordenado será un líder por defecto, él 
siempre estará como cabeza de una 
comunidad cristiana, será el que primerea 
ante determinadas circunstancias, 
independientemente de si su liderazgo 
es carismático o desarrollado durante 
el proceso de formación inicial. Sin 
embargo, está el gran peligro de que 
en la persona del clérigo se asuma una 
actitud de líder autoritario, llegando 
incluso a sentirse dictador, sólo da las 
ordenes que deben ser ejecutadas a 
nivel pastoral y comunitario.

Un sano liderazgo en el sacerdote 
es el que escucha, reflexiona, promueve 
e integra el trabajo coordinado entre 
el equipo de misioneros y los laicos 
comprometidos con la causa del 
evangelio. El sacerdote destaca como 
líder de lo sagrado que se proyecta 
en la promoción humana de sus 
hermanos, en especial en favor de los 
más pobres, desenvolviéndose así en 
una doble función como cabeza de la 
comunidad cristiana.

5 Francisco, Evangelii Gaudium, 31.4 Real Academia Española. Diccionario de la lengua española. [Acceso: 8 junio 2020]. https://dle.rae.es/l%C3%ADder
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naturaleza del ministerio está liga al actuar 
del Hijo de Dios. Razón suficiente para 
poner como primer clave el misterio de la 
Encarnación11 para hablar del liderazgo 
social del sacerdote. Es necesario que 
el ministro ordenado tenga claro que 
no hay respuesta al compromiso social 
del evangelio sin capacidad para 
encarnarse en la realidad concreta a la 
que ha sido enviado.

La fe cristiana por naturaleza es 
encarnada, no es indiferente ante las 
alegrías y sufrimientos de las realidades 
históricas donde se desarrolla, tanto a 
nivel personal como comunitario. Un líder 
que no se haga uno con los suyos para 
comprenderlos y responder de mejor 
manera a sus necesidades es alguien que 
no logra salirse de sí mismo y encarnarse 
en la realidad de los hombres.

El sacerdote no es la especie de 
líder indiferente, debe ser sensible a las 
realidades concretas que lo rodean, o 
bien se deja formar en la sensibilidad que 
brota de la compasión del evangelio. 
Cristo mismo se encarna en la historia 
de la humanidad para redimirla. Así, 
el ministro ordenado como líder social 
se debe encarnar en la realidad de los 
hombres, en especial de los pobres, para 
la promoción humana.

Encarnarse no significa perder su 
carácter particular, su esencia vocacional, 

su ser participativo en el sacerdocio de Cristo 
que le hace distinto, pero no lejano, entre 
toda la comunidad. Los signos externos su 
conducta y sus gestos, responden siempre 
a esa esencia que no puede nunca ser 
negociada en virtud de una mal entendida 
“identificación con la gente”.

Encarnarse, es sensibilidad, 
compasión y comprensión de las 
realidades que afrontan las personas. 
Es dar resoluciones discernidas a la luz 
del evangelio siguiendo las voces que 
claman justicia y caridad. Es convertir la 
reflexión en líneas de acción concretas, 
que sean obras que hablen de la 
caridad evangélica y sean confirmadas 
por las palabras13.

Jesús fue líder en la práctica de 
la virtud y la vivencia de los consejos 
evangélicos. Su liderazgo está 
impregnado del profetismo denunciante 
de las injusticias para con los marginados 
de Israel. Denuncia la insensibilidad de 
los fariseos y doctores de la ley, quienes 
preocupados por cumplir a cabalidad 
la Torá deshumanizaron sus acciones, al 
punto de atropellar la dignidad de sus 
hermanos14.

El liderazgo social del ministro 
ordenado, iluminado por el misterio de 
la encarnación, exige la configuración 
con el espíritu de Cristo15, de manera 
que su acción esté siempre motivada 

• “El sacerdote como 
administrador de los misterios 
de Dios”6, ya que participa del 
sacerdocio de Cristo desde 
un aspecto servicial, donde él 
ejerza su ministerio en calidad 
de servidor de la comunidad a 
la que es enviado, y así pueda 
ser puente o canal de gracia 
para los hermanos.
• El sacerdote como promotor 
de “la caridad efectiva con 
el prójimo, la compasión 
que comprende, asiste y 
promueve”7, es decir, el 
sacerdote debe tener un 
liderazgo social, donde él 
encabeza la acción caritativa 
de la Iglesia, como promoción 
dignificadora de la humanidad.

En el ser del sacerdote, que 
encuentra su fin primordial en la 
configuración con Cristo, vemos el 
siguiente binomio, en cuanto a su 
quehacer: servidor de lo sagrado-servidor 
de la caridad, ambos intrínsecamente 
integrados en una relación simbiótica, 
donde se engloba la acción pastoral de 
la Iglesia, el primero como la fuente, que 
alimenta y llama; el segundo como la 
respuesta a ese compromiso con el otro8.

Por tanto, la figura del sacerdote 
debe salir del reduccionismo al que ha 

sido llevado, desde dentro de la Iglesia 
como fuera de ella, donde sólo tiene un 
papel en el ámbito privado de la fe9. Debe 
desarrollar o influir en la generación de 
propuestas para la promoción humana sin 
caer en los errores del pasado, donde el 
sacerdote es aliado del gobierno local, de 
las autoridades y líderes sociales del pueblo 
al mejor estilo de la época de cristiandad; 
o bien, evitando el extremo ideológico 
de la lucha social o la “politización” de la 
caridad cristiana surgida en la Iglesia en la 
segunda mitad del siglo XX; para evitarlo 
debe dejarse iluminar por las claves que 
surgen del Evangelio.

2. Algunas claves teológicas

No podemos hablar de liderazgo 
social del sacerdote si no tenemos claras 
cuales pueden ser las claves que guiaran 
su actuar en la vida de la comunidad 
eclesial y de la sociedad donde se 
encuentra injertado10, tener claridad en 
estas claves teológicas nos permitirá no 
caer en desvíos ideológicos de la acción 
social de la evangelización y por ende 
del ministro ordenado como discípulo 
misionero de Cristo.

2.1 La Encarnación, el actuar de Jesucristo
Anteriormente se mencionó 

que el ministro ordenado participa 
del sacerdocio de Cristo, por lo que la 

11 “San Vicente tiene una devoción particular a la encarnación y a la redención, en cuanto los contempla como 
misterios de caridad. Por amor el Hijo eterno se hace hombre, y también la caridad lo lleva a la misma cruz”. Motto 
A. La moral de las virtudes en San Vicente de Paúl. p. 114

12 Cfr. Cencini, A. Perdimos los sentidos, Capítulo VII Formación de la Sensibilidad, p. 197 5
13 Cfr. Sant. 2, 14-26
14 Cfr. Jn 9, 1-40
15 “El espíritu de Jesucristo, del cual todo cristiano debe revestirse, es la caridad misma. Por una parte, tener el espíritu 

de Jesucristo consiste siempre en tener un gran amor a Dios... El espíritu de Jesucristo no se reduce a amar a Dios, 
sino que se extiende a amar compasivamente al prójimo”. Motto, A. La moral de las virtudes en San Vicente de 
Paúl. p113

6 El sacerdote, como administrador de los “misterios de Dios”, está al servicio del sacerdocio común de los fieles. Es 
él quien, anunciando la Palabra y celebrando los sacramentos, especialmente la Eucaristía, hace cada vez más 
consciente a todo el Pueblo de Dios su participación en el sacerdocio de Cristo, y al mismo tiempo lo mueve a 
realizarla plenamente. San Juan Pablo II. Don y misterio. p75

7 Cfr. Evangelii Gaudium 179
8 El kerigma tiene un contenido ineludiblemente social: en el corazón mismo del evangelio está la vida comunitaria 

y el compromiso con los otros. El contenido del primer anuncio tiene una inmediata repercusión moral cuyo centro 
es la caridad. EG 177

9 Cfr. EG 183
10 Esta es una metáfora utilizada al propio, el injerto se pone en la rama prepara para ello, de dicha unión, donde se 

hacen uno sólo, se espera que surja un fruto mucho mejor que el de un árbol común de la misma especie.
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4, 16-20), San Vicente reconoce a Cristo 
sufriente, reconoce en los pobres del 
campo, ignorantes, groseros y exigentes 
a verdaderos y auténticos destinatarios 
de la Buena Nueva y por eso necesitados 
de caridad y justicia que restituya su 
dignidad como hijos de Dios23.

Los pobres se convierten en Vicente 
de Paúl, el grito de Dios que clama por la 
justicia, la cual se encamina a la virtud de 
la caridad de manera que:

“La caridad prima, no en cuanto 
anula los deberes de justicia, 
sino en cuanto ensancha y 
profundiza la buena relación 
de los hombres (aspiración 
de la justicia), invitándoles a 
la gratuidad y el perdón. La 
caridad incluso logra lo que la 
justicia desea, pero no consigue 
por ella misma”24.

Los pobres se convierten, desde 
el carisma vicentino, en el lugar donde 
el encuentro con Dios se hace pleno en 
el servicio al pobre, es decir, servir a los 
desheredados se reivindica como “lugar 
teológico al trabajar en favor de la justicia 
y la caridad”25.

.
El sacerdote puede encontrar en 

este “tríptico” los criterios básicos para 
iluminar su liderazgo como actor social, 
y así poder hacer efectivo y afectivo el 
amor que brota del evangelio. El tríptico 

nos “marca la cancha” para luchar 
por la dignificación de las situaciones 
inhumanas que viven muchos, sin 
caer en ideologismos, anunciando y 
denunciando, enseñando y celebrando, 
y no menos importante, procurando la 
promoción de aquellos que se han visto 
despojados de lo más básico para vivir.

2.3 El mortero de la misericordia,
la compasión y la sensibilidad
Todo lo anterior sería un cuadro 

sin sentido si no se mezclara desde la 
misericordia. Para ellos propongo ver la 
misericordia como un mortero, tal cual 
lo usaban los boticarios para mezclar 
las medicinas.

El sacerdote debe encontrar en la 
misericordia el mortero donde se mezclan 
los diferentes elementos teológicos que le 
permiten reflexionar y generar líneas de 
acción adecuadas para las necesidades 
corporales y espirituales de los pobres, 
migrantes, marginados, privados de 
libertad, en fin, de las distintas realidades 
que puede encontrar en su camino.

La misericordia y la compasión 
implican sensibilidad, no sentirse ajeno 
al sufrimiento y alegrías de los otros, con 
ellas se potencian la caridad y la justicia 
que brotan del Evangelio. Cristo mismo 
actuó con compasión y misericordia. Por 
ende, el sacerdote como continuador 
de la misión de Jesucristo amalgama con 
la misericordia y la compasión todos los 

por el actuar del Hijo de Dios, se vacía 
de sí mismo para llenarse de las virtudes 
necesarias a su vocación, que encuentra 
su razón de ser en el amor oblativo16 en 
el binomio de servicio espiritual-servicio 
corporal, integrando su liderazgo social 
como parte de su camino de santidad.

2.2 “Tríptico” de la acción social:
la caridad, la justicia y los pobres(una 
perspectiva vicentina para la Iglesia)

Un tríptico es un “conjunto de tres 
tablillas unidas de modo que puedan 
doblarse las de los lados sobre la del 
centro, pueden tener un texto, una 
pintura o un grabado”17. La caridad, 
la justicia y los pobres son el tríptico de 
la acción social de la Iglesia, siendo la 
caridad la tablilla del centro, pues de 
ella brotan las virtudes y la praxis de la 
comunidad eclesial.

La Iglesia entiende la caridad 
como “la virtud teologal por la cual 
amamos a Dios sobre todas las cosas y a 
nuestro prójimo como a nosotros mismos 
por amor a Dios”18, la caridad tiene 
como origen, motivo y objeto inmediato 
a Dios, además de ser la garantía de la 
presencia y acción del Espíritu Santo en 
el ser humano; a esto podemos agregar 
que para san Vicente de Paúl la caridad 
es “actuar como Jesucristo y aprender 

de sus enseñanzas... es el espíritu mismo 
de Jesucristo que optimiza las potencias 
del hombre para servir más y mejor a Dios 
y al prójimo, es hacer afectivo y efectivo 
el amor”19.

La caridad es el principio de la 
acción eclesial pues se inspira en el 
actuar de Cristo20, pero la caridad nunca 
anda sola, siempre está acompañada 
de otra virtud, la virtud de la justicia, que, 
según el Catecismo de la Iglesia Católica, 
“consiste en la constante y firme voluntad 
de dar a los demás lo que le es debido”21.

San Vicente de Paúl sigue el 
concepto tradicional de justicia, pero le 
da un tinte más teologal, ya que para el 
carisma vicentino la necesidad espiritual 
y material de los pobres es el resultado de 
la explotación y la injusticia provocados 
por el egoísmo y pecado de los hombres, 
llegando a afirmar que a los pobres se les 
da lo que les corresponde por derecho, 
pues le han sido negados o arrebatados 
los bienes espirituales y materiales. Para 
el carisma vicentino, Jesucristo es la 
justicia para los pobres y excluidos, él 
les restableció la dignidad de los pobres 
defendiéndolos, llevándoles la justicia 
divina y la salvación22.

 El evangelio por naturaleza tiene 
como destinatarios a los pobres (Cfr. Lc 

22 “En la actualidad, Jesucristo sigue haciendo justicia al pobre en la medida que encuentre instrumentos disponibles 
que quieran continuar su misión. La relación de Cristo con los pobres y de los pobres con Cristo cobra fundamental 
importancia en el descubrimiento de la dignidad que el desposeído asume dentro de la Iglesia. Servir al pobre es 
un camino para restablecer la justicia. Ya que Jesucristo es justicia de Dios”. Ibid. p.252

23 “La caridad para con el pobre debe apuntar a un servicio integral: tanto en lo corporal como en lo espiritual”. 
Motto, A. La moral de las virtudes en San Vicente de Paúl, p. 160

24 Ibid. p. 267
25 Ibid. p. 263

16 “El camino de santidad del sacerdote, su modo de conformar su vida a la de nuestro Señor, es la caridad ardiente, 
el celo por la gloria de Dios y la salvación eterna de las almas, viviendo, como Jesús, con la gente, totalmente 
entregado a ellos, cada uno «según el cargo y los talentos que Dios le ha dado»”. AA. El rostro del sacerdote según 
Vicente de Paúl. p73

17 Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española (Consultado el 15 de mayo 2020) https://dle.rae.es/
tr%C3%ADptico

18 Catecismo de la Iglesia Católica, Compendio. (2005), 388 (p. 127)
19 Cfr. Motto, A. La moral de las virtudes en San Vicente de Paúl, pp. 105-116
20 “La actitud de Cristo debe iluminar el actuar caritativo de cada cristiano. De tal modo que evangelizar a los pobres 

es continuar máximamente la caridad de Jesucristo... no hay mayor expresión de caridad que la de entregarse a sí 
mismo para salvar las almas y servir a los pobres”. Ibid. (p. 117)

21 Ibid. 381 (p. 126)
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i. Considerar la pobreza no sólo 
como resultado inevitable de 
las circunstancias, sino también 
como producto de situaciones 
injustas que pueden cambiar, 
y centrarse en acciones que 
puedan romper el círculo 
vicioso de la pobreza.
ii. Diseñar proyectos, enfoques 
creativos, diseñar políticas y 
líneas de acción que brotan 
de nuestra misión y de nuestros 
valores cristianos y vicentinos.
iii. Dar voz a la comunidad: 
estrategia para el cambio 
sistémico (Cabe destacar que 
aquí se trata de la comunidad 
de personas a las que va dirigido 
el proyecto, pues se trata de 
construir junto con ellos).
iv. Tener una visión holística, que 
abarque todas las necesidades 
humanas básicas, individuales, 
sociales, espirituales, físicas, de 
trabajo, cuidado de la salud, 
vivienda, educación, con 
un tratamiento integral que 
intente conseguir la prevención 
y el desarrollo sostenible.
v. Llevar acabo estrategias 
coherentes, comenzar 
con acciones de alcance 
modesto, delegar actividades y 
responsabilidades, proporcionar 
servicios de calidad que 
respeten la dignidad humana.
vi. Escuchar con cuidado 
para tratar de comprender las 
necesidades y aspiraciones de 
los pobres con el fin de crear una 
atmósfera de respeto mutuo 
y promover la autoestima. 
Comprometer a los mismos 
pobres en todos los estadios 

del proyecto: identificación de 
las necesidades, planificación, 
ejecución, evaluación y 
revisión.
vii. Hacer que el proyecto sea 
autosostenible asegurando 
que tendrá los recursos 
humanos y económicos 
necesarios para que dura. Hay 
que ser transparentes, buscar la 
participación de los interesados 
en la elaboración de los 
presupuestos, informar sobre los 
gastos e ingresos, controlar con 
cuidado la administración del 
dinero.
viii. Diseñar un proyecto 
sistematizado e 
institucionalizado; evaluar el 
proyecto y los pasos a seguir, 
especificando indicadores 
y resultados que se puedan 
medir.
ix. Educar, capacitar y ofrecer 
formación espiritual a todos los 
que participan en el proyecto.
x. Promover procesos de 
aprendizaje en los que 
los miembros del grupo, 
especialmente los pobres, 
hablen entre sí sobre sus éxitos 
y fracasos, compartan sus ideas 
y sus talentos, y formen líderes 
capaces con espíritu de servicio 
dentro de la comunidad local, 
en la tradición de San Vicente 
de Paúl.

He decidido presentar estas 
estrategias sin necesidad de resumirlas 
o parafrasearlas, por lo que perderían 
el sentido completo de lo que quieren 
indicar cuando de sentarse a planificar 
la acción social de la Iglesia. Esto puede 

elementos teológicos presentados supra, 
el misterio de la Encarnación, la caridad, 
la justicia y el servicio a los pobres como 
lugar de encuentro con Dios.

Entonces se hace necesaria la 
formación de la sensibilidad del candidato 
a al ministerio ordenado, pues él debe, 
no sólo asumir y comprender la triple 
función que brotan de del sacerdocio 
de Cristo; también tiene que formar su 
sensibilidad, donde la necesidad del 
otro adquiere relevancia e interpela al 
clérigo, incomodándolo hasta poder 
encontrar luces que den respuesta a la 
realidad con la que se encuentra frente 
a sí. Sin una adecuada formación de la 
sensibilidad, desde la experiencia de la 
misericordia y la compasión, el ejercicio 
del ministerio y de su papel como actor 
social quedaría vacío26.

La persona de Cristo y su actuar, 
dan al sacerdote los criterios esenciales 
para reflexionar su papel como líder de 
la comunidad cristiana y actor social 
frente al mundo. Claro está que lo 
presentado aquí no agota la riqueza que 
da el Evangelio para poder iluminar la 
acción del clérigo y de la Iglesia como 
sacramento en el mundo.

3. El Cambio Sistémico en la 
Familia Vicentina como propuesta 
de acción desde la integralidad

El conjunto de grupos y 
movimientos laicales, inspirados en el 
carisma de San Vicente de Paúl, que 
junto con la Congregación de la Misión 
y la Compañía de las Hijas de la Caridad 
forma a la Familia Vicentina, la cual se 
encuentra extendida por todo el mundo, 
y cuya principal actividad continuar con 
la misión de Jesucristo en la tierra desde 
la vocación específica de cada uno de 
sus miembros.

En la coyuntura de los cambios 
sociales a nivel global hacen que, ante 
las nuevas y viejas necesidades de los 
hombres, surja en la Familia Vicentina 
la propuesta del Cambio Sistémico 
como base para la evangelización y la 
promoción humana de los pobres27.

Los procesos desarrollados a partir 
del cambio sistémico implican hacer viva 
la caridad de una forma integral, por lo 
que a continuación se presentan diez 
estrategias básicas para considerar en 
la formulación de un proyecto social a 
partir del cambio sistémico de la Familia 
Vicentina.

26 “Si la formación del creyente en general (y mucho más de quién siga una llamada particular) significa tener en sí los 
sentimientos y la sensibilidad del Hijo, formación humana significa «hasta qué punto de la personalidad del llamado, 
y de su humanidad, se debe llegar la adhesión a Cristo», es decir, no sólo hasta los comportamientos o al aspecto 
exterior (¡demasiado fácil!), y mucho menos hasta provocar una adhesión intelectual o moral (¡demasiado débil!), 
sino «hasta los sentimientos, las emociones, los gustos el inconsciente de la persona, hasta cambiar su sensibilidad» 
para que cada vez sea más la del Hijo obediente, del Siervo doliente, del Cordero inocente; algo dramático, no 
estético; algo progresivo y dinámico, no adquirido de una vez por todas”. Cencini, A. ¿Perdimos los Sentidos? En 
búsqueda de la sensibilidad creyente. Editorial San Pablo, Bogotá (2015), p. 201

27 “El Concepto de «Cambio sistémico», como estrategia tanto para la evangelización como para trabajar por los 
pobres, ha estado durante varios años en la agenda de la Congregación de la Misión y de la Familia Vicenciana 
a nivel mundial. De ha mantenido la preocupación por conocer e integrar el cambio sistémico a la manera de 
vivir el carisma vicenciano”. Maher, J. Ideas básicas sobre el objetivo y los principios del Cambio Sistémico. Revista: 
Vicentiana. Año 56, n°1, enero-marzo 2012, p. 33
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El otro peligro que existe es que el 
sacerdote reduzca su liderazgo a la sola 
reflexión de la respuesta cristina ante 
las realidades sociales, sería un hombre 
sensible, pero falto de acción, de deseos 
de luchar por la dignificación de los 
pobres que es hacer palpable la justicia 
divina, es llevar a Cristo a los otros, pues 
él mismo es la justicia para los pobres. 
La persona de Jesucristo, su actuar y 
misión siempre serán la fuente primaria 
que ilumina cualquier acción de la praxis 
eclesial y el ministerio sacerdotal.

No cabe duda, que el anuncio 
del Evangelio debe hacerse tangible 
en obras vivas y eficaces, tal vez ya no 
heroicas como las del sacerdote de la 
fotografía con la iniciamos este escrito, 
pero sí sencillas, humildes, mortificadas, 
llenas de mansedumbre y celo apostólico, 
y no está de más decir que cargadas 
de compasión, misericordia, justicia y 
caridad encarnadas en la persona del 
sacerdote y en la vida de los pobres.

El liderazgo social del sacerdote 
debe plantearse en clave de Encarnación 
en una doble vía. La primera, orientada 
hacia las realidades históricas en las que 
se encuentra injertado para dar fruto 
abundante en un ambiente sinodalidad 
con su comunidad. La segunda, 
direccionada hacia sí mismo, donde 
debe dejarse moldear, acompañar 
para encarnar en su propia persona 
sensibilidad, la caridad, la justicia y la 
experiencia personal con la misericordia; 
así, podrá acompañar como líder la 
acción de la Iglesia en los diferentes 
ámbitos de la sociedad.

Por último, el sacerdote debe 
salir al encuentro, no de los excluidos y 
marginados, sino de los seres humanos, 
“al encuentro del hombre” como lo hizo 
el padre Luis María Padilla, saliendo de la 
zona de confort que muchas veces no es 
un lugar físico, sino las concepciones en 
el propio pensamiento. Al ministro no le 
deben importar las balas de la indiferencia 
de la sociedad postmoderna, ni los tiros a 
quema ropa de las críticas provocativas 
ente la caridad evangélica, simplemente 
debe leer el mundo como servidor 
de lo sagrado-servidor de la caridad. 
Iniciar nuevos proyectos sociales no es 
tarea fácil para el sacerdote, pero son 
necesarios para vivencia del evangelio 
en la comunidad eclesial, en palabras del 
misionero vicentino P. Pedro Opeka CM: 
“Si uno abre nuevas brechas y caminos 
de amor y de justicia, otros lo seguirán, 
aunque al principio cueste”29.
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servir al sacerdote diocesano, al misionero 
vicentino o perteneciente a cualquier 
comunidad de consagrados encontrar 
luces para su deber ser y hacer como 
líder y actor social en el mundo.

Claro está que todas estas 
estrategias tienen que estar impregnadas 
del deseo de dignificar la pobreza y a los 
pobres, pues existe la gran tentación de 
caer en los recurrentes y acostumbrados 
asistencialismos paternalistas que 
solamente generan dependencias en un 
círculo vicioso que poco a poco se aleja 
de la verdadera caridad cristiana que 
promueve la justica evangélica.

La caridad que promueve a los 
seres humanos es tarea difícil que sin el 
pilar de la oración se convierte en un 
camino duro y cansado que pierde poco 
a poco la frescura del amor afectivo y 
efectivo. Una lectura integra desde la 
Revelación, hace que el liderazgo social 
del sacerdote no se politice facilidad, 
acomodando el lenguaje del Evangelio 
a posiciones ideológicas que lo apartan 
completamente de su razón de ser, la 
redención de la humanidad y la práctica 
de la caridad misericordiosa.

Conclusiones

El liderazgo social del sacerdote es 
completamente distinto al de cualquier 
otra persona comprometida en la 
promoción de la comunidad, ya que 
el sacerdote, tiene un modelo a seguir, 
Jesucristo, al que debe adherirse según 
sus fuerzas con la ayuda de la gracia. Su 
presencia en el mundo como actor social 
no puede prescindir de los principios 
teológicos que emanan del Evangelio.

El carácter social que posee 
el liderazgo del sacerdote debe ser 
planteado durante la formación inicial 
y permanente con el mismo ahínco que 
presenta el ministerio del orden como 
administrador de lo sagrado. Proponer el 
misterio de la Encarnación como clave 
teológica primera para la formación de 
la sensibilidad y la experiencia personal 
de la misericordia.

El misterio de la Encarnación, la 
caridad, la justicia y los pobres, como 
lugar teológico de encuentro con 
Dios; son claves esenciales, junto con 
compasión, la misericordia y la formación 
de la sensibilidad del sacerdote, o en 
su defecto del candidato, para darle 
sentido y razón de ser a la acción social 
de la Iglesia y del clérigo mismo.

A su vez, el presbítero es el que 
debe primerear frente a las necesidades 
de los otros. Él tiene un doble quehacer 
que nace del sacerdocio mismo de 
Cristo, y es su carácter de servidor de 
lo sagrado, como guía y acompañante 
de la comunidad cristiana en su camino 
de fe, así como su carácter social que 
brota del kerigma, es decir del anuncio 
del Evangelio.

El sacerdote debe cuidarse de que 
su liderazgo social no quede reducido en 
una mera practica piadosa, ingenua y sin 
sentido evangélico de la caridad, esto es 
filantropía, tiende al asistencialismo no 
genera procesos de promoción humana, 
y en algunos casos se convierte en el 
apaga conciencias de los cristianos 
reduciendo la acción social de la 
Iglesia en un mero cumplimiento vacío 
de misericordia, sensibilidad, caridad y 
justicia evangélicas.

28 Maher, J. Ideas básicas sobre el objetivo y los principios del Cambio Sistémico. Revista: Vicentiana. Año 56, n°1, 
enero-marzo 2012, pp. 34-39

29 Silveyra, J. Un viaje a la esperanza. Editorial CEME (2005), p. 201 13
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Anexo I

Oración por los Pobres
a San Antonio de Padua

Altísimo y Sapientísimo Señor del 
mundo, de los cielos y de la tierra, 
que todo lo conoces y todo lo 
gobiernas suave y fuertemente; 
excelentísimo Creador de cielos y 
tierra, que muestras la grandeza de 
tu poder en las cosas grandes y la 
perfección de tu gobierno en las 
cosas pequeñas; vigilantísimo 
Gobernador del universo, sin cuya 
anuencia no cae ni un cabello de 
nuestra cabeza, ni una hoja de 
nuestros árboles; bondadosísimo 
Dueño, que vistes de espléndidas 
ga-las a las hierbas del campo y 
das de comer a las aves del cielo; 
amantísimo Padre, que para que los 
ricos den su pan a los pobres, los 
estimulas con tus pa-labras, los 
amenazas con tus enemistades y les 
premias sus caridades con 
in-numerables favores, unas veces 
advertidos y otras inadvertidos: te 
suplicamos que atiendas a los 
ruegos que te dirigimos por medio 
de tu siervo San Antonio, para que 
tengas providencia de nosotros 
para nuestro bien, nos concedas 
to-das las gracias temporales que 
nos convengan y, sobre todo 
ordenes nuestra vida, conforme a 
toda caridad contigo y con tus 
pobres, para salvación y 
santi-ficación de nuestras almas. 
Amén

Padrenuestro, Avemaría y Gloria.


